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    Para mi hermana Lina 

    

  


 Prologó 

Él no la amaba. Para él fue un matrimonio sin amor. A sus ojos, ella es solo una carga que le cocina la comida. Y a cambio, ganará dinero y lo depositará en su cuenta bancaria.

Pero ella se enamoró de él en el momento en que lo vio. Fue amor a primera vista. Ella le preparaba el desayuno con amor, pero él ni siquiera la miraba por la mañana. En un intento de que él la mirara, se engañó y se avergonzó a sí misma frente a él.

Estuvo a punto de darse por vencida. Una pequeña parte de ella había esperado que algún día él cambiara la forma en que la ve. Pero el fragmento de esperanza disminuye muy rápidamente.

Poco sabía ella que una simple acción hará que todo cambie. Que un día él comenzará a sentir algo por ella, cuando su corazón esté roto. Que va a empezar a sentir algo por ella, con un pasado oscuro.

¿Tendrá que seguir preguntándose si siempre será un matrimonio sin amor o un nuevo viaje en el que se enamorarán juntos en lugar de un amor unilateral? ¿Podrá amarla como ella lo ama a él?

 




 Capítulo 1 

Hannah

¿Qué hice mal alguna vez? ¿Por qué merezco este trato? ¿No soy yo su esposa?

Pensé mientras preparaba el desayuno. Añadiendo rápidamente los ingredientes para la sopa, cogí la espátula y revolví la mezcla.

¡Dios mío! Está enfermo y me preocupa mucho que suceda algo peor. Ni siquiera creo que se lo vaya a beber.

Reduciendo el fuego, lo dejo hervir un rato antes de bajarlo. Vertiendo la sopa en un plato hondo, llevé su sopa y sus cubiertos en una bandeja.

De pie frente a su habitación, respiré hondo antes de llamar a su puerta. 

"¡Adelante!" Gritó en respuesta. Bajé la manija y empujé la puerta. Levantando mi mirada, lo vi recostado contra el poste de la cama con una computadora en su regazo. Su teléfono estaba entre la oreja y el hombro mientras hablaba con la persona.

No tiene una maldita camiseta. ¡Solo un par de pantalones 

 ¡Urgh! Alguien me agarre antes de que me caiga.

Caminé lentamente, acercándome a su cama centímetro a centímetro. Suspiró en el teléfono antes de murmurar un suave 'espera'.

"Te traje sopa. Estuviste tosiendo toda la noche. Pensé que podría ayudarte". Informé, inclinando la cabeza hacia la bandeja.

"Solo colócalo sobre la cama." Su voz oscura y llena de ira. Lentamente coloqué la bandeja al otro lado de él, cerca del medio de la cama.

"Puedo tomarme un día libre si quieres", sugerí con cautela. "No, solo vete", respondió, levantando su teléfono de nuevo.

¡No te atrevas a llorar delante de él!

Me alejé de él y. Me acerqué a la puerta y me volví hacia él. Abrí la boca para preguntarle si necesitaba algún medicamento, pero pensé en contra.

Salí y cerré la puerta detrás de mí. Apoyado contra la puerta, dejé que las lágrimas corrieran por mis mejillas.

Me aparté de la puerta, sollozando silenciosamente cuando entré a mi habitación. Me cambié a mis jeans y una camisa abotonada. Cogí la bata de médico y me la puse.

 





Arreglé mi cabello en un moño desordenado, cerré la puerta y caminé hacia la cocina. Sabía que no importa cuánto me limpie los ojos, las lágrimas se van a multiplicar.

Ni siquiera quiero comer. 

Cogí mi bolso y cerré la puerta, dejando a Matt con la llave. Caminé hasta el auto para hacer una pausa y mirarlo.

"Sra. Young, ¿está bien?" Matt, me preguntó mi guardaespaldas. "¡No me llames así! ¿De acuerdo? ¡No soy la Sra. Young para nadie!" Le grité.

Me dio una mirada comprensiva antes de darme un abrazo. "Matt, ¿cuándo me aceptará?" Sollocé en su hombro, sintiendo sus brazos apretarse.

"Shh, Hannah. Está bien. Todo estará bien". Me tranquilizó, sofocando mi cabello. Suspiré antes de alejarme lentamente de él, sintiendo mi corazón latir más rápido. Las lágrimas continuaron resbalando por mi rostro.

"Llego tarde al trabajo", murmuré, agachando la cabeza. Él asintió con la cabeza antes de abrirme la puerta. Me deslicé y cerré la puerta. Tiré del cinturón de seguridad mientras miraba a Matt alrededor del auto.

Entró en el coche y puso en marcha el motor. El silencio en el coche fue definitivamente ensordecedor. Empecé a mirar el paisaje que pasaba. Solo me hizo llorar más fuerte. Sentí la mano de Matt en mi hombro, una súplica silenciosa para que dejara de llorar.

A medida que nos acercábamos al hospital, comencé a secarme los ojos con un pañuelo de papel y secarlos. "Hannah, por favor deja de llorar. No puedo soportar verte llorar, Hannah." Matt suplicó.

"No quiero vivir más, Matt. Solo quiero saltar de un acantilado o algo". Mi voz sonó ronca, mis ojos se llenaron de lágrimas de nuevo.

"Me prometiste que no harías cosas así. Lo recuerdas, ¿no?" Matt recordó. Asentí con la cabeza mientras mi promesa inundaba mi cerebro.

"Ahora ve y salva algunas vidas, Hannah." Matt me dio unas palmaditas en el hombro. Le di una débil sonrisa antes de salir del auto.

"Estaré aquí si necesitas algo." Recordó. Asentí una vez más antes de cerrar la puerta. Respiré hondo para aliviar mis emociones y dejar todo en el fondo de mi mente Una vez que entré, la enfermera jefa me dio mi horario del día. Verifiqué cuándo tenía descansos para descansar y cuándo tenía cirugías.

 





Agradeciéndole, salí para mis rondas diarias, revisando a mis pacientes antes de dirigirme a mi primera cirugía Aquella noche

Beber café me hizo escribir el último informe del día. "Oye, me voy a casa", le anuncié a mi colega Joseph Mendoza. "¿Quieres cenar?" Preguntó cortésmente, llamando mi atención.

"Umm ... no sé ..." balbuceé. "Vamos, es solo la cena. A Daniel no le importa de todos modos. Te prometo que no dejaré que te pase nada. Soy muy bueno en las artes marciales, ya sabes" bromeó, alzando las cejas hacia mí.

Al oír su nombre, mi estado de ánimo se redujo a pedazos. Forcé una sonrisa y respondí: "Como si te lo permitiera. Estoy cansado, así que tal vez podamos continuar otro día". Rechacé Suspiró antes de bajar la voz, "¿Cuándo vas a tomar decisiones para tu propia vida? No puedes dejar que él gobierne tu vida, Hannah". Puso su mano sobre mi hombro.

"No puedo levantarme e irme, Joseph", respondí, alejando mi hombro de él. "¿Por qué no puedes? Puedes mudarte, Hannah. Él ni siquiera se opondrá. Dudo que siquiera preste atención a tus palabras." Él objetó, señalando un muy buen punto.

Él me escuchará, Joseph. Ni siquiera tendré que intentar que me escuche. Argumenté de vuelta. "Bien, Hannah. Haz lo que quieras. No quieres escucharme, entonces está bien. No puedo obligarte. Pero no vengas llorando cuando te equivoques." Se fue furioso, colocando el portapapeles con un 'ruido sordo'. Recogí mis cosas y salí del hospital.

El aire frío me abofeteó la cara como si me advirtiera que el dolor empeoraría si fuera la realidad. Sabía que lo que José había dicho era cierto. También sabía que no habría forma de que él me escuchara Caminé hacia Matt cuando la puerta se abrió. Me deslicé, todavía desconcertado por la pelea. " ¿Estas bien?" Matt preguntó, saliendo del estacionamiento

"Me voy a mudar, Matt." Mi voz rebotó en las paredes del auto. El coche se detuvo bruscamente en medio de la carretera.

" ¡¿QUÉ?!" Exclamó, sus ojos se abrieron enormemente. "Estamos en el medio del camino. Muévase a un lado". Le advertí. Él asintió instantáneamente y movió el auto a un lado.

 





"¿Por qué demonios querrías mudarte?" Matt me preguntó, sujetándome por los hombros. Le quité las manos de encima antes de responder. "No puedo soportarlo más, Matt. Realmente no puedo más. Tengo un piso viejo. Me mudaré allí, Matt." Razoné con él.

"Hannah, alejarse del problema no lo resolverá". Me aconsejó. "Sabes que no puedo divorciarme de él. A él apenas le importo una mierda. Así que mudarme parece ser la mejor opción a partir de ahora, Matt". Me volví completamente para enfrentarlo.

"¿Qué pasa si sus padres o tus padres aparecen? ¿Qué harías entonces?" Preguntó, arqueando la ceja

"Estoy segura de que tienen la cortesía de al menos informarnos a él o a mí antes de venir. Si eso sucede, les daremos la bienvenida a su casa". Respondí, sintiéndome desconsolada una vez más

"Está bien, está bien. Pero, ¿cómo vas a vivir en un lugar abarrotado? No es apto para que nadie viva. No es posible que vivas allí. El Sr. Young definitivamente no lo permitirá". Sacudió la cabeza.

"¿De verdad crees que me detendrá, Matt? Porque no lo creo. Me había rendido con él hace mucho tiempo. La pequeña esperanza que había desaparecido hoy en la mañana. No puedo dejar que mi sub cociente me rompa el corazón más que esto, Matt. Él no me va a amar. No va a saber que yo lo amo. Nunca lo sabrá ". Susurré, mi voz se quebró.

"Bueno, si eso es lo que quieres." Finalmente estuvo de acuerdo. Volvió a arrancar el coche y volvió a casa.

A la casa, no a casa. Nunca estuvo en casa.

Finalmente llegamos frente a la mansión. "¿Cuándo se lo vas a decir?" Preguntó

"Ahora mismo, Matt."

 




 Capítulo 2 

Hannah

Cuando entré, pude ver que Daniel se había movido al sofá de la sala de estar. Al escuchar el sonido de mí entrando, su cabeza no se había inclinado.

"Necesito discutir algo contigo." Empecé, quitándome el abrigo. "¿Es muy importante?" Preguntó, escribiendo en su computadora.

"Sí, es porque es posible que no tengas otro momento para hablar conmigo que no sea ahora". Espeté, quitándome los zapatos.

"Ok, ¿de qué se trata?" Preguntó, finalmente levantando la vista de la pantalla del portátil. "Quiero mudarme", respondí, una pluma de esperanza volando en mi corazón.

"¿De esto es de lo que querías hablar?" Preguntó, mirando hacia atrás en su computadora portátil. "Sí. Me voy a mudar mañana. Llevaré mi ropa al trabajo" Apenas terminé antes de que él comenzara a hablar una vez más.

"No voy a impedirte que te vayas. Por lo tanto, no tienes que explicarme cómo te vas a ir. Te llamaré cuando cualquiera de nuestros padres llame". Y con un movimiento de su mano, me despidió sin siquiera preocuparse por mis sentimientos.

"¿Así que me vas a dejar ir? ¡¿Ni siquiera vas a intentar detenerme, al menos por ser tu esposa ?!" Grité, parándome frente a él.

"No veo por qué tengo que hacerlo. Tú eres solo mi esposa. Este matrimonio fue solo para nuestros padres. No había sentimientos mutuos que compartir entre nosotros, ¿verdad?" Respondió con calma.

Respiré hondo, debatiendo si discutir con él o no. 

Ni siquiera se opondrá. Dudo que siquiera preste atención a tus palabras.

La voz de Joseph sonó en mi cabeza. Parpadeando para contener las lágrimas, me alejé de él. Regresé a mi habitación, cerrando la puerta de golpe. Me senté en mi cama y comencé a sollozar furiosamente. Lancé puñetazos a la cama, llorando en voz alta. Un golpe sonó en la puerta.

" ¡Vete!" Grité, esperando que la persona se alejara con miedo. En cambio, un valiente Matt entró, sus labios dibujados en una delgada línea.

"Si estás aquí para convencerme de que me quedé, no funcionará", le informé, a lo que respondió con un rígido asentimiento. 

 





"Estoy aquí para consolarte y ayudarte a empacar tus cosas". Respondió con acento escocés. Eso me hizo sonreír.

"No hay mucho que empacar de todos modos. Sabes que no tengo mucha ropa". Respondí, levantándome de la cama. "¿Qué pasa con los vestidos de gala?" Preguntó, recogiendo algunos.

"Un médico no necesita esas cosas. Y, después de todo, se las dio él". Respondí, recogiendo mi maleta. "¿No vas a decir su nombre?" Matt cuestionó, recogiendo algunas camisas viejas. Negué con la cabeza con furia, prometiendo en silencio que nunca diría su nombre.

Me tomó unos 10 minutos empacar todo lo que tenía. Cerrando la cremallera de mi maleta, "¿Puedes bajar esto y colocarlo cerca de la puerta?" Le pregunté a Matt, esperando que lo hiciera. " ¿Qué quieres para cenar?" Preguntó, rodando lentamente la maleta.

"Estoy bien, gracias", le respondí antes de cerrarle la puerta en la cara. Caí en mi cama, esperando que la decisión que tomé me salvara.

Pero, ¿por qué se siente como si me estuviera matando haciendo esto? 

A la mañana siguiente

Poniéndome el abrigo una vez más, salí de mi habitación después de 8 horas. Matt estaba apoyado contra la pared, mirando al suelo.

Al oírme, levantó la mirada y me pasó por encima. " ¿Estas realmente segura?" Preguntó, caminando hacia mí.

"Tan seguro como lo estaré. Pero tengo una cosa más que hacer". Respondí, caminé hacia él. Asintió y me acompañó escaleras abajo.

Caminé hacia la cocina y comencé a preparar el desayuno. "¿Eso es para ti?" Matt preguntó, cruzando los brazos. " ¿Le gustaría desayunar?" Me volví hacia él y lo vi mirándome con recelo.

"Con mucho gusto", respondió, descruzando los brazos. Le hice unos bocadillos. Y guardé unos cuantas, en un plato de cerámica, los coloqué sobre la encimera.

Sacando un trozo de papel, escribí unas instrucciones y lo pegué al plato. "¿Así que eso no fue para ti?" Matt gruñó.

"No, ya comí." Mentí sin esfuerzo. Le indiqué hacia la puerta y caminé detrás de él. Mordió su sándwich y caminó a mi lado.

 





"¿No se lo vas a decir?" Preguntó, echando su brazo sobre mis hombros. "Ahí es donde vamos, Matt." Lo llevé a su habitación y nos quedamos afuera, mirando su puerta.

Respiré hondo antes de levantar la mano para tocar la puerta. Empujé lentamente la puerta para abrirla, sin su aprobación.

"Me voy. Te preparé el desayuno. Asegúrate de comerlo. Si está frío, simplemente caliéntalo. Me pondré en marcha". Informé, mirando sus piernas. " Seguro." Dio una breve respuesta. Suspiré y salí de su habitación.

"Podría haber hecho eso por ti", susurró Matt mientras salíamos de la mansión. Negué con la cabeza, dándole una respuesta silenciosa.

Matt colocó mi maleta en la parte de atrás y se deslizó dentro del auto. Me llevó al hospital y detuvo el auto en el estacionamiento.

"Adiós Matt. Te veré en otro momento. Ha sido un placer conocerte. Me iré. Adiós." Respondí secamente, abriendo la puerta.

"¿Es eso lo mejor que tienes?" Preguntó, poniendo su mano sobre la mía. "Lamento decepcionarte, Matt." Giré mi cabeza hacia él.

Me dio un largo abrazo antes de dejarme ir. "Te extrañaré mucho, Hannah Moore." Él susurró. Mierda, mi corazón.

"Te extrañaré mucho, Matt," susurré antes de salir del auto. Saqué mi maleta y la llevé al hospital, dándole a Matt un último saludo.

Después de colocar mi maleta en un lugar seguro, comencé a trabajar. 

Dejé el estetoscopio y respiré profundamente. Había estado de pie todo el día. Y vi una figura familiar caminar hacia mí.

"Hola, Joseph." Saludé. Sus ojos ni siquiera alcanzaron los míos. "Mira, lo siento, está bien. Si te hace sentir mejor, sí. Ni siquiera me escuchó y me mudé, ¿de acuerdo?" Le pregunté.

Inmediatamente sus ojos me escudriñaron. " ¿Comiste algo?" Su primera pregunta me alarma.

" Si, lo hice." Mentí, tranquilamente.

" Tranquila" Él respondió, su mirada no vacilaba. Aunque el mío lo hizo. Mi mirada alcanzó mis pies mientras mi cerebro se retorcía en busca de una respuesta.

" Venga vamos a comer." Tiró de mi muñeca. Me apartó del mostrador y me llevó al ascensor.

 





Mierda, mi ansiedad está haciendo efecto. 

"¿Umm, Joseph? ¿Me dejarías ir?" Supliqué en silencio. Una vez que nos detuvimos frente al ascensor, soltó mi mano.

"Nunca me vas a decir por qué no dejas que los hombres se acerquen a ti, ¿verdad?" Preguntó, arqueando las cejas.

Negué con la cabeza cuando las puertas del ascensor se abrieron. Bajamos a su coche cuando me acordé de mi maleta.

"¡Espera, olvidé mi maleta!" Exclamé. " ¿Este derecho?" Señaló el asiento trasero de su coche, abriendo la puerta del conductor. Asentí y me subí al asiento del pasajero.

" ¿Dónde quieres comer?" Preguntó, arrancando el coche. "No tengo hambre, Joseph", respondí con rigidez.

" Seguro." Respondió antes de entrar en otro estacionamiento. Se bajó del coche y corrió hacia mi lado para abrir la puerta.

" Salga." Él ordenó. Simplemente obedecí, no quería pelear. Cerró la puerta antes de hacerme un gesto para que comenzara a caminar.

"¿Al menos vas a ordenar o tengo que hacer eso también?"

 




 Capítulo 3 

 Hannah

Ha pasado casi un mes. Un maldito mes. Todavía no hay noticias de él.

Mi mente divagó mientras la enfermera preguntaba algo. "¿Dr. Moore?" Una voz débil sonó en mi cerebro.

"Umm sí, ¿estabas diciendo?" Negué con la cabeza, tratando de aclararlo. "Estaba diciendo que mataste a un paciente." Ella respondió, sus ojos clavados profundamente en los míos.

" ¡¿QUÉ?!" Grité. "¡Estoy bromeando! Dr. Moore, ¿se encuentra bien? ¿Debería llamar al Dr. Joseph?" Preguntó, una sonrisa asomándose a sus labios. "No, no, estoy bien. ¿Qué estabas diciendo en realidad?" Pregunté, golpeando ligeramente su cabeza.

"¿Te estaba preguntando si vas a ir a la fiesta en el club?" Preguntó ella, medio suplicante. Suspiré, pensando en una excusa.

"Ella aparecerá. No te preocupes." Joseph ahuyentó a la enfermera. " No voy." Respondí, colocando la hoja de diagnóstico sobre la mesa y comencé a caminar.

"No, lo estás. No voy a dejar que te pudras en ese basurero tuyo." Joseph advirtió, agarrándome la muñeca.

Tiene que dejar de hacer eso.

"¿Puedo recuperar mi muñeca?" Arqueé una ceja. Su agarre desapareció de inmediato, pero su cuerpo estaba frente a mí. "Me compré un vestido para la fiesta. Es de regreso a casa. Ven conmigo". El anunció.

"No vas a ceder a menos que yo esté de acuerdo, ¿verdad?" Suspiré. El asentimiento de su cabeza me hizo suspirar una vez más.

"Está bien, vendré a la maldita fiesta. ¡Pero estoy usando esto!" 

2 horas después

"¡No me siento cómoda con esto, Joseph!" Le grité. "Pero te ves bien, solo quédate con él. No hay forma de que te permita usar una camisa y jeans para una fiesta". Protestó.

Joseph me había empujado a su gran baño y me había puesto un vestido en la cara gritándome: "¡Si no te pones eso, te encerraré en mi hermoso baño!" 

Lo sostuve contra mi pecho mirando el vestido que me tiró. Un vestido negro con hombros descubiertos y estrellas esparcidas sobre el vestido 





Se ve lindo, pero en mí, yo no lo creo.

Me lo puse y salí con Joseph. Me confirmó que también podía arreglarme el pelo y maquillarme. Cuando le pregunté cómo consiguió toda la habilidad y los materiales, simplemente se encogió de hombros y dijo: "Esa es una historia para otro día".

"La vida realmente apesta cuando estás cerca". Suspiré, ganándome una mirada de él. "Debes estar agradecida de que yo te arreglara el cabello". Discutió, pasándome un trago. "¡No te pedí que lo hicieras!" Le devolví el disparo.

"¡Vamos, deja de discutir conmigo y bebe!" Gritó, pasándome el tiro una vez más.

El camarero me miró con simpatía. 

"¿Puedes darme ponche de frutas o algo?" Le pregunté al camarero. Él asintió con la cabeza antes de deslizarme una taza de jugo de manzana.

Ponlo en mi cuenta. Gracias. Su voz se entrecortó. "Creo que has tenido demasiados". Susurré. Me despidió con la mano antes de tropezar con la pista de baile.

Suspiré una vez más antes de dar un sorbo a mi jugo. " Hola hermosa." Sonó una nueva voz. Mi cabeza giró a mi lado para ver a un chico muy guapo. Le dediqué una sonrisa avergonzada.

"Tienes una sonrisa tan hermosa. ¿Cómo te llamas?" Su voz profunda sonó fuerte. "No estoy aquí para socializar. Lamento darte una idea equivocada". Respondí, efectivamente moviéndome ligeramente detrás.

Pero cerró la brecha entre nosotros, su pecho rozando el mío. Mi respiración se aceleró, mientras parpadeaba furiosamente hacia él.

"Está bien. Solo quiero darte compañía esta noche". Susurró, ganándose un jadeo de mi parte.

"Lamento molestarlo, pero el Sr. Young lo está buscando, Sr. Smith". Una nueva voz sonó detrás de mí. Me volví para enfrentar a un hombre de traje azul.

Espera, ¿está aquí?

Dile que vendré en unos minutos. El chico guapo, el Sr. Smith respondió al tipo del traje azul. Él asintió con la cabeza antes de dejarnos.

"Tengo una reunión con el Sr. Young. Espero que esté aquí cuando regrese".

 





Explicó, levantando mi mano. "Si no, te perseguiré, preciosa. 

No me subestimes." Besó mis nudillos antes de pasar corriendo a mi lado.

Justo cuando se iba, la soledad me golpeó con fuerza y me hizo llorar. Me limpié la cara, limpiando efectivamente mis lágrimas. Tomé un sorbo de mi bebida cuando sentí un golpecito en mi mano.

"¿Quieres hablar de ello? Soy un gran oyente". Preguntó el camarero. Suspiré una vez más encogiéndome de hombros.

" ¿Tienes esposa?" Pregunté rotundamente. Sacudió la cabeza solo para responder: "Tengo un marido". Asentí con la cabeza. " Aun mejor."

Agitó la mano, instándome a continuar. " ¿Quién es tu esposo?" Señaló donde vi su foto. " Se ve bien." Murmuré lo suficientemente fuerte como para que él me escuchara.

"¿Necesitas un trago de verdad para que puedas hablar?" Preguntó el cantinero, enojándose conmigo.

"Imagínate esto. Estás casada con él, porque tus padres te lo pidieron. Pero lo amas. No te ha tocado ni siquiera te ha hablado correctamente. Lo único que haces por él es prepararle el desayuno y la cena. deposita dinero en tu cuenta bancaria como tarifa por casarte con él. Siempre que intentas hablar con él, te da respuestas breves porque no se molesta en escucharte. 

Siempre que quieres intentar arreglar tu matrimonio con él, te hace pensar que no hay matrimonio en absoluto. Te hace pensar que eres como un libro que tiene en su estantería desde hace años. Cada vez que tu corazón se rompe por tus esfuerzos. Un día le dices que te quieres ir y apenas te oye. Caminas hacia la puerta esperando que te detenga, pero no lo hace, porque estaba trabajando. ¿Cómo te sentirías? Porque aquí es exactamente dónde estoy. Ha pasado un mes desde que me fui y no tengo noticias de él. ¿Debería estar socializando o simplemente estancarme en casa? "

Respiré hondo. El camarero me miró con tristeza antes de pensar. "Tal vez deberías liberarte solicitando el divorcio. Te liberará y no creo que le moleste". El sugirió. "No puedo. Mis padres establecieron este matrimonio. Su padre ayudó a mi familia y, a cambio, me establecieron con él". Olí, sintiendo las lágrimas brotar de mis ojos.

"Entonces tal vez deberías empezar a dejar de amarlo. Intenta estar con otra persona. Dado que este matrimonio no es nada, no debería haber nada que te impida estar con otra persona". El camarero se lo explicó

 





"¿Es el tu primer amor?" Pregunté, mojando el jugo de manzana. Él asintió con la cabeza, pero volvió la cabeza cuando otra persona lo llamó. Levantó un dedo hacia mí, indicándome que esperara un minuto. Le dio la bebida a la persona y se acercó a mí.

"¿Podrías olvidarlo incluso si te lastima?" Mi pregunta lo había sorprendido. Su propio silencio me dio la respuesta.

"Te voy a decir algo que nunca le he dicho a nadie".
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Él asintió con la cabeza, jurando guardar el secreto.

" Tengo un problema." 

Esas palabras lo alarmaron y abrió mucho los ojos.

"Tengo androfobia. Me asusta cuando estoy cerca de hombres. Especialmente si son más altos que yo. Lo descubrí hace unos años". Le susurré.

"Espera, ¿entonces amas a tu esposo, pero le tienes miedo?" Él gritó. "¡Shhh!" Lo hice callar. "Lo siento. Pero no puedo pensar en eso." Mantuvo la cabeza gacha.

"Y es que soy médico". Un grito ahogado sonó en él, lo suficientemente fuerte como para hacer que algunas cabezas se dieran la vuelta. Suspiré, colocando mi cabeza en mis palmas.

"¿Te pasa algo, Lance? ¿Te está molestando esta mujer?" Una nueva voz retumbó detrás de mí. Me di la vuelta para mirar al portero de la entrada, pero mucho más cerca. Estaba amenazadoramente cerca de mí.

Mis pulmones empezaron a funcionar mal. Mi respiración se volvió más descuidada. Empecé a temblar un poco, por miedo.

"¡Sean! Aléjate de ella. ¡La estás asustando!" Lance gritó y puso sus manos en mi hombro para calmarme. Pero eso solo lo empeoró.

"¡Mierda!" El grito de Lance se desvaneció a través del rápido latido de mi corazón. Cuando mi ataque de pánico se apoderó de mí, traté de pensar en algo que me hiciera sonreír. Pronto un recuerdo llenó mi mente, aliviándome.

Escena retrospectiva

Estaba leyendo una novela sentado en el sofá cuando escuché un sonido. " ¡Mierda!" Su voz rebotó en las paredes de la cocina y llegó a mis oídos.

Corrí a la cocina, tirando mi novela. Mis pies se detuvieron cuando vi su dedo goteando sangre y el cuchillo en el suelo.

Inmediatamente saqué el botiquín de primeros auxilios del armario y lo coloqué sobre el mostrador pulido. Abriendo el grifo, puse su dedo debajo del grifo para lavar la sangre.

" Puedo manejarlo." Dijo con brusquedad. Suspiré antes de cerrar el grifo. Abrí el botiquín de primeros auxilios y recogí la crema antibacteriana.

 





Manchando un poco en su herida, saqué un yeso y lo pegué en su corte. Tiré la basura antes de lavarme las manos.

Cogió el cuchillo y siguió cortando lonchas de jamón. "Solo ve y siéntate. Yo te lo prepararé". Mis palabras no parecieron afectarlo.

Arrancando el cuchillo de sus manos, señalé la sala de estar. Salió de la cocina sin decir una palabra más. Corté el jamón mientras miraba la sartén calentadora.

Suspiré antes de untar un lado de cada rebanada de pan con mantequilla. Coloque una rebanada, con la mantequilla hacia abajo, en la sartén caliente debajo con queso suizo y jamón.

Esparcí el lado sin mantequilla de la segunda rebanada de pan con mayonesa y mostaza colocándolo con la mantequilla hacia arriba encima del sándwich. Lo cociné hasta que el sándwich estaba dorado y el queso se había derretido, 3 minutos por lado.

Suspirando una vez más, coloqué el sándwich en un plato de cerámica y caminé hacia la sala de estar. Estaba sentado en el sofá escribiendo algo en su teléfono. Dejé el plato frente a él en la mesa de vidrio y regresé a la cocina.

Después de lavar los utensilios usados, me sequé las manos antes de regresar a la sala de estar. Cogí mi libro del suelo y me dirigía a mi habitación cuando escuché algo.

"Gracias," me detuve, mi corazón latía rápidamente. Me volví hacia él antes de responder." Está bien." Volver al presente Mi respiración se había ralentizado, mi pecho subía y bajaba más lento que antes. Parpadeé un rato mirando a mi alrededor.

" ¿Oye, estás bien?" Lance agitó su mano frente a mi cara. "Sí, estoy viva", murmuré, volviéndome hacia él. Tenía una mirada preocupada en su rostro, pero su mirada seguía moviéndose a mi lado. Me volví para ver lo que había allí para ver a Sean de pie, a mi lado.

Cuando mis ojos se abrieron, él inmediatamente comenzó a moverse hacia atrás hasta que hubo un brazo de distancia entre nosotros. Solté una bocanada de aire de mi boca.

"¡Sean, será mejor que mantengas la distancia entre los dos!" Lance amenazó, pero terminó siendo lindo.

 





Los labios de Sean se animaron a los lados mientras asentía. Pero tan pronto como su mirada se posó en mí, se convirtieron en una línea sombría.

"¿Te importaría presentarme a tu amiga, Lance?" Preguntó Sean, colocando

 su brazo sobre la encimera.

Sabiendo que Lance no sabía mi nombre, "Mi nombre es Hannah". 

Los ojos de Sean se hundieron. "Su nombre completo, ¿puedo preguntar?"

"Umm, Hannah Moore," mentí. "Tu nombre completo real, Hannah," Sean modificó su declaración.

Suspiré. "Hannah Young," Lance lanzó un grito ahogado.

"¡¿Estás casada con el Sr. Young ?¡¿Como en Daniel Young?! ¿Por qué no me lo dijiste?" La mano de Lance descansaba sobre su pecho.

"Lo siento Lance, pero no tenía ganas", le respondí. "¿No se supone que debes estar con el Sr. Young?" Sean preguntó, poniéndose la camisa.

"Bueno, esto es lo que pasó", Lance comenzó a explicar mi situación a Sean, en contra de mi voluntad. 

No me puedo molestar en este momento. Si todo el mundo lo sabe, bien por mí.

Los rasgos faciales de Sean se habían suavizado después de la explicación dada por Lance.

"Bueno, no esperaba esto de él. Debido a las revistas y las entrevistas que había dado, parecía que era un gran esposo. Incluso los eventos a los que asistieron los dos hicieron que pareciera como si hubieran tenido una verdadera experiencia". buena relación." Sean dijo.

"Si la había visto, ¿por qué referirse a ella como una mujer?" Preguntó Lance, apoyando los codos en el mostrador.

"No podría reconocerla sin su rostro cubierto de maquillaje". Él respondió. Suspiré, recordando las peleas unilaterales que tuve con él solo porque no quería usar tanto maquillaje.

"Esta es la quinta vez que suspiras desde que viniste aquí con tus amigos. No eres un santo para suspirar continuamente". Lance argumentó.

"Creo que debería permanecer en el museo", pronuncié, sin pensar. Los ojos de Lance se agrandaron.

"¿Qué quieres decir con esa declaración tuya?" Preguntó Lance.

"Yo ... umm, todavía no me han robado mi primer beso."
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"Sean, necesito que hagas algo por mí. Saca tu teléfono y busca la maldita línea directa del museo. Diles que tenemos una especie muy rara aquí". Lance exclamó.

¿Por qué le digo esto a una persona que acabo de conocer? Al menos no le conté mi secreto más oscuro.

Sean se río entre dientes, escuchando a Lance gemir. "No veo cómo te las has arreglado para mantener las manos de los hombres fuera de ti", se quejó Lance.

Estaba a punto de suspirar, pero me detuve. Sabía que Lance diría algo sobre mí suspirando.

"¿Cómo conseguiste este miedo de todos modos?" Las palabras de Sean hicieron que mi equilibrio vacilara. Estaba a punto de presentar una excusa cuando los ojos de Lance se abrieron.

"Hannah, creo que es mejor que salgas por la puerta trasera de inmediato. El tipo Smith tiene una línea recta hacia ti. Ponte en marcha, hablaremos en otro momento". Confirmó, antes de darme un empujón.

No perdí el tiempo y comencé a caminar hacia la puerta trasera. Evité cuidadosamente la mirada del tipo Smith y salí por la puerta trasera.

Cerrando la puerta, me apoyé contra ella, respirando profundamente. Mis ojos se movieron en la oscuridad, tratando de buscar un camino. Pero estaba demasiado oscuro para que se viera algo.

Debo estar en un lugar donde ni siquiera la luz de la luna brilla, como mi triste corazón.

Mis ojos se cerraron revoloteando mientras continuaba respirando profundamente. En ese momento, escuché algunos movimientos. Mis oídos captaron a alguien arrastrando los pies.

Antes de darme cuenta, alguien me presionó contra la puerta. Abrí la boca para gritar, pero un par de labios me callaron.

El suavemente exploró mis labios antes de sumergirse en mi boca. Una lengua tocó la mía y jadeé, dejando más espacio a la lengua para profundizar más. El sabor del alcohol inundó mi boca mientras el olor atacaba mi nariz.

 





Luché contra el agarre de mis manos que estaban presionadas en la puerta por mi cabeza. El par de labios se separaron para murmurar algo en mi oído.

"Shhh. Relájate, soy yo." Una voz muy familiar sonó en mi oído.

¡Oh, no! ¡Es él! Se va a arrepentir mucho de esto.

"¿Me recuerdas, ¿verdad? Soy tu esposo. Estoy legalmente casado contigo, ¿recuerdas?" Él balbuceó. Mi corazón latía contra mi pecho.

¡Está tan cerca!

Asentí con la cabeza, esperando que se alejara. Pero presionó su cuerpo contra el mío, su pecho tocando el mío. Comencé a respirar más profundamente cuando mi ansiedad comenzó a hacer efecto. Soltó un suspiro antes de continuar.

"Quiero que te mudes de nuevo. No puedes discutir conmigo sobre esto. Sal del hotel y muévete a la mansión". Ordenó, arrastrando las palabras.

Creo que bebió bastante. 

La confusión se apoderó de mí mientras seguía respirando profundamente. 

"¿Por qué debería mudarme de nuevo?" Mi voz, pequeña como una hormiga. Dejó escapar una risa antes de reír de todo corazón.

"Porque yo lo dije. Es tu deber escuchar a tu esposo, ¿verdad?" Preguntó, su agarre apretando mis muñecas.

"Quiero saber la razón". Me mantuve firme, mi respiración se hizo más lenta a medida que la ira se apoderaba de mí.

"No me gusta cuando hablas con otros hombres. Primero, tu colega. Luego, mi mejor amigo. Luego, el cantinero. Y luego el gorila. Simplemente odio que no me hables, pero también odio que hables con otros extraños ". Su agarre se apretó, definitivamente dejando moretones.

Hice una mueca de dolor, pero pareció ignorarlo. "Te vas a mudar de regreso a la mansión o ..." hizo una pausa, pensando intrigantemente. "Verás lo que haré si no te mudas". Terminó.

Mi ira se había desvanecido cuando mi ansiedad una vez más intervino. Me miró profundamente a los ojos, antes de acercar sus labios a los míos. 

Antes de que pudiera ocurrir el contacto, volví la cabeza mientras sus labios descansaban en mi mejilla. Solté un grito ahogado, tirando de mis muñecas. Besó mi mejilla profundamente como había besado mis labios.

Se apartó antes de reír. "Oh, la diversión que voy a tener contigo".

 





Murmuró antes de liberar mis muñecas. Los froté para aliviar el dolor.

Cuando mis dedos tocaron los moretones, hice una mueca de dolor. Me dolió el corazón cuando dijo que quería divertirse conmigo.

No soy un trozo de tejido para usar y tirar. Pero mi mente divagó.

No lo recordará. Estaba demasiado borracho. No recordará haberme besado. Además, ese fue mi primer beso.

Al día siguiente

Las cirugías consecutivas no te hacen pensar en tus preocupaciones diarias. 

Por suerte el abrigo es de manga larga. Además, llevo guantes por si acaso.

Los moretones se habían vuelto negros azulados, muy descoloridos para mi tono de piel. El corrector no había funcionado.

Limpiándome las cejas, recogí el archivo del caso de atropello y fuga. La pobre niña tiene posibilidades de perder la memoria a causa del accidente. Ella todavía estaba en coma.

Suspiré, leyendo las actualizaciones recientes. Una figura se paró frente a mí, bloqueando mi camino. Mi cabeza se movió bruscamente para ver quién era.

"¿A dónde fuiste? No llegué a casa y terminé en la cama de alguien. La principal razón por la que te traje allí fue porque si me emborracho demasiado, podrás llevarme a casa. ¿A dónde fuiste?" Joseph cuestionó.

"Me fui. Estabas coqueteando sin descanso con una chica, así que decidí no molestarte y me fui". Mentí una vez más. Esta vez no entendió mi mentira.

"Podrías habérmelo dicho al menos antes de irte." Hizo un puchero. Dejé que una pequeña risa escapara de mis labios.

"No estabas de humor para escucharme. ¡Habías bebido demasiado!" Respondí, reprimiendo mi risa.

En ese momento se nos acercó una enfermera. "Dr. Moore, un paciente lo está buscando. Pabellón 23, cama 14." La enfermera me informó. Asentí con la cabeza a la enfermera y me volví hacia Joseph.

"Me dejarás en casa, ¿verdad?" El rostro de Joseph se iluminó tan pronto como mis palabras llegaron a sus oídos.

" ¡Por supuesto cariño!" Me hizo caminar. Le envié una sonrisa antes de marcar el paso hacia la sala.

Caminé rápido hacia el ascensor y bajé al nivel tres. Dando algunas vueltas 

 





aquí y allá, entré en la sala número veintitrés.

"Dr. Moore, el paciente lo está buscando. ¡Cama 14!" La enfermera detrás del mostrador informó. Le envié una sonrisa antes de dirigirme hacia la cama.

Se corrieron las cortinas de cada cama, bloqueando a los pacientes. Contando las camas, alcancé las cortinas.

Entré y cerré las cortinas. Me di la vuelta para encontrarme con el rostro familiar 
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No importa cuánto intente olvidarlo, nunca sucederá, ¿verdad?

 Suspiré, pensando en alguna excusa. "Te conseguiré otro médico." Me volví para abrir las cortinas, pero los dedos se envolvieron alrededor de mi muñeca.

"Espera, quiero hablar contigo." Preguntó, jalándome un poco hacia él. "Lo siento, pero estoy ocupada", respondí, tirando de mi muñeca.

Antes de darme cuenta, mis hombros me dieron la vuelta mientras tropezaba. Comenzó a dar pequeños pasos hacia mí.

"Por favor, mantenga la distancia, señor Young. Esto es un hospital. Si eso es todo, tengo trabajo que hacer". Respondí y salí corriendo del área cerrada.

Regresé al ascensor y pulsé el número siete. En el momento en que se detuvo, me bajé y volví al mostrador.

Verifiqué a la enfermera si tenía alguna cirugía. Ella negó con la cabeza, mi cabeza se agachó ligeramente.

Entonces solo echaré un vistazo a los pacientes. 

"Realmente te debo una, Joseph. Te tomas la molestia de enviarme a casa con bastante regularidad". Dije, apoyándome contra la pared del ascensor.

"¿Dime cómo puedo devolver el favor? No me gusta estar endeudada". Hice un puchero. Joseph se echó a reír, despeinando ligeramente mi cabello.

"Quédese como está. No cambie y no tendrá deudas". Joseph respondió, su rostro relajado cambiando a uno serio.

" ¡Señor sí señor!" Lo saludé. Mantuve la pose por un tiempo antes de empezar a reír. Joseph pronto lo siguió. Las puertas del ascensor se abrieron cuando salimos. 

Caminamos hacia el aparcamiento, contando algunos chistes aquí y allá. Joseph abrió el auto y entré.

Fue un viaje de treinta minutos hasta mi apartamento en miniatura. A mitad de camino escuchando a Joseph platicar, me quedé dormida totalmente exhausta.

El coche se detuvo cuando parpadeé y abrí los ojos. "Joseph, muchas gracias. Si necesitas favores solo pídelo, ¿ok?" Confirmé con él.

 





"No tienes que vivir aquí. Puedes mudarte conmigo. O alquilar un piso mejor. Incluso podrías reservar una habitación de hotel. No veo por qué tienes que vivir aquí". Joseph se quejó.

"No tengo dinero, Joseph. Dejé la otra tarjeta en su mansión". Respondí, 

frotando suavemente mis ojos. Su mano envolvió la mía mientras sostenía su mirada en la mía.

"Creo que te mereces saber por qué no dejo que me toques mucho". Empecé, despertando su interés. Su mano se apartó de la mía mientras asentía instándome a continuar.

"Tengo androfobia, Joseph. Le tengo miedo a los hombres, especialmente a los hombres más altos. Por eso no dejo que me toques mucho". Confesé.

El rostro de Joseph estaba vacío de cualquier emoción. "Oh," murmuró, con los ojos muy abiertos.

"Te daré espacio si lo necesitas. Después de tal secreto, quizás quieras pensar". Le aseguré, desabrochándome el cinturón de seguridad.

"No, no. Estaba pensando que quizás deberías ver a un psicólogo. Puedo estar contigo durante las sesiones." Sugirió una sonrisa en su rostro.

"Las enfermeras esparcirán chismes si me atrapan cerca del psicólogo". Rechacé.

"Realmente lamento las veces que te hice sentir incómoda. Debería haber mantenido el espacio entre nosotros. Lo siento". Hizo un puchero.

Le sonreí. "Oye, no hay necesidad de disculparse. ¿Puedes darme el número del barman del club anoche? Su nombre es Lance." Solicité.

"Claro, y no te preocupes, guardaré tu secreto conmigo", aseguró Joseph. Salí del coche y le envié un saludo mientras se alejaba.

Caminé hacia el viejo edificio y comencé a subir las escaleras. Después de llegar al tercer piso, caminé con cautela hacia la puerta de madera, tomando nota de la vecina escalofriante que me miraba. Le envié una pequeña sonrisa antes de abrir la puerta.

Dejé mi bolso en la excusa inútil de un sofá y caminé hacia mi maleta. Al abrirlo, encontré un pantalón de dormir y una sudadera con capucha.

Las noches se vuelven más frías cada día. Pronto mi corazón se congelará y nadie podrá descongelarlo.

Balanceando la ropa en la barandilla rota, me quité la ropa y abrí el grifo. 

 





El agua fría se precipitó hacia mi cabello, inmediatamente corriendo hacia mi cuerpo. Me estremecí mientras tomaba la ducha.

Diría que extraño las bañeras de la mansión, pero no lo haré por mi maldito orgullo.

Cerré el grifo, me abroché el sujetador y me puse las bragas. Me estaba 

poniendo los pantalones de chándal cuando escuché que alguien llamaba a la puerta.

" ¡Sólo un segundo!" Grité, esperando que quien estuviera en la puerta esperara. Me puse la sudadera por encima de la cabeza y sentí que ya me calentaba.

Arreglé mi cabello mojado en un moño desordenado en la parte superior de mi cabeza, caminando hacia la puerta. Abrí la puerta, medio esperando ver al vecino espeluznante. Parte de mi cabello cayó del moño mientras miraba a la persona en la puerta.

¿Qué ... qué ... está haciendo aquí?

Mis ojos se abrieron cuando mis ojos recorrieron el rostro familiar. Mi mano alcanzó la puerta y tiró de ella. Traté de cerrar la puerta, pero se golpeó el pie entre la puerta y la cuña.

Abrió la puerta y entró mientras me miraba. "Creo que has venido al lugar equivocado. Quizás quieras irte". Urgí, caminando detrás.

" ¿Tú vives aquí?" Su voz sobresaltada me hizo colgar la cara de vergüenza. "Viniste al lugar equivocado. Quizás quieras irte." Repetí una vez más.

"No, estoy en el lugar correcto. Ahora respóndeme. ¿Vives aquí?" Su voz tronó. Lo miré y asentí con la cabeza.

"Y pensé que estabas viviendo en un maldito hotel. ¡¿Por qué vives aquí ?!" Preguntó acercándose a mí.

"¿Puedes mantener la distancia?" Pregunté tímidamente. "Soy tu maldito marido. Haré lo que quiera. Este tampoco es el hospital. No es necesario que mantenga la distancia". Argumentó.

"No me siento cómoda contigo parado muy cerca de mí." Mi voz chilló. "Le pregunté por qué vive aquí". Cuestionó.

"Porque quiero. Y no es como si tuviera dinero para otro lugar". Respondí encogiéndome de hombros.

"¿Qué pasó con la tarjeta que te di?" Su voz se elevó. "Lo dejé. Está en tu mansión si eso es lo que estás buscando." 

 





Respondí, alejándome de él. Caminé hasta la mesa de madera rota y me serví un vaso de agua.

Empaca todo. Vas a volver. Ordenó, su voz retumbante. "No voy a ir a ningún lado. Por favor, vete. Necesito dormir". Respondí antes de tragar el agua.

"No me iré hasta que tú lo hagas." Sus palabras me parecieron un shock. Pensé un rato antes de reírme.

"Sírvase usted mismo", respondí antes de sentarme en el sofá. Dejando mi 

bolso en el suelo, apoyé mis piernas en el apoyabrazos antes de intentar 

acostarme. Lo miré una vez más antes de poner mi brazo sobre mis ojos.

"Tienes que estar bromeando. ¿Duermes en esa patética excusa de un sofá?" Preguntó. Fingí dormir, esperando que se mostrara.

Escuché algunos pasos. Antes de que pudiera darme cuenta, estaba en sus brazos.
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Mi corazón dio un vuelco cuando sus brazos estaban firmes alrededor de mi cintura. 

"¡Déjame ir! ¡No puedes… tocarme!" Grité. Pero mis palabras le parecieron inútiles. Empecé a jadear, tratando de agarrar el oxígeno del aire.

"No puedo ..." tartamudeé, esforzándome por respirar. Los puntos negros comenzaron a aparecer en mi visión a medida que mi respiración se hacía más pesada.

Lo había notado y dejó de caminar de inmediato. " ¿Estás bien?" Su voz preocupada de alguna manera llegó a mi cerebro.

"Déjame ..." tartamudeé una vez más. Instantáneamente me bajó. Mi mano se estiró para agarrar algo antes de caer. Me agarré al sofá mientras mi respiración se tranquilizaba.

Mis piernas parecían semanas mientras me tambaleaba. Se acercó a mí una vez más. Extendí la palma de mi mano para detenerlo.

"No te acerques a mí." Jadeé, tomando más aire. Para entonces, mi garganta estaba muy seca. Finalmente, después de un rato de respirar, volví a la normalidad.

" ¿Estás bien?" Repitió una vez más. "Creo que es mejor que te vayas", sugerí.

"Te dije que no me iré hasta que empaques." Se mantuvo firme. "Bien, entonces lo haré", grité y salí de mi piso. Corrí escaleras abajo con la esperanza de que no pudiera alcanzarme.

Caminé por la acera, la ruta familiar hacia el parque. No me volví atrás porque sabía que me estaba siguiendo. Caminé hasta mi banco favorito y me senté, agachando la cabeza.

Pronto su presencia estuvo a mi lado, advirtiéndome que estaba cerca. "No lo entiendo. No hice nada. Solo te recogí". Murmuró, lo suficientemente fuerte para que yo lo escuchara. Me deslicé hasta el final del banco, asegurándome de que hubiera el máximo espacio entre nosotros.

Suspiré, frotándome los ojos una vez más mientras ansiaban dormir. 

"Por favor empaca y ven conmigo." 

 





Suplicó. Suspiré una vez más antes de ponerme de pie. Caminé por la acera de regreso a mi piso.

Se paró frente a mí y me impidió caminar. " Por favor." Sus ojos captaron mi atención. Pensé por un momento sopesando mi decisión.

"Bien, pero bajo tres condiciones. Una, tendré mi habitación separada como antes. Dos, no necesitas cuidar de mí. Tres, convencerás a tus padres ya mis padres del divorcio". A medida que se establecieron mis condiciones, su rostro se endureció.

"Revisaremos sus condiciones una vez que estemos de regreso en la mansión". Él decidió. "Muy bien", respondí antes de caminar de regreso al piso. Empecé a empacar mi ropa y mis básicos.

Se quedó afuera, esperándome. Saqué mi maleta, sin molestarme en cambiarme la sudadera con capucha y los pantalones deportivos. Cerré y metí la llave en mi bolsillo.

Caminó al frente guiándome a su auto. Abrió la puerta del pasajero delantero, pero yo abrí la puerta del pasajero trasero y entré.

Suspiró antes de subirse al asiento del conductor. "El viaje puede demorar un poco, por lo que es posible que desee dormir". Informó arrancando el coche.

"¿Para qué me lleve a su habitación? No, gracias, Sr. Young", mi respuesta lo calló. 

Aunque es tarde, tengo que informarle a Joseph que no me recoja mañana. Si planea ir a buscarme, claro.

Saqué mi teléfono mientras sonaba. 

Hablando del diablo. 

Sonreí abriendo su mensaje de texto. 

Joseph: Este es el número que pediste, hermosa. 

Yo: Muchas gracias. Pero por favor no me llames hermosa. Uno, porque no lo soy. Dos, por la maldita fobia. 

Joseph: ¡Oh! Está bien. Tomaré nota. Pero realmente deberías escribir una lista de cosas que no puedo hacer contigo debido a tu problema. 

Me reí entre dientes mientras leía su texto una vez más. Además, eligió el Emoji adecuado en el momento adecuado.

 





Yo: Hmm, déjame pensar. No creo que necesites una lista. Ya te dije las cosas que no puedes hacerme por la fobia. 

Joseph: Sabes que realmente no deberíamos llamarlo fobia. Debería ser un apodo. Como chocolate o Spider-Man. ¿Qué piensas? 

Empecé a reírme de verdad en este momento.

 Comenzó a mirarme por el espejo retrovisor. "¿Qué es tan gracioso? Dímelo para que yo también pueda reír", preguntó. Negué con la cabeza mientras escribía mi respuesta.

Yo: No creo que sea apropiado decir: "Realmente no deberías coquetear conmigo por mi Spider-Man". Las enfermeras alrededor pensarán que somos nosotros los que tenemos el problema. 

Joseph: Cierto, cierto. Pero tampoco podemos decirlo como una fobia porque no quieres que los demás lo sepan. Entonces, ¿qué apodo? 

Traté de pensar también, pero desafortunadamente, no pude pensar en ninguno. Así que le pregunté a él en su lugar.

"Oye, dime un apodo. Uno con el que sea agradable hablar, pero no incómodo cuando se habla con la gente". Pregunté, levantando la vista de mi teléfono.

"¿Qué hay de Andrio? Eso suena a apodo" Me congelé mientras repetía sus palabras en mi cabeza una vez más. 

" ¿Qué?" Jadeé, mirándolo para ver si sabía algo.

"Andrio. Bueno, mira porque tengo un amigo llamado Anderson y me pidió un apodo para él. Entonces dije Andrio. Suena bien, ¿no?" Él sonrió. Parpadeé un par de veces antes de registrar algo de oxígeno en mis pulmones.

Yo: Oye, ¿y Andrio? Lo sugirió.

José: ¿Eh? ¿Quién sugirió eso?

Yo: Oh, umm. 

José: ¿Dónde estás?

Yo: Ok, ok. Para resumir, vuelvo a la mansión y estoy en el coche. Él está conduciendo y pasaremos por las condiciones de vivir con él mañana. 

Joseph: Quiero todos los detalles mañana ¿ok? Andrio también está bien. Ese será el nombre en clave. Ok, ¡buenas noches cariño!

Yo: Te dije que no me llamaras así. ¡Buenas noches!

 





Cerré mi teléfono con clave y lo puse en mi bolsillo. Pronto su auto estaba estacionado en su estacionamiento y yo salí y saqué mi maleta.

Caminé hasta la puerta de la mansión, pero me sorprendió que estuviera abierta tan tarde. " ¿Has cerrado la puerta?" Le lancé una mirada y lo vi mirando fijamente a las puertas.

"Ni siquiera volví a casa". Su voz rígida lo decía todo. Caminamos cautelosamente hasta ver al ama de llaves caminando. Solté un suspiro de alivio al saber que no había ningún ladrón ni un asesino en serie.

"¡Señorita! Ha vuelto. El señor se tomó un tiempo, así que pensé que iba a traer a alguien a casa. No sabía que era usted. Dejé las puertas abiertas para él y su invitado". Ella explicó. Me encogí de hombros antes de pasar junto a ella.

"¿A qué habitación vas?" Su voz rebotó en las paredes, fuerte y clara. "Mi habitación. ¿Dónde más?" Pregunté subiendo las escaleras. 

"Te ayudaré a subir tu maleta." Dijo, acercándose a mí. "No, está bien, puedo hacerlo yo sola", respondí, antes de subir las mangas de mi sudadera con capucha para llevar la maleta.

"¡¿Qué pasó con tus muñecas ?!"

 




 Capítulo 8 

Hannah

Me olvide de eso. 

Me miré las muñecas antes de bajar las mangas. "¿Dijiste que me ibas a ayudar a subir la maleta?" Intenté desviar el tema.

"No vamos a caminar un paso hasta que me digas qué pasó con tus muñecas". Su voz se endureció.

"Nada, no necesitas preocuparte por eso", respondí mientras alcanzaba la maleta. Su mano agarró la mía y tiró de ella hacia él.

Subió la manga mientras miraba los moretones oscuros en mi muñeca. Lo tocó suavemente, me miró con cautela para ver si sentía algún dolor.

Su toque ahora es mucho más suave que ayer por la noche. Si supiera que fue él quien me dio esos moretones, no podrá perdonarse a sí mismo.

"No te preocupes. No duele. Realmente no duele. Estoy muy cansada. Quiero dormir, ¿puedo ir?" Pregunté, sin quitar mi mano de su suave agarre.

" ¿Quién te hizo esto?" Su voz era tan suave como su toque. Pero pude ver la furia en sus ojos.

Miré al ama de llaves y le indiqué que se fuera. Después de que ella se fue, lo enfrenté una vez más.

"Si dijera que fuiste tú, ¿me creerías?" 

A la mañana siguiente Preparé el desayuno y lo coloqué en la isla. Estaba a punto de conseguirme un poco de agua cuando entró.

Su reacción de ayer por la noche todavía jugaba en mi mente mientras me llevaba la taza a los labios. Me sonrió al ver el desayuno, caliente y humeante.

"Vamos a comer en la mesa. Ven." Dijo recogiendo ambos platos. Salió de la cocina mientras me preparaba un café.

Caminé hacia la mesa del comedor, llevando las tazas en mis manos. 

"¿Cómo están tus muñecas?" Preguntó mientras colocaba las tazas sobre la mesa. "Soy médico. Sé qué hacer. Empiece a comer". Lo despedí mientras me sentaba.

"Solo pregunté porque me preocupo por ti." Respondió. Le di un gran mordisco a mi sándwich y me limpié la boca.

"¿Podemos revisar mis condiciones ahora?" Vocalicé, esperando captar su atención.

 





"Después del trabajo. Hablaremos por la noche. Ahora disfrutemos de nuestro tranquilo desayuno." Propuso, mordiendo el suyo.

Me las arreglé para terminar mi sándwich en algunos bocados y dejé mi plato en el lavavajillas. Estaba pensando en los momentos en que simplemente me ignoraba cuando me recordaba a alguien muy importante.

Corrí de regreso a la mesa del comedor para verlo todavía masticando su sándwich. "¿Dónde está Matt?" Mi voz pareció sorprenderlo cuando estuvo a punto de dejar caer su sándwich.

"Está de vacaciones. Durante unos dos meses más o menos". Respondió, soplando una bocanada de aire.

"Puedo llevarte al hospital si quieres." Añadió, mirándome esperanzado.

"Muchas gracias, amable señor. Pero tengo licencia de conducir, así que no tendría que preocuparse de que llegue al trabajo. Voy a necesitar la llave de uno de sus coches, señor". Me incliné levemente, mostrándole tanto sarcasmo como pude.

Me parpadeó un rato antes de sacudir la cabeza para aclararse. Llamó al ama de llaves para que trajera una de las llaves del coche.

Tan pronto como llegó a mis manos, recogí mi bolso y caminé hacia el estacionamiento. Al hacer clic en el botón, me di cuenta de que el coche que me habían regalado era un Honda azul real.

Le sonreí al auto de aspecto elegante. Sintiendo que estaba detrás de mí, rápidamente me subí al auto y encendí el motor. Salí del estacionamiento y conduje hacia la casa de Joseph.

Estacioné el auto afuera y le envié un mensaje de texto diciendo que estaba afuera esperándolo. 

En ese momento me llamó un nuevo número. 

" ¿Hola?" Respondí a la llamada, esperando que no fuera una persona espeluznante.

"¿Por qué no estás en el trabajo?" Su voz familiar resonó claramente a través del altavoz del teléfono.

"Voy a recoger a un colega. Deja de preocuparte". Respondí, harto de su intromisión.

" ¿Mujer u hombre?" Mi mandíbula cayó ante su pregunta. "¿Acaso importa?" Respondí, probablemente sonando como un adolescente de 17 años.

 





"Sí", gruñó en el teléfono. "Un colega. Somos mejores amigos". Le expliqué cuando vi a Joseph cerrar la puerta de entrada.

"Está aquí. Tengo que irme, te veré de vuelta en casa". Terminé la llamada sin siquiera esperar su respuesta. Joseph abrió la puerta del pasajero delantero y entró.

"¡Voy a tener un viaje genial al hospital!" Cantó, haciéndome sonreír. "Oh Joseph, me pregunto cómo te ha manejado tu mamá todos estos años". Silenciosamente le envié una oración.

"Oye, mi mamá ni siquiera se quejó. Dijo que mi auto era lindo". Protestó. "Por cierto, ¿de quién es el coche detrás del tuyo?" Añadió, mirando hacia atrás.

Giré mi cuerpo para ver un auto blanco. Mientras entrecerraba los ojos para mirar al conductor, una cara furiosa muy familiar me estaba mirando.

" ¡Oh, mierda!" Maldije antes de arrancar el motor y conducir lo más rápido posible por la calle estrecha.

"¿Es ese el Sr. Young?" La voz sorprendida de Joseph no me sobresaltó. "Sí ..." murmuré antes de intentar salir de la calle. Pero antes de eso, el Mercedes Blanco viró frente a mi auto y se detuvo.

Apreté el freno con los pies con tacones tan fuerte como pude. Mi coche se detuvo a unos metros de él. "¿Qué está pasando? ¿Por qué tengo que sufrir contigo?" Joseph se quejó haciéndome golpearlo.

"Digamos que el infierno acaba de estallar. Y no estoy sufriendo. Deja de quejarte". Hice silencio a Joseph cuando lo vi deslizarse fuera del auto.

"Quédate aquí, no salgas, pase lo que pase, ¿vale?" Le pregunté mientras me quitaba el cinturón de seguridad.

"Lo haces sonar como si fuera a matarte o algo así." Lo escuché mientras abría la puerta.

—Lo digo en serio, Joseph. No salgas del coche a menos que quieras que te eche y no te lleve nunca más. Le advertí antes de salir del coche.

Caminé hacia él con la cara en alto. Me paré frente a él mientras me miraba con enojo.

"No hice nada malo. Por favor, mueva su auto". Empecé, con calma. Primero me miró y luego volvió la cabeza hacia Joseph. Me volví para mirarlo también.

Joseph solo nos estaba mirando antes de golpearse y sacar su teléfono, mirándolo como si fuera la cosa más interesante del mundo. 

 





Volví mi mirada hacia él y lo vi simplemente mirándome.

Soy inseguro de mí mismo y él solo lo está empeorando.

" ¿Quién es él?" Su voz hizo que mi corazón latiera rápido. "Es mi mejor amigo. Pensé que ya te lo había dicho." Respondí dando un paso atrás.

"¡¿Por qué tienes un mejor amigo ?!" Preguntó acercándose un paso más a mí. "¡No veo tu problema con eso!" Grité. Su rostro se endureció aún más que antes.

No debería haberle gritado. 

Sus manos se extendieron y se posaron en mi cintura. Giró ciento ochenta grados conmigo y me empujó contra su coche.

"Tengo un problema porque no confío en él". Gruñó sus manos apretando mi cintura. Aparentemente, no estaba jadeando.

Mi ira pareció anular mi fobia. Mis próximas palabras ni siquiera deberían haber sido dichas.

"Al menos no me lastima como tú, Daniel."

 




 Capítulo 9 

Hannah

Rápidamente coloqué mi palma en mi boca. Sus ojos se abrieron ante mis palabras.

Yo y mi estúpida boca. 

"No te lastimo." Sus suaves palabras cayeron de sus labios mientras lo miraba, especulando mis siguientes palabras.

"Me has lastimado todos los días en nuestros diez meses. El hecho de que no lo demuestre no significa que no esté lastimada". Susurré lo suficientemente fuerte como para que él me escuchara.

"Yo ... yo no sabía ..." tartamudeó. "El que lastima a otros nunca sabrá cuán profundamente sus palabras o acciones lastiman a la víctima", respondí, tratando de alejarme de sus manos.

"Yo tengo trabajo. Tú también. ¿Hay algo más?" Pregunté, tirando de sus manos de mi cintura. Apretó sus manos en mi cintura y me acercó a él.

Mi espalda pronto estuvo contra su auto mientras se inclinaba más cerca. "Me acabo de dar cuenta de que esta es la primera vez que me llamas Daniel en nuestros diez meses". Susurró, sus labios casi tocando los míos.

La aceleración de los latidos de mi corazón pronto se hizo evidente. " ¿Qué estás haciendo?" Le pregunté, tratando de ver si Joseph nos estaba mirando.

Respondió antes de estrellar suavemente sus labios contra los míos, besándome lentamente.

Mis ojos se cerraron y dejé que me besara. "Bésame," susurró, sus labios moviéndose contra los míos.

Nunca he besado a nadie. ¿Cómo lo hago?

"Devuélveme el beso, Hannah." Susurró una vez más. Separé los labios mientras mi lengua pasaba por sus labios inferiores.

"Hannah," gimió, ganándose un tarareo mío. Mis palmas presionaron sus hombros, sin darme cuenta de lo que me rodeaba.

Se apartó tan lentamente como había presionado sus labios contra los míos, mirándome por cualquier reacción. 

Cuando mis párpados se apartaron, mantuve la mirada baja, avergonzada de estar besándolo frente a Joseph. 

 





"¿Sigues herido?" Él sonrió, haciendo que mi corazón se acelerara una vez más.

"Yo ... me voy a ir. ¡Nos vemos!" Respondí antes de empujarlo lejos de mí y correr de regreso a mi auto y deslizarme.

Podía sentir los ojos de Joseph sobre mí, tratando de hacerme hablar. Encendí el auto por tercera vez ese día.

El Mercedes Blanco se aleja y se aleja. Me detuve en el camino familiar recordando las veces que Matt me llevaba al trabajo.

"¡Lo besaste sin gritar ni sentir miedo! ¿No es eso un progreso?" La voz fuerte de Joseph me sobresaltó.

" ¡No sé!" Le respondí, encogiéndome de hombros mientras seguía conduciendo. Finalmente me estacioné fuera del hospital y apagué el motor.

"Vamos a almorzar, ¿verdad?" Preguntó Joseph, desabrochándose el cinturón de seguridad. "No es como si tuviera elección, ¿verdad?" Respondí antes de salir del auto.

Aquella noche

Después de explicar todo lo que había sucedido entre él y yo, Joseph parecía contento con las últimas noticias que había recibido. 

Pero mi mente se llenó con el recuerdo del beso cada vez que mi mente se desliza fuera de la realidad. Sentiría cómo sus labios se sentían contra los míos y tocaría mis labios.

Pronto terminó mi turno y Joseph dijo que no quería que lo llevaran de regreso a casa. Sosteniendo mi bolso en una mano, busqué las llaves de mi auto mientras caminaba hacia mi auto.

Finalmente encontré las llaves, abrí mi auto y abrí la puerta. Pero estaba cerrado por una mano muy grande. Mis ojos se abrieron en estado de shock.

"Hola cariño," saludó la persona detrás de mí mientras yo saltaba ante su saludo. "Date la vuelta para mí, cariño," ordenó, sosteniendo mis caderas y me dio la vuelta.

¡Es el chico del bar!

Tragué saliva cuando sus palabras divagaban en mi cabeza.

Si no, te perseguiré, hermosa. No me subestimes.

"Parece que recuerdas nuestra última conversación, cariño," susurró, acercándome a él. Traté de alejarlo, solo para que se presionara más sobre mí.

 





" ¡Mantente alejado de mí!" Grité, esperando desconcertarlo. "Ahora, ¿por qué debería hacerlo cuando tengo a una dama tan hermosa entre mis manos?" Susurró una vez más, su respiración abanicó mis oídos.

"¡No me toques!" Le pegué en el hombro tan fuerte como pude, pero no pareció verse afectado. Comenzó a besar mi cuello, moviéndose lentamente hacia mi barbilla.

Los recuerdos de hace ocho años comenzaron a nublar mi cabeza, horribles recuerdos de horribles sentimientos. 

Las lágrimas comenzaron a deslizarse por mi mejilla. "Por favor, deténgase", le rogué, indefensa como hace ocho años.

Se apartó y se dio cuenta de que estaba llorando. "Ahora cariño, sé que lo disfrutaste tanto como yo. Ahora corre, te seguiré de regreso a casa para asegurarme de que llegaste sana y salva". Me frotó la cabeza y abrió la puerta del coche.

Inmediatamente entré y cerré la puerta detrás de mí. Encendí el motor y comencé a conducir hacia la mansión. Podía ver un coche gris siguiéndome desde el espejo retrovisor.

Seguí llorando tanto como pude porque sabía que no podría hacerlo en la mansión. 

Aparqué el coche y salí, dando la vuelta con cautela para ver el coche gris aparcado a un lado de la calle. El espejo retrovisor del auto bajó y reveló su rostro.

Me lanzó un beso mirándome profundamente. Me limpié los ojos y la cara para asegurarme de que el agua se había detenido. Corrí hacia la puerta y la abrí. Rápidamente lo cerré y apoyé mi espalda contra él tratando de respirar adecuadamente.

"Oh, cariño, ¿estás bien?"

Mis ojos se abrieron de golpe mientras miraba a su madre y a su padre. " ¡Mamá papá!" Susurré mientras arreglaba mi postura.

"¿Estás bien, Hannah? Parecías sin aliento." Preguntó mamá, caminando hacia mí. Asentí con la cabeza, indicando que estoy bien.

"E ... había un ... perro. Yo ... daba miedo, e ... eso es todo", les aseguré, secándome los ojos. 

 





"Oh, bueno, solo vine para ver cómo habéis estado los dos." Aclaró mamá. Asentí una vez más.

"¿Por qué no te refrescas y podemos cenar algo, Hannah?" Papá sugirió mirarme con preocupación. "Estaré abajo en un tiempo", respondí antes de apresurarme a entrar en su habitación.

No pueden sospechar, ¿verdad?

Me apoyé contra la puerta, tratando de controlar mi respiración. Caminé hasta su cama y me senté, tratando de no caerme.

Las lágrimas comenzaron una vez más cuando supe que nunca seré liberado. El sonido de la manija de la puerta girando me sobresaltó. Me limpié los ojos y apoyé la cabeza en las palmas de las manos.

"Hannah, ¿estás segura de que estás bien? ¿Pasó algo?" La voz de Daniel me envolvió mientras asentía. "Estoy bien, no pasa nada", le aseguré una vez más.

Pude escuchar un movimiento y miré hacia arriba para verlo agachado frente a mí. "Hannah, dime qué pasa. Sabes que puedes decirme cualquier cosa, ¿verdad?" Su voz casi me tranquilizó.

Pero los recuerdos no deseados regresaron. Traté de parpadear mis lágrimas. "No puedo ..." Mi voz se sentía tensa.

"Pues, te ayudaré con cualquier cosa. Confía en mí, Hannah", me preguntó, sosteniendo mis manos temblorosas. 

"Sí, confío en ti, pero no me creerás", le respondí, tratando de pensar en su siguiente pregunta. 

"Vamos, lávate la cara. Te sentirás mucho mejor", sugirió Daniel. Asentí vacilante, mirándolo.

Le envié una pequeña sonrisa antes de entrar al baño. Me lavé la cara y me limpié la cara con la toalla facial colgada en la barandilla.

Até mi cabello en una trenza francesa y salí para ver a Daniel sentado en la cama, absorto en sus pensamientos. "Podemos irnos ahora", dije, llamando su atención. Salimos de su dormitorio y bajamos a la mesa del comedor.

Ayudo a poner la mesa con los ayudantes y coloco la comida en la mesa. Daniel trajo a sus padres y los hizo sentarse. Empezamos a cenar, a tener pequeñas conversaciones.

Pero una pregunta que me lanzaron me tomó por sorpresa. 

"¿Estás embarazada, Hannah?"

 




 Capítulo 10 

Hannah

 La miré casi dejando caer el tenedor y la cuchara. 

"Umm ..." murmuré mientras pensaba en algo para responderle. "Mamá, no estamos planeando tener niños ahora", respondió Daniel.

Solté una bocanada de aire, agradeciéndole en silencio por salvarme. "¿Pero no es hora de que uno o dos niños corran por la mansión?" Preguntó, dirigiéndome su pregunta.

"Mamá, los dos estamos ocupados con nuestro trabajo. No creo que podamos comprometernos a tener un hijo ahora", respondí, mirándola con cautela. 

"No hay nada de malo en tomarse un tiempo libre del trabajo. Vamos, sabes que estoy envejeciendo a medida que pasan los días. Por supuesto, querría jugar con mi nieto". Ella informó.

"Mamá, todavía tenemos que discutir el tema de los niños", mencioné. "Hannah querida, han pasado 10 meses desde que ambos se casaron. Creo que ya es hora de que los dos nos den buenas noticias, ¿no crees, cariño?" Le preguntó a papá.

Papá pensó en darle una respuesta a mamá, pero decidió no terminar con un asentimiento. 

Suspiré cuando Daniel expresó: "Mamá, intentaremos darte la feliz noticia cuando sintamos que queremos tener hijos. Por favor, deja de presionarnos". 

Traté de no mirar a Daniel mientras mi cara estaba sonrojada. Seguimos comiendo mientras mamá seguía insinuando bebés.

La cena finalmente había terminado. Los invité a pasar la noche porque era tarde. Habían estado de acuerdo después de alguna persuasión de Daniel.

Después de casi meterlos en la cama, me volví hacia "nuestra" habitación y abrí la puerta. 

Sólo espero que no empieza a preguntar por qué yo estaba llorando antes.

Caminé hacia la puerta que conectaba con mi habitación y recogí mi ropa de dormir de mi armario. Regresé a su habitación y entré al baño para ver la ducha abierta.

Daniel estaba bajo la ducha mientras la niebla del aire caliente empañaba el vidrio que nos separaba a los dos. 

 





Pero mis ojos recorrieron las duras líneas de su espalda hasta su trasero, que estaba oculto por la niebla.

Casi gruñí antes de sonrojarme, dándome cuenta de que se suponía que no debía ver eso. 

Me apresuré a sentarme en la cama, abanicándome la cara, esperando que mi rubor desapareciera. Daniel salió del baño con una toalla alrededor de su cintura. Las gotas de agua parecieron trabajar a mi favor cuando se deslizaron por su cuerpo hasta su línea en V solo para desvanecerse en la toalla.

Mi rubor comenzó a deslizarse por mis mejillas cuando aparté la mirada de él. "¿Te pasa algo, Hannah?" Su voz ronca llegó a mis oídos. "No, no, nada de eso. Estaba esperando a que salieras." Respondí y corrí al baño y cerré la puerta.

¿Alguien puede salvarme ya?

Me apoyé en la palangana, esperando que mi rubor desapareciera. La imagen de él en la ducha quedó impresa en mi cerebro.

No importa cuánto traté de no pensar en eso, mi mente terminó en su trasero oculto. "¡Urgh! ¡¿Qué me pasa ?!" Me grité a mí mismo, sin darme cuenta de lo fuerte que era mi voz.

"Hannah, ¿estás segura de que estás bien?" Daniel llamó a la puerta, preocupado. "Estoy bien, no te preocupes", respondí antes de colgar mi ropa de dormir en el perchero.

Me quité la ropa y me metí en la ducha bajo el agua caliente, relajando mis músculos. Cerré los ojos para pensar en otra cosa, pero apareció su forma desnuda. Cuando abrí los ojos, me di la vuelta para ver si estaba adentro.

Respirando adecuadamente, apresuradamente me lavé el cabello y el cuerpo. Sin saberlo, mi mano se deslizó entre mis muslos. Podía sentir el deseo acumulándose entre mis muslos. Negué con la cabeza, aclarando mis pensamientos y apagué la ducha.

Me secé con una toalla, me puse la ropa y me enfrenté al espejo para cepillarme los dientes. Noté que mi rubor aún tenía que desaparecer. En lugar de desaparecer, se profundizó.

¿Quizás tengo fiebre?

Puse el dorso de mi mano contra mi frente, pero parecía estar bien. Mi temperatura estaba bien. Revisé mi pulso por si acaso, pero también estaba bien.

 





¿Por qué todavía me sonrojo? Oh, espera , Daniel ...

Me lavé la cara con la esperanza de que mi rubor desapareciera. Cuando volví a mirar al espejo, mi rubor se había apoderado de mi cuello.

Me golpeé la frente y tiré mi ropa sucia en el cesto de la ropa sucia y salí del baño. Daniel se había sentado en la cama con un par de pantalones de dormir y su computadora descansando sobre sus muslos.

Después de todo, esta es una escena muy familiar.

Caminé silenciosamente hacia la puerta que conecta nuestros dormitorios. " ¿A dónde vas?" Preguntó levantando la vista de su computadora. "Debería dormir en mi habitación, ¿verdad? Quiero decir que no querrías que me acostara contigo ..." murmuré lo suficientemente fuerte como para que él me escuchara.

" ¿Qué?" Su voz tronó. "Dije que no querrías que durmiera en la misma cama que tú", repetí, más fuerte esta vez.

Estaba de pie frente a mí en un segundo. "¿Y por qué piensas que no querría que durmieras en la misma cama que yo?" Preguntó, caminando hacia mí.

"Nunca antes habíamos dormido en la misma cama. Así que pensé que querrías que durmiera en mi propia habitación", le contesté.

"Bueno, las experiencias nos dan conocimiento. Así que ven y acuéstate en la cama". Daniel respondió llevándome a la cama. Estaba a punto de protestar cuando me lanzó una mirada. Me senté lentamente mientras él regresaba a su computadora "¿Así que solo duermo, en tu cama?" Le pregunté mirándolo con cautela.

"Sí, no te preocupes. No te mataré." Respondió, sosteniendo su computadora portátil. "Eso es muy reconfortante", murmuré y me metí debajo del edredón. Cuando mi cabeza golpeó la almohada, me dieron un suave beso en la mejilla.

"¿Es eso lo suficientemente tranquilizador?" Preguntó mirándome, cuando me di cuenta de cómo eran nuestras posiciones. Su frente estaba cerca de mi espalda mientras su cabeza se elevaba sobre la mía. Su mano estaba sobre la mía, asegurándose de que no me alejara de él.

" ¿Eh?" Pregunté, sintiéndome mareado a pesar de que estaba acostado. Vi una pequeña sonrisa asomarse a sus labios antes de que se dirigiera hacia mi mejilla. A pesar de que la forma en que bajó fue rápida, sus labios aterrizaron suavemente en mi mejilla. 

 





Sin embargo, no fue un pequeño beso. Efectivamente había plantado sus suaves labios en mi mejilla, negándose a quitarlos.

Su cabeza se levantó levemente mientras sus labios aún rozaban mi mejilla. "¿Eso es lo suficientemente seguro?" Susurró, sus labios enviando un cosquilleo a mi mejilla. "Sí," murmuré, parpadeando furiosamente en estado de shock. Levantó la cabeza más y me sonrió. " ¿Está seguro?" Preguntó, su sonrisa aún evidente.

"E ... definitivamente," tartamudeé mientras él se reía de mi tartamudeo. "Nunca pensé que diría esto, pero tu tartamudeo fue adorable", informó, mientras mi rubor llenaba mis mejillas. Besó mi frente esta vez y me miró por un rato. "Vete a dormir, Hannah." Preguntó antes de alejarse de mí.

Suspiré de alivio mientras cerraba los ojos, calmando suavemente mi corazón. El sueño pronto me atrapó en un hechizo, arrastrándome hacia algo que no quería.

 






 Capítulo 11 

Había llegado a casa después de un agotador día de escuela. La educación física fue la peor. Entré a la ducha con mi bata y abrí la ducha caliente.

De pie bajo la ducha y lavándome el champú del cabello, me pregunté qué debería cenar., me unté el cuerpo con mi gel de ducha con aroma a chocolate cuando, de repente, hubo un accidente en mi habitación.

Me lavé apresuradamente y me puse la bata. Abrí la puerta de mi baño para ver a mi tío recogiendo los pedazos de un jarrón roto. "¿Tío Ben? ¿Qué pasa? ¿Por qué estás en mi habitación?" Pregunté, colocando mis manos en mis caderas.

"Oh, no es nada, querida. Quería hablar contigo un rato y terminé dando vueltas. Accidentalmente derribé el jarrón. Lo siento, Hannah." Se disculpó, caminando hacia mí.

"Tienes que tirar los pedazos rotos antes de que te hieras ", le advertí. Sonrió antes de entrar al baño para tirar los pedazos a la basura. Caminó de regreso con una sonrisa más grande en su rostro.

"¿Podrías quedarte afuera un rato? Me cambiaré y luego podremos hablar", sugerí. "Oh no, querida. No te molestaría en cambiarte la bata. Te ves bien con ella de todos modos", respondió y se sentó en mi cama.

"Ven a sentarte conmigo. Necesito hablar contigo sobre algo importante". Preguntó, a lo que accedí fácilmente. Me senté, sin darme cuenta de que se había acercado. "Sí, ¿qué es tan importante?" Pregunté, mirándolo.

"¿Sabes quién soy, ¿verdad?" Preguntó, acariciando mi muslo expuesto. "Sí, eres el hermano mayor de mi madre", respondí, tratando de alejarme de él. Su agarre en mi muslo se apretó mientras su otra mano subía a mi hombro. "Ya que soy el hermano de tu madre, no hablarás de lo que pasa aquí, ¿verdad?" Preguntó, sonriéndome, lo que me hizo darme cuenta de que su sonrisa era espeluznante.

"¡Umm-ahh! ¡Suéltame!" Grité mientras me empujaba a mi cama, mientras se cernía sobre mi cuerpo. "Cariño, ¿no sabías que todas las habitaciones aquí están insonorizadas? Grita todo lo que quieras, pero nadie podrá escuchar". Respondió mientras su mano trabajaba para quitar el nudo que mantenía mi cuerpo alejado de él.

 





"No, por favor. ¡No hagas esto!" Grité, resistiéndome a él. Había desatado con éxito el nudo y me quitó la bata de los hombros. "He querido hacer esto durante mucho tiempo, Hannah. Ahora sé una buena chica y cállate". Me hizo callar y me quitó la bata. Me estremecí de disgusto cuando el aire frío me envolvió en sus garras.

Me inmovilizó con una mano y usó la otra para desabrocharse el cinturón. Seguí gritando por mi vida lo más fuerte que pude, pero nadie podía oírme. Luché y grité todo lo que pude, pero nadie me escuchó o este violador me deja.

Mientras empujaba dentro de mí, el dolor era lo único que podía sentir, pero yo sabía que mi vida había terminado. Sabía que nunca podré vivir mi vida de la manera que quiero que sea. "Hannah querida, hueles a chocolates. Son mis favoritos, ¿sabes?" Preguntó, continuando moviéndose hacia mí. Lamenté haber comprado mi gel de ducha con aroma a chocolate. Lamenté no haberle pedido que saliera y que me dejara en paz antes. Una vez que obtuvo su liberación, se retiró y se puso de pie cerca de la cama.

Acurruqué mi cuerpo, tratando de esconder mi cuerpo usado lejos de sus ojos pervertidos. "Hannah querida, ya deberías saber que he visto todo lo que quería. Te visitaré pronto, ¿de acuerdo?" Se burló, inclinándose para tocarme.

"¡No! ¡No! ¡No me toques!" Grité mientras me ponía de pie. Daniel se despertó bruscamente y se sentó también, la preocupación nublando su rostro. "Oye, oye. Todo está bien, no te voy a tocar", informó en voz baja, encendiendo la lámpara de mesa.

Jadeé con fuerza, tratando de olvidar todo lo que había soñado. Gotas de sudor en mi frente, rodando lentamente hacia abajo a medida que pasaban los segundos. Traté de regular mi respiración lentamente mientras Daniel me traía un vaso de agua. Me lo entregó mientras yo tragaba esa agua por mi garganta reseca, deseando que mis miedos se desvanecieran tan rápido como mi sed.

"¿Te sientes mejor? ¿Necesitas más agua?" Daniel preguntó preocupado y me quitó la taza de entre las manos. "Yo-" chilló mi voz mientras Mis manos aún temblaban. Aclaré mi garganta antes de continuar, "Estoy bien, deberías dormir. No tienes que preocuparte por mí". Respondí antes de continuar estabilizando mi corazón. Sacudió la cabeza antes de responder: "Definitivamente me preocuparé por ti, Hannah. Eres mi esposa, por supuesto, estaré preocupado por ti".

 





Corazón estúpido, cálmate, ¿quieres? 

Me recosté en la cama de espaldas a él. Hubo algunos movimientos de su lado antes de que la habitación se oscureciera de nuevo. Resoplé y cerré los ojos. Un brazo se deslizó por mi cintura y me atrajo hacia su duro pecho. Abrí la boca para pedirle que me quitara el brazo, pero me había adelantado.

"No te preocupes, Hannah. No te haré nada. Ni siquiera moveré mi brazo en cualquier momento si eso te hace sentir mejor", aseguró, tendido rígido como una roca. Asentí una vez antes de cerrar los ojos. Dobló su brazo en mi estómago, acercándome aún más a él. Dejé escapar un suspiro antes de quedarme dormida de nuevo.

A la mañana siguiente

Me desperté de mi inusual sueño tranquilo y me moví un poco. Abriendo mis ojos, miré hacia un hermoso rostro. Una cara muy bellamente esculpida.

Cómo me gustaría tener este sueño todos los días ...

Las comisuras de mis labios se animaron mientras seguía mirando su hermoso rostro. Estaba a punto de suspirar cuando me di cuenta de que no era un sueño. Mis ojos se abrieron cuando nuestra posición se registró en mi mente.

Sus brazos, uno sobre mi cintura y el otro alrededor de mi espalda, empujando mi pecho contra el suyo. Nuestras piernas estaban entrelazadas y mis manos descansaban sobre su pecho. Mi cabeza debe haber estado descansando en su cuello ya que mi cara estaba muy cerca de su cuello.

¿Cómo se supone que voy a resistir esto? 

Decidiendo disfrutar el momento tanto como pudiera, miré su rostro mientras mis dedos trazaban ligeramente su pecho. Pero mis dedos tenían mente propia. Se arrastraron hasta su cuello, un hormigueo bajando por mis dedos mientras continúan subiendo.

Pasaron por su cuello y alcanzaron la mandíbula, trazando su forma antes de recorrer un lado de su rostro hasta su cabello. Mis dedos se deslizaron por su cabello, sintiéndome muy suave. Antes de darme cuenta, mi mano estaba contra su mejilla mientras mi pulgar se frotaba contra ella.

¿Qué es lo que estoy yo haciendo?

El placer de tocar su rostro se grabó en mi mente, esperando que esta no fuera la única vez. Mis ojos estaban fijos en sus rasgos.

 





Se ve tan tranquilo mientras duerme. Y sus labios son muy atractivos.

Mi pulgar continuó su rastro hasta su destino final, sus atractivos labios. Acarició sus suaves labios lo más sutil posible, con la esperanza de minimizar el toque en sus labios y maximizar el hormigueo que se precipitó a través de mis dedos. Dejé escapar un lento suspiro antes de apoyar la palma de mi mano en su mejilla.

"Mmm," un lento zumbido vibró contra mi pecho. Me quedé inmóvil de inmediato, con la esperanza de volverme invisible. Afortunadamente, aún no se había despertado de su sueño tranquilo. Dejé escapar una bocanada de aire y relajé mi cuerpo. Cuando mi cuerpo comenzó a aflojarse, el calor que irradiaba su cuerpo se abrió camino hacia el mío, calentándome después de la mañana lluviosa.

Mi palma continuó acariciando su mejilla, sin darme cuenta de que su respiración se había acelerado. Sin darse cuenta, su corazón había comenzado a latir más rápido de lo normal. Debería haberlo recogido e inmediatamente alejarme, pero al estar hipnotizada por su cara tan hermosa, no pude.

¿No se supone que mi corazón está acelerado? ¿Qué me ha hecho este hermoso hombre?

Decidí dejar de acosar su mejilla y prepararme para el trabajo, apartando mi palma de su suave mejilla. Pero luego su mano se disparó, sosteniendo mi palma como rehén contra su mejilla.

Estoy condenado.

 




 Capítulo 12 

Hannah

Estoy condenado, ¿verdad?

Su palma envolvió mi mano, aun descansando contra su mejilla. "Lo siento, no debí haberte tocado. Nunca te volveré a tocar, lo prometo" dije apresuradamente. Dejó escapar un pequeño suspiro y abrió sus ojos magníficamente esculpidos. "No hagas promesas que no puedas cumplir".

Parpadeé hacia él por un momento, recordando que mi palma todavía estaba contra su mejilla. Estaba pensando en quitarme cuando lo apretó con más fuerza contra su mejilla. "¿Por qué piensas que no podría cumplir una promesa?" Pregunté, la incertidumbre llenando mi mente.

"Porque sé que no podrás dejar de tocarme", respondió, mostrando su sonrisa coqueta. Le puse los ojos en blanco antes de responder: "No podré tocarte", quería sentirme victorioso por una vez. "Oh, en serio, entonces ¿por qué tu palma no ha dejado mi mejilla?" Preguntó, su sonrisa se convirtió en una mueca.

Una sonrisa preciosa, que debe decir. Espera, ¿qué estoy yo pensando?

Me di cuenta de que mi palma estaba libre de su agarre e inmediatamente la acerqué a mi pecho. Una risa vibró profundamente en su pecho, aligerando el estado de ánimo. "¡No te rías!" Espeté, no quería que se riera el de mí. Continuó riendo mientras mi hermosa mañana de ensueño se volvía amarga. Resoplé y quise alejarme de él. Estaba a punto de levantarme, cuando sus brazos se tensaron aún más y me acercaron más a él.

"¿Qué estás haciendo?" Pregunté, mi voz temblaba un poco. "Sé que no podré no tocarte", respondió, cerrando los ojos. "¡Suéltame! ¡Tenemos trabajo!" Empujé contra su pecho, en vano. "¿Qué piensas acerca de cumplir el deseo de mamá?" Preguntó, de la nada.

¿Eh? ¿De qué está hablando?

Mis cejas se fruncieron en confusión. " ¿De qué estás hablando?" Pregunté, evitando alejarme de él. Abrió los ojos y miró profundamente a los míos. "Mamá quiere un nieto. Deberíamos darle uno, ¿no crees?" Preguntó, dibujando círculos en mi espalda.

Me congelé visiblemente, sorprendiéndolo. Mi sueño, mis recuerdos, regresaron rápidamente al cerebro. Comenzó a aterrorizarme.

 





Hasta el punto en que comencé a temblar incontrolablemente. 

"¿Hannah? ¿Hannah? ¿Qué pasa? -" Se detuvo mientras sostenía mis palmas. "Hannah, tienes las manos frías. ¿Qué pasa? Háblame", suplicó.

Estoy congelada, como un cubito de hielo. No puedo moverme a menos que deje que los horribles recuerdos me invadan. No puedo dejar que eso suceda, porque si lo permito yo no sería capaz de ir a trabajar hoy. yo no voy a ser capaz de moverse en absoluto. 

Una lágrima se deslizó de mi ojo cuando otro recuerdo se apoderó de mí. 

Me froté bruscamente en la ducha, deseando que su toque se desvaneciera. Todavía podía sentir sus manos sobre mí. Frote y frote y frote mi cuerpo, pero su huella nunca me abandonó.

El agua estaba hirviendo, haciendo que los arañazos en mis brazos fueran más prominentes. Las lágrimas se negaron a dejar de fluir de mis ojos y mis dedos se negaron a dejar de rascarme el cuerpo. Por supuesto, el dolor era insoportable, pero no era nada comparado con el dolor en mi corazón.

Un sollozo se me escapó de la boca que cerré con la palma. Seguí sollozando en silencio mientras el agua hirviendo continuaba quemándome. "¡HANNAH!" Mi madre gritó. Sabía que ella estaba en mi habitación. "¡¿Qué diablos estás haciendo en la ducha durante tres malditas horas ?!" Golpeó la puerta del baño. Cerré el agua y me quedé desnuda. "¡¿Puedes darte prisa?! ¡Mi hermano está esperando para cenar con nosotros! ¡Aparentemente quiere tener una cena familiar!" Continuó golpeando la puerta.

"Ya voy, madre", le respondí. Salió de mi habitación y cerró la puerta de golpe. Saqué otra bata del armario del baño y me la puse. Me miré al espejo y miré a mi yo sin vida. Hace tres horas y media, mi alma se llenó de vida. Ahora, es un esqueleto sin nada en el interior.

Otro conjunto de lágrimas amenazó con derramar. Antes de que se deslizaron fuera, me los ha secado recordando que mi madre me está esperando. Salí del baño y me metí en el vestidor. Me coloque un suéter de cuello holgado y unos pantalones anchos, y no me moleste en atar mi pelo. Salí de mi armario y caminé hacia la puerta mientras mis ojos se posaban en mi cama.

Mi cama. Solía ser pura, ahora es pureza manchada con mi inocencia. Arranqué las mantas y lo arrojé al cesto de la ropa sucia. 

 





Al salir de mi habitación, me contemplaba y pensaba en que debería decirle a mi madre o no. Cuando entré al comedor, 

Mi Madre, Padre, y hermano junto con él. Se burlaron de mi atuendo. Madre siempre lucía lo mejor posible. Incluso cuando se metía en la cama. Siempre quería que todos los relacionados con ella se vieran lo mejor posible. Consiguió que padre y hermano llevaran sus mejores trajes todos los días. Cuando yo no quería aparecer falsa para otras personas, ella me repudió. A veces me habla. No, no habla. Regaña, esa es la palabra. Regaña.

Mi Padre, ni siquiera quiere reconocer mi presencia. Después de todo, yo era el bebé no deseado y no planeado. Si hubiese tenido protección ese día, yo no habría estado aquí. Soy más un fantasma para él. Se niega a ser visto en el mundo exterior conmigo.

Mi Hermano, el niño perfecto. Escucha a la Madre y al Padre todo el tiempo. Nunca fue en contra de sus palabras. Nunca arruinó su imagen ante el mundo. Y nunca actúa como un hermano mayor para mí. Cada hermana menor querría a su hermano mayor para ser protegida de las garras del malvado mundo. Pero después de todo, yo soy el bebé fantasma. ¿Por qué tendría que merecer tal grandeza? Yo soy la cloaca.

Me sorprendió que tenía la atención de mi familia. Entonces mis ojos flotaron hacia Él. El que me arrojo hace tres horas y media. Una suave sonrisa estaba plasmada en su rostro. Pero nadie sabía que no era una sonrisa suave. Fue una sonrisa. Una sonrisa que decía que nadie me creería. Una sonrisa que muestra que me pertenece a partir de ese momento.

" Hannah, qué amable de su parte honrarnos con su presencia. Por favor, siéntese junto a su tío, su alteza", preguntó mi madre con sarcasmo, mostrando su disgusto al hablar conmigo. Como de costumbre, el padre y el hermano no mostraron ninguna reacción en sus rostros. Los sirvientes vieron suavemente, el mal brillando en sus ojos.

"Por favor, Hannah querida. No hagas esperar a tu reina, princesa", las palabras salieron disparadas de Su boca y atravesaron mi cuerpo magullado. Caminé hasta el asiento asignado a mí y me senté de mala gana. Escuché a Madre murmurar: "Seré la reina de cualquiera en lugar de ella".

Un buffet estaba extendido sobre la mesa, pero no se me permitió tocar nada de eso. La misma sopa de pollo aburrida se colocó frente a mí con una cuchara de sopa. La razón de la madre: "

 





Estás engordando. Estoy recortando el dinero de la escuela y solo la sopa por el resto de tu vida". No quería recoger la cuchara arriba y fingir como si no pasara nada. Todo estaba mal. Un violador a mi lado, yo no sé lo que voy a hacer. ¿Cómo voy a fingir como si no pasara nada?

Pero lo hice, fingí. Cogí la cuchara y la sumergí en la sopa. Saqué la cuchara del cuenco y la acerqué a mis labios. Jadeé y dejé caer mi cuchara. ¿Por qué me ha de pasar esto a mí?

Una mano se había deslizado sobre mi muslo vestido.

 




 Capítulo 13 

Hannah

El repentino sonido del metal golpeando la cerámica rebotó en las paredes mientras toda la cabeza se inclinaba hacia arriba una vez más. Los ojos ásperos de madre me escaldaron, mientras hermano tenía una expresión desinteresada. Pero padre, un destello de ira se apoderó de sus ojos, pero rápidamente lo ocultó.

Todos continuaron comiendo sus deliciosos platos mientras yo continuaba mirando mi plato. La mano continuó agarrando mi muslo, moviéndose más alto cada segundo. Pero no puedo pronunciar una palabra, porque si lo hiciera, nadie me creerá. Ya no quería beber mi sopa. Ya no quería formar parte de esta horrible cena familiar. La bilis subió a mi garganta, pero no puedo correr al baño.

Lo empujé hacia abajo con un poco de agua, esperando calmar mi estómago. Después de un rato, a los demás se les llenó el estómago y dejaron las servilletas. "Jelly Bean, no te importaría si me quedo aquí por un tiempo, ¿verdad?" Preguntó, mostrando su amabilidad, y, sonrisa falsa a mi madre. Madre le sonrió y respondió: "Por supuesto que no, hermano. Esta es tu casa, no tienes que preguntarme".

Sólo mi suerte, quién sabe qué más va a pasar mientras él viva aquí por quién sabe cuánto tiempo. "Te mostraré tu habitación, hermano", mamá se levantó de la mesa y levantó la mano para mostrar el camino. Él le sonrió, agarró con fuerza mi muslo y se puso de pie. Ambos se alejaron cuando el hermano se puso de pie, reconociendo al padre. Yo también estaba a punto de irme, pero la pregunta de mi padre me desconcertó. 

"¿Qué estás haciendo, Hannah?" Preguntó, mirándome profundamente a los ojos. Tragué mi confusión y pensé en una respuesta. "No entiendo de qué estás hablando, padre", tartamudeé una respuesta. "Es no, no no. No. No. ¿Crees que no he notado que se te cae la cuchara durante las comidas?" Preguntó, sus ojos convirtiéndose en rendijas. 

Parpadeé hacia él, tratando de entender lo que estaba diciendo. —Fue un ... accidente, padre. Yo ... no quise ... dejar caer mi cuchara ... hoy. No volverá a suceder ... otra vez, padre. Pido disculpas por mi m ... error ". 

 





Me disculpé, esperando apartar su atención de mí. 

"Mira, no vas a recibir más atención de nuestra parte. Tienes que dejar de ser tan buscadora de atención. Fuiste un error. No estabas destinado a nacer. Así que empieza a comportarte así". Respondió secamente.

Pero obtuvo el efecto que esperaba. Me lastimo como él quería. Me encogió de hombros y regresó a su habitación. Las lágrimas rodaban por mis mejillas mientras estaba en el comedor, mientras los sirvientes retiraban nuestros platos. Finalmente recuperé el sentido y regresé a mi habitación. Me senté en un sofá de dos plazas y derramé mi corazón. Me burlé, arruinando todo pensamiento de que tendría una vida familiar normal.

"¿Cómo puedo pensar que ellos serán mi familia? Soy un error después de todo. Para ellos, solo soy un fantasma. No lo soy, lo soy. Sí, lo siento Padre. Solo soy un fantasma para ti. No, no, soy huérfana. Toda esta lujosa vida falsa, no es real ". Me burlé enojada. Me cambié la ropa que había usado para la cena y me puse el pijama. Me volví hacia la cama, solo para detenerme a unos metros de distancia. Cogí una almohada de la cama y la coloqué en el suelo. Me senté en el suelo y lentamente apoyé la cabeza en la almohada. 

"Nunca me voy a acostar en esa cama", juré antes de que comenzaran las obras hidráulicas. Lloré en silencio, quedándome dormida. Pero me desperté sintiendo el viento frío en mi cuerpo. Abrí los ojos de par en par, mirando al techo. El techo se sentía más cerca que antes. Miré a mi alrededor para darme cuenta de que estaba en mi cama. Quería levantarme, pero tenía las manos atadas al poste de la cama. Tiré de él, esperando que no estuviera bien atado. Pero mis esperanzas se derrumbaron. Podía sentir, lo que sea que había sido usado para atar mis manos juntas, clavándose en mis muñecas. 

"Ah, Hannah querida. Veo que estás despierta." Escuché Su voz. Miré hacia arriba para verlo salir de mi baño, con una toalla envuelta alrededor de Su cintura. El miedo aumentó cuando comencé a tirar con fuerza de mis manos. "Hannah querida, tus manos están atadas con mi cinturón de cuero. No te preocupes, el nudo está apretado. No podrías mover tus manos a menos que lo quite." Aclaró. El viento frío se filtró a través de la ventana, que había sido cerrada antes, lo que me hizo darme cuenta de que no solo tenía las manos atadas, sino que estaba en mi cama completamente desnuda.

 





"Sabes Hannah, nunca tendría que hacer esto si te hubieras sometido a mí antes. No tendría que atarte a la fuerza a la cama sin tu ropa. 

Si te hubieras sometido a mí, habríamos estado haciendo el amor". dulcemente. Estarías gimiendo mi nombre en voz alta tan hermosamente mientras te tomo. Ambos estaríamos en euforia, si tan solo te hubieras sometido a mí, Hannah. Pero elegiste faltarme el respeto. Decidiste no satisfacerme. Ahora vas a tener que dejar que te lleve a la fuerza ".

Las lágrimas habían comenzado a rodar por mis mejillas. "Por favor, no hagas esto. ¡Por favor! ¡Te lo ruego! ¡Por favor!" Le rogué. "No Hannah, tienes que entender tu error. Deberías haberte sometido a mí. Pero elegiste no hacerlo y gritaste como si no te sintieras complacida cuando te llevé esta noche. Sé que te sentiste complacida. dejar de actuar como si no lo hiciera ". Se acercó a la cama y se quitó la toalla. Cierro los ojos cerrados, más lágrimas escapan de mis ojos. 

"Hannah, si no dejas de llorar, empezaré a lastimarte de verdad". Él amenazó. Un sollozo escapó de mi boca mientras seguía tirando de mis muñecas. Su palma aterrizó con dureza en mi mejilla, el dolor punzante viajó rápidamente a lo largo de mi mejilla. Me quedé quieta, deteniendo mis sollozos, no queriendo que me abofetearan de nuevo. Su mano se envolvió alrededor de mi garganta y apretó con fuerza, cortando mi suministro de aire. Luché contra Él mientras se sentaba a horcajadas sobre mi cintura. " ¡Para de llorar!" Gritó, presionando más fuerte en mi cuello. 

Permanecí en silencio por un rato, deseando que Él quitara Su mano. Retiró Su mano después de un tiempo, pensando que me quedaría callada. Jadeé por aire, los puntos negros en mi visión desaparecieron. Lloré en voz alta una vez más, queriendo llamar la atención de alguien. Gruñó incrédula mientras se bajaba de mí. Entró al baño y regresó a la cama con la corbata. Lloré por mi querida vida, deseando que esta horrible pesadilla terminara. Se ató la corbata y me cerró la boca con fuerza. 

Se sentó a horcajadas sobre mí una vez más, esta vez con una sonrisa diabólica. Sacudí mi cabeza apresuradamente, tratando de evitar que Él lo hiciera. Pasó Su mano por mi mejilla, antes de envolverla alrededor de mi cuello de nuevo. "Serás mía por completo, Hannah. Nunca voy a dejarte ir", se burló, apretando mi cuello. 

 





Seguí sollozando, sabiendo que él sería el diablo en mi vida. Soltó mi cuello para mover Su mano más abajo, agarrando todo a Su manera.

Mis lágrimas se detuvieron en el momento en que Su mano tocó mi espacio privado. Dejé de sollozar cuando me empaló con su mano. Dejé de intentar apartar mis manos para detenerlo cuando se obligó a entrar en mí. Cuando obtuvo Su liberación, yo estaba inconsciente del mundo cruel en el que había estado viviendo.

 




 Capítulo 14 

Hannah

"¡Hannah! ¡Hannah! ¡Hannah, respóndeme! ¡Joder!" Daniel sacudió mi cuerpo ahora erguido lo más vigorosamente posible. Me las arreglé para salir de la memoria, pero las lágrimas se negaron a detenerse. Parpadeé varias veces para detener las lágrimas. De repente me di cuenta de que Daniel estaba cerca de mí, salté lejos de la cama y de él.

"Hannah, ¿qué pasa? Háblame", suplicó, levantándose de la cama. Le ayudo con la palma de la mano, indicándole que se detenga allí mientras miro a mi alrededor en busca de una manera de alejarme de estas cuatro paredes. "Hannah," Daniel arrastró mi nombre. Mis ojos se posaron en la puerta que separaba mi habitación de la suya. Corrí a su alrededor y giré el pomo de la puerta. "Hannah," gritó una vez más mientras yo tiraba de la puerta para abrirla y corría hacia el otro lado. Cerré la puerta y la cerré desde mi costado. Me apoyé contra la puerta mientras los sollozos salían de mi boca.

"Hannah, por favor abre la puerta. Dime qué pasa", Daniel llamó a la puerta varias veces. Puse duramente el dorso de mi mano contra mi boca para ahogarme mis sollozos. Seguí sollozando mientras su voz sonaba en mi cabeza. Después de un tiempo, mi respiración comenzó a disminuir cuando mis conductos lagrimales se sellaron. Me limpié las lágrimas de la cara y caminé hacia el baño. Miré mi rostro, reconociendo las huellas de mis lágrimas. Me quité la ropa de dormir y abrí el agua fría. Me quedé bajo la ducha tan aburrida como me sentía.

Froté mi cuerpo con fuerza hasta que estuve satisfecha y apagué la ducha. No quería enfrentarme a Daniel nunca más. Después de lo que pasó, supe que, si me enfrentaba a Daniel, me iba a preguntar qué pasaba. Abrí mi armario y escogí mi habitual camisa de manga larga con botones y un par de jeans. Después de ponérmelo, me recogí el pelo en un moño desordenado. Cogí mi bolso de mano y lo llené con un conjunto extra de ropa con mi abrigo, desodorante y recogí las llaves del auto. Me metí el teléfono en el bolsillo, abrí la puerta lentamente y salí.

La puerta de Daniel todavía estaba cerrada a mi derecha. La puerta de la habitación de mamá y papá también estaba cerrada. Salí lentamente de mi habitación y cerré la puerta lentamente. 

 





Corrí escaleras abajo, mirando con cautela a mi alrededor para ver si había alguien alrededor. Caminé, corrí al garaje y abrí mi auto. Me senté y le envié un mensaje de texto rápido a Joseph diciéndole que estaré fuera de su casa en un tiempo. Mientras conducía, vi a Daniel salir corriendo de la casa. Me miró antes de colocar sus manos en su cintura. Rápidamente desvié la mirada y me concentré en la carretera.

Paré frente a la casa de Joseph y prácticamente se escapó. Una sonrisa se asomó y se quedó mientras se sentaba en el asiento del pasajero. Se puso el cinturón de seguridad y luego volvió la cabeza hacia mí. Su rostro alegre se volvió amargo mientras me examinaba. "Hannah, déjame ser honesto. ¡Tu ropa apesta!" Dijo, actuando como un niño. "Bueno, lo siento, mi señor. Pero no puedo comprar nada más porque mis bolsillos no son tan profundos como los suyos", le respondí, inclinando ligeramente la cabeza hacia él antes de llevar mi auto de regreso a la carretera.

"Bueno, ¡vamos a ir de compras hoy! ¡Me encanta ir de compras!" Joseph chilló. Quería ir en contra de su idea, pero me di cuenta de que así puedo evitar llegar a la casa de Daniel con todos despiertos. "Claro, podemos ir, pero no me vas a comprar ropa". Respondí con severidad. Simplemente me ignoró y puso la música. Pero antes de que la canción pudiera sonar, Daniel llamó. Me puse rígida visiblemente y Joseph se dio cuenta de eso.

"Hannah, ¿pelearon los dos?" Preguntó, tomando mi mano. Inmediatamente lo arranqué de su suave agarre. Me volví para mirarlo. Parecía herido, pero trató de ocultarlo. "Lo siento, es solo una mala mañana." Me disculpé, metiendo el auto en el estacionamiento. "Está bien, todavía me estoy acostumbrando a tu fobia. Entonces, ¿no vas a contestar la llamada?" Preguntó, desabrochándose el cinturón de seguridad. Aparté la mirada durante unos segundos antes de negar con la cabeza.

"Hannah, no vas a poder evitarlo para siempre. ¿Es esto porque te besó ayer?" Preguntó, apagando la música. "Joseph, yo ... yo realmente no quiero hablar de eso. ¿Podemos irnos?" Le pregunté, esperando que él entendiera. "Por supuesto, Hannah. ¿Qué tal si respondo esa llamada por ti?" Sugirió, abriendo la puerta del coche. Cogí mi bolso y salí del coche también. "Está bien, Joseph. Gracias por tu ayuda." Le di las gracias, mirándolo. 

Esa tarde

 





Después de dejar a Joseph en casa, conduje lo más lento que pude hasta la casa

. No pude evitar sentir que algo grande iba a suceder.

Todo lo que puedo esperar es que Daniel no me grite.

Eran alrededor de las ocho y media cuando detuve el coche en el garaje subterráneo. Miré las bolsas de compras en la parte de atrás antes de dejar escapar un suspiro. Tomando una decisión, decidí dejarlos en paz y tomarlos mañana. Salí del coche y me colgué el bolso al hombro. Cerré el auto y caminé hacia la puerta. La abrí y entré, pensando que todos se habían acostado. Miré hacia arriba y obtuve el susto de mi vida.

Mis ojos se abrieron cuando mis ojos rebotaron en cada uno de los rostros de la sala de estar. Decir que me quedé boquiabierta sería quedarse corto. Madre, padre y hermano estaban sentados en el sofá hablando con mamá y papá. Daniel estaba apoyado en la silla de papá. Todos ellos aún no se habían fijado en mí.

¿Tal vez me puedo escapar mientras que pueda?

Estaba a punto de volverme hacia la puerta cuando mamá me llamó. "Hannah querida, ¡vas a arruinar tu salud si llegas a casa a esta hora!" Ella exclamó, llamando la atención de todos. Toda la cabeza se dio la vuelta rápidamente para atrapar al culpable del que hablaba mamá. Podía leer las emociones y pensamientos de todos sobre mí.

Mi madre tenía su habitual expresión de disgusto hacia mí, mientras que mi padre tenía su habitual odio hacia mí. Mamá y papá me miraron preocupados, probablemente preocupándose por qué llegaba tarde a casa. El hermano tenía un rostro ilegible, ya que no tenía ningún tipo de sentimientos por mí. Daniel estaba enojado, estaba más que enojado. Tragué saliva, pensando en cómo tratar con todos ellos a la vez.

"Si nos disculpa, nos gustaría hablar un rato con Hannah", informó Madre, levantándose y desempolvando las imaginarias partículas de polvo. "¡Claro! Hannah, trae a tu familia al balcón. Puedes hablar allí." Sugirió mamá. Me encogí cuando dijo familia. Caminé al frente mientras mamá, papá y hermano caminaban detrás de mí. Primero los dejé entrar al balcón y luego cerré la puerta.

 





"Hannah, ¿dónde estabas?" Madre se obligó a pronunciar las palabras de la manera más desagradable posible. "Tenía trabajo, madre." 

Respondí obedientemente, bajando la cabeza. "¡No te creo! ¡Te estabas prostituyendo ahí fuera!" Gritó, apuntándome con su dedo perfectamente cuidado. "No madre, yo-" Su mano voló por mi cara. "¡No me desafías!" Gritó una vez más. Asentí con la cabeza, bajándola y manteniendo la vista en mis zapatos.

"Los Young quieren un nieto, dales uno, ¿entendido?" Madre espetó. Asentí con la cabeza, rechazando todos mis sentimientos. Mi madre se burló de mí y salió, seguida de mi padre y su hermano. Rápidamente me sequé las lágrimas y las seguí. Mamá quería que cenáramos juntos mientras me esperaban para llegar a casa.

Después de la cena

Había evitado con éxito a Daniel. Todo lo que tengo que hacer es esperar a que todos se vayan a la cama y luego correr a mi habitación. Después de quitar los platos de la mesa, me lavé las manos y caminé hacia el balcón para despejarme un poco la cabeza. Cuando abrí la puerta del balcón, vi a Hermano apoyado en la barandilla y contemplando el hermoso paisaje.  

Bueno, ahí va mi plan.

Suspiré y estaba a punto de cerrar la puerta. "No tienes que ir, esta es tu casa después de todo", dijo el hermano, su voz colgando en el aire. "Yo ... uh, yo ... está f ... bien. Voy a j ... solo vete", le respondí y di un paso atrás para cerrar la puerta. "¡Hannah, entra aquí!" Exigió, volviéndose bruscamente hacia mí. Inmediatamente intervine, no queriendo que me regañara.

 




 Capítulo 15 

Hannah

No cerré la puerta, pensando que todos se habían acostado. Hermano caminó hacia la silla acolchada y tomó asiento. Me miró y señaló donde quería que estuviera. Me quedé allí, esperando a que comenzara a hablar. "¿Has terminado de pagar el préstamo?" Preguntó, recostándose. Negué con la cabeza en lugar de responderle. "¿Y por qué no lo has hecho?" Preguntó, cruzando los brazos.

"Yo ... uh, mi salario ... no es m ... mucho. Yo ... me tomará unos f ... algunos años más", tartamudeé, sintiéndome asustada por su respuesta. Se burló de mí y se puso de pie, alisándose el abrigo. "Entonces, ¿cómo esperas que me comporte como un hermano contigo?" Preguntó, acercándose a mí, pero deteniéndose a unos metros de distancia. "Tú fuiste quien me pidió que me comportara contigo como tu hermano. ¿No quieres que me vuelva a comportar como tu hermano?" Preguntó, su voz se hizo más profunda.

El estrés y la ira de esta semana finalmente me alcanzaron. Sentí la necesidad de desahogarlo de inmediato. Lo necesitaba. Así que le respondí: "No, no quiero que te comportes como mi hermano", mirándolo. Su rostro confiado se transformó en uno confuso. Pero rápidamente lo enmascaró con uno arrogante. "¿Por qué? ¿Te diste cuenta de que no iba a actuar como tal incluso si pagas mi préstamo?" Preguntó, cruzando los brazos e inclinándose ligeramente hacia atrás. Una sonrisa de enojo apareció en mi rostro mientras me burlaba.

"Hermano, lo supe desde el primer día. Sabía que incluso si pagaba tu préstamo, nunca intentarías ser mi hermano". Le sonreí cuando su comportamiento cambió. Su postura cambió en turgencia. Su rostro se mostró endurecido y frunció el ceño. Dejó caer los brazos cruzados y apretó las palmas de las manos a los costados. "¿Así que vas a dejar de pagar mi préstamo? ¡¿Vas a ir a ver a mamá y hablarme de mí ?!" Me gritó, acercándose a mí. Mi sonrisa se amplió ante su enfado.

"No Hermano, aunque nací accidentalmente en 'nuestra' familia, no me parezco en nada a ustedes tres. No se preocupen, seguiré pagando su préstamo y no lo delataré. Y no es que ellos me creerán ¿verdad, hermano? " Pregunté, haciendo hincapié en la última palabra. 

 





"¡Cuidado con tus palabras, Hannah! ¡Si no lo haces, nos perderás a los tres por completo!"

 Me advirtió, acercándose aún más a mí y tratando de intimidarme. Me reí entre dientes, riendo después de unos segundos.

"¡Oh hermano! Los había perdido a los tres hace mucho tiempo. Porque si ustedes fueran mi familia, lo habrían sabido cuando yo estaba-" Cerré la boca con la palma de la mano. ¿Qué estoy haciendo? Mis ojos se abrieron cuando me di cuenta de lo que estaba a punto de decir. "¿Cuándo estabas qué?" Hermano preguntó, sus ojos siguiendo cada uno de mis movimientos. Pero otra voz había preguntado lo mismo. Me di la vuelta para ver a Daniel de pie, su cuerpo rígido.

Mi confianza de hace unos momentos se desvaneció en el aire mirándolo. " ¡¿Cuánto tiempo llevas aquí?!" Preguntó el hermano, acercándose a él y a mí. "He estado aquí bastante tiempo. ¿Cuándo estuviste qué, Hannah?" Dirigió su mirada hacia mí, cerrando la puerta del balcón. "N ... nada" respondí apresuradamente, petrificada de estar atrapada entre, no uno, sino dos hombres. "Sí, Hannah. Termina tu oración. ¿Cuándo estuviste qué?" Hermano me preguntó esta vez, acercándose a mí. Daniel se paró junto a mi hermano mientras ambos me miraban fijamente.

"N ... nada, de verdad. J ... solo olvídate de que ... dije algo." Tartamudeé, caminando de regreso tratando de alejarme de ellos. Estaba a punto de huir de ellos, pero ambos brazos me agarraron. "Hannah, no voy a dejarte ir hasta que nos lo digas." Daniel habló, su agarre firme en mi brazo derecho. Traté de apartar mis brazos de ellos. Negué con la cabeza, forzándome a mantener la boca cerrada.

"¡Hannah, termina tu oración!" Hermano gritó.

"Hannah, por favor. Quiero ayudarte", suplicó Daniel.

"¡Dilo, maldita sea!" Hermano gritó una vez más.

"Cuando me violaron, ¿de acuerdo? ¡Cuando me violaron varias veces justo delante de tus narices!" Le grité de vuelta, las lágrimas fluían de mis ojos. La conmoción fue evidente en ambos rostros. El agarre de Daniel en mi mano vaciló. Hermano parpadeó varias veces antes de negar con la cabeza. "No, estás mintiendo. ¡¿No te pueden haber violado ?!" Gritó, apretando su agarre en mi mano.

 





"¡¿Quieres pruebas?! ¡Bien, déjame mostrarte!" Arranqué mi mano de su agarre y comencé a desabotonar mi camisa. 

"Hannah, ¿qué estás haciendo?" Preguntó el hermano, abriendo los ojos como platos. "¡Dándote pruebas!" Respondí, desabotonando el último botón. Me quité la camiseta y descubrí la parte superior de mi cuerpo. Hermano jadeó mientras sus ojos contemplaban todas y cada una de las cicatrices de mi cuerpo. Daniel se dejó caer de espaldas sobre una silla, la conmoción dominó sus sentimientos.

El tío era inteligente. Me cortó donde sabía que yo seré capaz de ocultarlos. Siempre le gustó dejar cicatrices en mi espalda y pecho.

"¿Todavía estoy mintiendo? ¡¿Todavía no me crees ?!" Grité, mi voz se quebró mientras sostenía mi cuerpo contra el viento frío que soplaba contra mí. Mis piernas se negaron a sostener más mi cuerpo, por lo que me dejaron caer al suelo, sollozando. Sostuve mi cuerpo con fuerza contra mi palma y me incliné hacia mis rodillas, sin saberlo, revelando mi espalda llena de cicatrices. "Hannah", gruñó el hermano. Sollocé en voz alta, mis dedos se clavaron en mis hombros.

Ya no quería estar con ellos. Miré a mi alrededor en busca de mi camisa arrugada y la cogí. Me lo puse con dureza, abroché cada botón y me levanté. "Pagaré tu préstamo, hermano. No te preocupes". Sollocé y abrí la puerta del balcón. Corrí a la casa y subí las escaleras. Sabía que alguien me estaba siguiendo. Llegué a mi puerta y la abrí. Entré corriendo y cerré la puerta lo más rápido que pude, asegurándome de que quien me seguía se mantuviera alejado.

"¡Hannah, por favor abre la puerta!" Daniel llamó. " ¡Vete!" Sollocé, apoyándome contra la puerta. Mis rodillas cedieron de nuevo y caí contra la puerta, llorando en voz alta. El silencio fue alejado por mis fuertes sollozos. Sollocé en voz alta, sin darme cuenta de que se estaba abriendo la puerta que conectaba mi habitación con la de Daniel. Las lágrimas en mis ojos eran un escudo, bloqueando mi vista por completo.

Golpeé mis palmas contra el suelo un par de veces, tratando de sacar mis frustraciones. Mis sollozos se hicieron más fuertes cuando me encerraron en un cálido abrazo. "Hannah, llora todo lo que quieras. Pero tenme contigo. Nunca dejaré que te pase nada, Hannah.

 





" La voz tranquilizadora de Daniel llegó a mis oídos. Me aferré a su camiseta, agarrándola con fuerza. "¿Por qué a mí? ¿Por qué a mí? Nunca hice daño a nadie. ¿Por qué a mí, Daniel?" Sollocé.

Me hizo callar lentamente, acariciando mi cabeza. "Hablaremos mañana, Hannah. Abre tu corazón ahora. Lo has estado guardando durante mucho tiempo". Hablaba como si me hubiera visto guardándome todo. Sollocé y golpeé su pecho, el dolor emocional regresó. Pero Daniel nunca me dejó ir. Él se aferró a mí, mientras yo sostenía el suyo como mi soporte vital.

No sabía cuánto tiempo había pasado, pero mis sollozos habían disminuido. Las lágrimas aún corrían, pero había dejado de golpearlo. Mi cuerpo se sentía muy pesado cuando mis párpados empezaron a cerrarse. Ya no quería aguantar nada. Solo quería acurrucarme en el suelo y dormir. Daniel pronto se dio cuenta de que mi cuerpo se estaba volviendo pesado. Mi cuerpo estaba levantado, como si no pasara nada. Lo último que recordaba era acurrucarme con Daniel en busca de calor.

 




 Capítulo 16 

Daniel ¿Dónde diablos está Hannah?

Caminé por la mansión en busca de Hannah. Miré en su habitación y me aseguré de que la puerta que separaba nuestras habitaciones no estuviera cerrada. Revisé su baño por ella, pero no estaba allí. Revisé mi habitación por tercera vez y bajé corriendo las escaleras. Había revisado el comedor, la sala de estar e incluso la cocina. Llegué al pie de las escaleras y miré a mi alrededor para verla de pie fuera del balcón.

Caminé hacia ella rápido, pero reduje la velocidad cuando se paró frente a alguien. "¿Ha terminado de pagar el préstamo?" Sonó una voz familiar. Hannah negó rápidamente con la cabeza. "¿Y por qué no lo has hecho?" Preguntó la voz. No podía comprender lo que estaba pasando. También sabía que no debería estar escuchando a escondidas. Pero necesitaba saber qué estaba pasando. "Yo ... eh, mi salario ... no es m ... mucho. Yo ... tomará unos p ... algunos años más", respondió Hannah.

Para mi sorpresa, el hermano de Hannah, Dylan, se puso de pie sobre ella. "Entonces, ¿cómo esperas que me comporte como un hermano contigo?" Preguntó, acercándose a ella. Mis ojos se agrandaron. ¿El hermano de Hannah no se comporta como un hermano con Hannah? Pero para mi sorpresa, Hannah respondió: "No, no quiero que te comportes como mi hermano", con la cabeza en alto. Su hermano se cruzó de brazos y le preguntó: "¿Por qué? ¿Te diste cuenta de que no iba a actuar como tal incluso si pagas mi préstamo?" Su préstamo, ¿qué diablos está pasando?

"Hermano, lo supe desde el primer día. Sabía que incluso si pagaba tu préstamo, nunca intentarías ser mi hermano". La voz de Hannah tuvo un efecto en su hermano. Se puso rígido visiblemente y apretó los puños contra los costados. "¿Así que vas a dejar de pagar mi préstamo? ¡¿Vas a ir a ver a mamá y hablarme de mí ?!" Él gritó. Estaba a punto de intervenir, pero la respuesta de Hannah me tomó por sorpresa.

"No Hermano, aunque nací accidentalmente en 'nuestra' familia, no me parezco en nada a ustedes tres. No se preocupen, seguiré pagando su préstamo y no lo delataré. Y no es que ellos me creerás ¿verdad, hermano? " 

 





¡¿Accidentalmente?! ¡¿Cómo diablos la han estado tratando?! "¡Cuidado con tus palabras, Hannah! ¡Si no lo haces, nos perderás a los tres por completo!" Apreté la palma de mi mano, preparándola para darle un puñetazo en la cara.

"¡Oh, hermano! Los había perdido a los tres hace mucho tiempo. Porque si ustedes fueran mi familia, lo habrían sabido cuando yo estaba-" Se detuvo. "¿Cuándo estabas qué?" Pregunté, mi pregunta resultó ser al mismo tiempo que hizo su hermano. Hannah se dio la vuelta lentamente y abrió los ojos como platos. " ¡¿Cuánto tiempo llevas aquí?!" Gritó su hermano. Le lancé una mirada de enojo y respondí: "Ya llevo aquí bastante tiempo. ¿Cuándo estuviste qué, Hannah?". Moví mis ojos hacia Hannah. "N ... nada," tartamudeó.

"Sí, Hannah. Termina tu oración. ¿Cuándo estuviste qué?" Su hermano presionó, acercándose más a ella. Me acerqué a ella, esperando que no fuera algo malo. "N ... nada, de verdad. J ... solo olvídate de que ... dije algo." Ella tartamudeó una vez más. Sus ojos se dirigieron a todas partes, excepto a nosotros. Estaba a punto de correr hacia la puerta, pero la sujeté por el antebrazo antes de que pudiera hacerlo. "Hannah, no voy a dejarte ir hasta que nos lo digas." Le expliqué, deseando que compartiera su dolor conmigo.

Pero ella se negó, tratando de tirar de su brazo lejos de mi agarre y sacudiendo la cabeza rápidamente. "¡Hannah, termina tu oración!" Gritó su hermano. No quería que su grito la intimidara. "Hannah, por favor. Quiero ayudarte", supliqué. "¡Dilo, maldita sea!" Gritó una vez más. "Cuando me violaron, ¿de acuerdo? ¡Cuando me violaron varias veces justo delante de tus narices!" Ella respondió, mirando enojada a su hermano. Mi agarre en su antebrazo se aflojó.

¡¿Violada?!

"No, estás mintiendo. ¡¿No te pueden haber violado ?!" Su hermano contradijo, mostrando su desaprobación. "¡¿Quieres pruebas?! ¡Bien, déjame mostrarte!" Ella respondió, apartando su brazo de su agarre que acababa de notar. Comenzó a desabotonarse la camisa. Mis ojos se abrieron cuando vi sus ágiles dedos moverse rápido. "Hannah, ¿qué estás haciendo?" Preguntó Dylan, incapaz de comprender lo que estaba sucediendo. "¡Dándote pruebas!" Ella respondió, desabrochando el último botón.

 





Se abrió la camisa, se arrancó los brazos y tiró la camisa al suelo. Mis ojos miraron su pecho y estómago.

 Las cicatrices estaban esparcidas por todas partes, sin dejar un lugar limpio en ninguna parte. Fueron curados, pero el dolor que ella debió haber sentido permaneció en mi cerebro. Caí de espaldas sobre una silla. Si no, habría estado en el suelo. "¿Todavía estoy mintiendo? ¡¿Todavía no me crees ?!" Ella chilló, su voz se quebró por todo el estrés emocional que la afectaba. Sollozó, ya que sus rodillas se negaban a sostenerla más.

Cayó al suelo de cemento y abrazó su cuerpo, sollozando. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. Se inclinó un poco hacia adelante cuando la luz del balcón cayó sobre su espalda. Mis ojos se agrandaron al ver más cicatrices. "Hannah", gruñó su hermano, incapaz de pronunciar nada. Dejó escapar algunos sollozos antes de alcanzar su camisa arrugada. Se lo puso tan rápido como se lo quitó y se puso de pie sobre sus piernas temblorosas. "Pagaré tu préstamo, hermano. No te preocupes". Aseguró antes de salir corriendo al balcón.

Me levanté y miré a Dylan. "Ella no se merecía esto. No importa lo que hizo en el pasado, no merecía ser violada delante de tus narices". Espeté antes de correr detrás de ella. Subió las escaleras rápidamente, traté de atraparla. Ella evitó mis avances y corrió a su habitación, cerrando la puerta en mi cara. "¡Hannah, por favor abre la puerta!" Llamé a la puerta, suplicándole. " ¡Vete!" Me gritó en respuesta, mientras trataba de contener los sollozos. Escogí mi cerebro para encontrar formas de llegar a ella.

La puerta que conecta nuestras habitaciones, ¡la había abierto esta mañana 

Corrí a mi habitación y abrí la puerta, revelando a Hannah caída en el suelo. Dolía verla con tanto dolor y agonía. Pero quería mantenerme fuerte por ella. Sus palmas se conectaron al suelo con dureza varias veces. Corrí hacia ella y la estreché entre mis brazos. Sus sollozos se hicieron más fuertes cuando el calor de mi cuerpo la inundó. "Hannah, llora todo lo que quieras. Pero tenme contigo. Nunca dejaré que te pase nada, Hannah." La consolé lo mejor que pude. Su palma alcanzó mi camisa mientras la agarraba con fuerza.

"¿Por qué a mí? ¿Por qué a mí? Nunca hice daño a nadie. ¿Por qué a mí, Daniel?" Ella sollozó. Mi corazón se apretó por el dolor que estaba sintiendo. La hice callar suavemente, acariciando su cabeza.

 





"Hablaremos mañana, Hannah. Abre tu corazón ahora. Lo has estado guardando durante mucho tiempo". Hablé, esperando que sus lágrimas se detuvieran. Su agonía hizo que me golpeara, pero me negué a dejarla ir. A medida que pasaba el tiempo, sus sollozos disminuyeron. Pronto su cuerpo se hundió contra mi cuerpo. La levanté del suelo y la apreté contra mi pecho.

Salí con cuidado de su habitación y entré en mi habitación. Ella se empujó hacia mí, agarrando mi camisa con fuerza. Le sonreí y lentamente la coloqué en mi cama. Le quité los zapatos y los coloqué junto a mi armario. "Daniel ..." llamó, haciéndome volverme hacia ella rápidamente. Corrí hacia ella, sosteniendo su rostro entre mis palmas. "No te vayas ..." murmuró, agarrando mi mano. Me metí en mi cama con ella y la abracé con cuidado. Se acurrucó en mi pecho y dejó escapar un pequeño suspiro.

Mantuve su cuerpo cerca del mío antes de cubrirla con las mantas. Pronto mi respiración fue tan rítmica como la de ella.

 




 Capítulo 17 

Hannah

Me desperté acurrucado cerca de Daniel de nuevo. Pero esta vez estaba despierta, tirando de mi flequillo hacia atrás solo para que rebotara en mi cara. Lo miré mientras él me miraba, esperando una reacción mía. "Buenos días", le deseé, mi voz un poco más grave después de no usarla durante más de ocho horas. Sus labios se inclinaron hacia arriba mientras sus ojos brillaban. "Buenos días, ¿cómo te sientes?" Preguntó, su palma descansando contra mi cabeza.

" Bien, supongo." Respondí, frotándome los ojos con los puños. Lo miré y vi una sonrisa brillando en mí. Pero luego me di cuenta de que era una sonrisa triste. "Voy a tener que contarte todo hoy, ¿verdad?" Pregunté, esperando haberme despertado un poco más tarde. Daniel me asintió lentamente, mostrando su vacilación. Dejé escapar un pequeño suspiro, alejándome de su cálido abrazo y sentándome. "Bueno, ¿qué tal si hablamos después del trabajo, afuera? ¿En un café o en un parque? No tenemos que hablar ahora". Aseguró Daniel, buscando en mi rostro una reacción.

"Eso sería bueno. Pero no digas que no te lo advertí, mi historia es triste y requiere mucho tiempo". Le advertí, preocupada de que se echara atrás. Sacudió la cabeza rápidamente, lanzándome una mirada sincera. "No me importa. Esto te ha estado atormentando y quiero que me hables al respecto". Dijo, ganándose una sonrisa. "Bueno, deberíamos prepararnos para el trabajo, ¿no?" Pregunté, estirando mi cuerpo. "Debería, pero soy el jefe de mi empresa, así que puedo tomarme mi tiempo". Respondió, mirando mi cara de celos con una expresión seria.

"Eso es muy injusto en muchos sentidos. Quiero decir, ¿cómo no tienes derecho a llegar a tiempo al trabajo?" Pregunté, cruzando los brazos. Daniel sonrió entre dientes antes de sentarse también. Me abrazó de nuevo y respondió: "Bueno, esposa, ya que soy el jefe, puedo decidir a qué hora tengo derecho a llegar al trabajo. Pero solo una palabra tuya y vendré del trabajo cuando tú quieras". " Puse los ojos en blanco y resoplé. Daniel se río a carcajadas, abrazándome contra su pecho. "No soy la jefa de mi hospital, así que tengo que prepararme para el trabajo. Entonces, ¿podría quitarme los brazos amablemente?" Pregunté, mirándolo.

 





"¿Solo un poco más?" Preguntó, abrazándome con más fuerza. 

Asentí con la cabeza mientras descansaba mi cabeza contra su pecho. Nos acurrucamos cerca por un tiempo antes de que Daniel me soltara. "Me iré a ducharme", le informé mientras me levantaba de la cama. Regresé a mi habitación y me preparé para trabajar. Después de ponerme mi bata, me acerqué a mi armario y saqué una camisa de franela roja y negra y unos vaqueros azules. Después de usarlos, metí mis pies en un par de zapatillas y preparé mi mochila. Me recogí el pelo en un moño y me puse el reloj.

Caminé de regreso a Daniels para verlo usando su reloj. "Me pondré en marcha entonces", mencioné, subiendo mi bolso. "¿Puedo dejarte en el hospital?" Preguntó, caminando hacia mí. ¿Debería yo ir con él? Lo contemplé por un momento, antes de asentir. "Ven, vamos," Daniel señaló hacia su puerta. Me abrió la puerta como un caballero, mostrándome su hermosa sonrisa. Sonreí, sacudiendo la cabeza y salí de la habitación. Cerró la puerta detrás y me acompañó por las escaleras con la palma de su mano contra mi espalda. Caminamos hasta el comedor para verlo lleno.

Mi madre y la mama de Daniel estaban en una discusión de chicas. Padre y el papa de Daniel estaban hablando de política mientras el hermano hurgaba en su comida. Sus cabezas se inclinaron hacia arriba cuando nos notaron. Madre frunció el ceño inmediatamente y padre apretó la mandíbula. Mamá y papá parecían aliviados de que finalmente hubiéramos llegado a desayunar. Los ojos de hermano se suavizaron cuando me miró. Aparté la mirada de todos ellos y Daniel me indicó que me sentara. " ¡Buenos días!" Daniel saludó, mostrándoles a todos su cálida sonrisa. "Buenos días, querida. ¿Cómo están ustedes dos esta mañana?" Preguntó mamá, arrastrando su saludo, una sonrisa adornando su rostro.

"Me muero de hambre. Empecemos a desayunar, ¿de acuerdo?" Preguntó, mirando a todos. Asintieron y comenzaron a cavar. Un plato de panqueques fue colocado frente a mí. Los panqueques se apilaron en un orden perfecto mientras se rocía jarabe de chocolate sobre ellos. Quería comerlo, pero los ojos de mi madre se centraron en mí, advirtiéndome silenciosamente que no lo tocara. Cogí mi vaso de agua y lo bebí lentamente. "Hannah, ¿por qué no estás comiendo?" Preguntó mamá, levantando la mirada de Daniel de su plato

"Umm ... no tengo hambre, mamá. Comeré más tarde", respondí.

 





Mirando cautelosamente entre mi madre y mamá. 

El rostro de la madre se llenó de satisfacción mientras continuaba comiendo. Mamá se quedó mirándome un rato antes de continuar con su desayuno. Daniel se inclinó hacia mí y me preguntó: "¿Por qué no tienes hambre?" Lo miré y me encogí de hombros. Los ácidos de mi estómago empezaron a clavarse en la pared, provocando que mi hambre aumentara. Pero me senté pacientemente y esperé a que todos terminaran de desayunar.

"Debería ponerme a trabajar entonces. Que tengas un gran día por delante. Hannah," Daniel levantó mi atención del plato de panqueques sin tocar. Le di a mamá y papá una pequeña sonrisa mientras me levantaba de la mesa. "Espera Hannah. Puedo dejarte en el hospital", la voz de Hermano sonó en mi cerebro. La cabeza de Daniel se giró hacia mí, su mirada se posó primero en mí y luego en el hermano. Parpadeé un par de veces y me volví lentamente para mirarlo. Madre lo miró como si le hubieran crecido dos cuernos y el rostro de Padre estaba lleno de decepción.

El hermano ya se había levantado de la mesa y estaba frente a mí. " ¿Qué?" Madre jadeó, incapaz de soportar el impacto. Mi cabeza se giró hacia mi madre mientras su rostro se ponía rojo con toda la ira reprimida. El hermano miró a mamá y luego a mí. "Hannah, me gustaría dejarte en el hospital". Hermano repitió. Mis cejas se dispararon cuando la incertidumbre llenó mi mente. Estaba pensando en una respuesta, pero el brazo de Daniel serpenteó alrededor de mi cintura. "La voy a dejar, no tienes que preocuparte por eso Dylan." Daniel respondió, mientras lo miraba con agradecimiento.

"Está bien, ¿qué tal si te recojo después del trabajo?" Hermano preguntó de nuevo, su mirada taladrándome a los ojos. Mi mente zumbaba, pensando por qué el hermano preguntaba esto y frente a mamá y papá. Quería que Daniel volviera a responder por mí y afortunadamente lo hizo. "Lo siento, Dylan. La voy a recoger del hospital. Saldremos." Daniel informó con aire de suficiencia. Padre hizo una mueca ante las contracciones de uso cuando los ojos de Madre se abrieron aún más. Los ojos de su hermano se convirtieron en rendijas cuando su mirada se centró en Daniel. Pero Daniel se quedó sin control, desafiando a Hermano.

"Bien entonces, hablaré contigo en otro momento. 

 





Que tengas un gran día en el trabajo, Hannah", 

deseó Hermano antes, saliendo del comedor.

 Daniel lo miró fijamente antes de volverse hacia mí. Me encogí de hombros rápidamente, tratando de decirle que yo no era parte de lo que fuera que acababa de suceder. Asintió levemente antes de enfrentarse a la mesa. "Disculpe," preguntó Daniel, antes de alejarme del comedor con suavidad. No me atreví a darme la vuelta para ver los rostros de mamá y papá.

Pero sabía que iba a tener una gran charla una vez que regresara a casa. 

 






 Capítulo 18 

Hannah

El trabajo fue sorprendentemente normal. Nadie que yo conociera estaba esperando en las salas del hospital. Justo cuando estaba a punto de dirigirme a mi primera cirugía ese día, mi teléfono sonó indicando un mensaje recibido. Les pedí un momento y saqué mi teléfono de mi abrigo.

Daniel: Te esperaré afuera después de tu turno. ¡Que tengas un buen día en el trabajo!

Parpadeé un par de veces y miré a mi alrededor para ver si se trataba de algún tipo de sueño. Mientras pasaba una enfermera, le pedí que me pellizcara. Y cuando lo hizo, no fue el dolor lo que llenó mi cuerpo. Fue una sensación muy cálida. Una sensación cálida que no había experimentado antes. La enfermera se alejó riendo para sí misma. Releí el mensaje un poco más para ver si tenía algún significado oculto.

Pero no, fue un mensaje muy sencillo. Una sonrisa se asomó a mis labios y dejó que la cálida sensación se intensificara. Sostuve mi teléfono contra el pecho mientras Joseph caminaba hacia mí. "Hannah, te estamos esperando", le informó. Pero mi mente se negó a escuchar esas palabras. Joseph se paró un poco más lejos de mí y me miró de arriba abajo. "¡Yoohoo, tierra para Hannah Daniel Young!" Agitó su mano vigorosamente frente a mi cara.

Me desperté de mi ensueño y miré a Joseph. ". ¿Qué pasó?" Preguntó sus manos descansando en sus caderas. Negué con la cabeza, una sonrisa seguía jugando en mis labios. Joseph me arrebató el teléfono y leyó el mensaje enviado por Daniel. Los ojos de Joseph se agrandaron mientras me miraba. "Tienes muchas cosas que decirme. Pero ahora no. Te necesitamos en cirugía. ¡Ven!" Me agarró del brazo y se apresuró a entrar a la consulta.

Esa tarde

No le dije todo a Joseph. Pero el hecho de que no lo dije no significaba que estuviera mintiendo. Simplemente evité mi horrible pasado y le dije que se lo diría en otro momento. Estaba enojado al principio, pero pronto se enojó aún más porque Daniel me arrastró fuera del desayuno a pesar de mi hermano. Tuvimos tiempo suficiente para almorzar, pero no tuve mucho.

 





No podía, con la presencia de mi madre en mi mente, definitivamente no podía tener mucha comida. Joseph incluso trató de alimentarme, pero puse mi pie en el suelo y le dije que no quería comer más. Ahora, es una historia completamente diferente. Estaba en la estación de enfermeras, hablándoles de pacientes que ya habían sido dados de alta. "¡Oh Hannah!" Joseph gritó a través del pasillo, caminando hacia mí con una sonrisa de complicidad.

La conversación que tenían las enfermeras se detuvo y Joseph se acercó a nosotras. Me volví lentamente hacia él y le di una mirada inocente. "¿Qué estás haciendo aquí, Hannah boo?" Preguntó, haciéndome temblar con sus apodos. Abrí la boca para responder, pero me cortó antes de eso. "Sí, sí, lo sé. Estás aquí, charlando con las enfermeras. ¿Pero no se supone que debes estar en otro lugar?" Preguntó, sus manos una vez más descansando en sus caderas.

Pero, como de costumbre, antes de que pudiera responder, me apartó de ellas y me empujó hacia el ascensor. Estaba a punto de protestar, pero Joseph empezó a hablar de nuevo. "¿Cómo puedes olvidarte de tu cita? Dios, Hannah. Si yo fuera Daniel, pensaría que no quieres ir a la cita". Concluyó mirándome. Bajé la cabeza avergonzada, lo que le permitió darse cuenta de que eso era exactamente lo que estaba haciendo. Dejó poner un grito ahogado y me dio un manotazo en el brazo.

"¡Cómo te atreves! ¡¿Cómo puedes renunciar a una oportunidad tan grande ?!" Su voz se elevó un poco, haciéndome aún más culpable. La puerta del ascensor se abrió y me sacó, agarrándome del antebrazo esta vez. Quería resistir, pero con Joseph, sabía que nos empujaría a mí ya Daniel a una habitación y nos encerraría juntos si tuviera la oportunidad. Me empujó fuera del hospital, lo que me hizo tropezar.

"No ingresarás a este hospital hasta que tu cita haya terminado y hayas recibido un beso de Daniel. ¿Lo entendiste?" Joseph gritó, con las manos en las caderas una vez más. Abrí la boca para protestarle, pero él se fue antes de que pudiera. Lancé mis manos al aire y las dejé caer a mi lado mientras procesaba lo que acababa de suceder. "¿Por qué no siempre puedo hablar?" Murmuré para mí misma, la frustración me inundó.

Una bocina sonó por todo el espacio de estacionamiento, sacudiéndome con su volumen. Mi cuerpo se dio la vuelta para ver un Mercedes Blanco familiar.

 





Dejé escapar una bocanada de aire, dándome cuenta de que no era la persona de Smith. 

Daniel salió de su auto y estuvo a mi lado en unos segundos. "¿Eso pasa a menudo?" Preguntó, señalando la entrada. Una suave sonrisa adornó mis labios mientras lo miraba.

"No, no. Joseph solo estaba siendo, bueno Joseph." Respondí. Dejó que una sonrisa pasara por su rostro duro antes de tenderme la mano. Mi mirada se posó en su mano y sus ojos repetidamente, tratando de tomar una decisión. Durante todo este tiempo su mano nunca se movió, esperándome. Lentamente puse mi mano sobre la suya, solo para acercarme a él. Un beso suave fue puesto en mi mejilla, ganándome un grito ahogado muy fuerte.

"Ahora puedes entrar al hospital", susurró en mi oído, mis mejillas se calentaron de inmediato. Dio un paso atrás con una sonrisa muy descarada y me acompañó a su coche. abrió la puerta del coche, como el caballero que es, y se acomodó detrás del volante. "Ahora espero que tengas hambre, porque vamos a comer". Informó, saliendo del estacionamiento

Fue entonces cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo. "D ... Daniel, no tienes que hacer esto", le dije, lo que pareció no tener ningún efecto en él. "Hannah, necesitas sentirte cómoda conmigo para que puedas explicar lo que te pasó. Eso es lo que estoy tratando de hacer", respondió Daniel, su mirada hacia mí y luego hacia la carretera. "De todos modos, estamos aquí". Habló mientras aparcaba el coche.

De hecho, se había estacionado, pero rápidamente, lo que hizo que nos prestaran atención. " ¡Ven, vamos!" Daniel exclamó, luciendo como un niño. Negué con la cabeza y sonreí mientras me abría la puerta. Al salir del coche, el aire frío se arremolinaba a mi alrededor mientras la frescura se asentaba en mi cuerpo.

" ¡Vamos!" Daniel me sacó de mi trance mientras sostenía su mano en la mía. Rápidamente me llevó al café y nos sentamos en un rincón agradable, cálido y confortable. Una camarera fue asignada inmediatamente a nuestra mesa y ella caminó rápidamente hacia nosotros. "¡Hola! ¡Bienvenido a nuestro café! ¿Puedo tomar tu pedido?" Preguntó mirándonos entre nosotros.

Por alguna razón, su actitud alegre me molestó. ¿Cómo pudo permanecer tan feliz en un café tan concurrido con algunos clientes difíciles? 

 





Mi estómago gruñó en respuesta, volviendo la cabeza de Daniel y la camarera.

 Mi rostro comenzó a calentarse mientras miraba mis manos que descansaban sobre mis palmas. Daniel ordenó para los dos y la mesera aseguró que lo traería lo antes posible.

"Hannah," la voz de Daniel sonó a través de la mesa. Levanté la vista para ver su mirada penetrando en la mía. "¿Has comido algo durante el día?" Preguntó. No podía confiar en mi voz después de tanta vergüenza, así que decidí asentir con la cabeza. Ciertamente no parecía convencido, pero asintió lentamente hacia mí.

"¿Qué tal si empiezas desde el principio?" Preguntó Daniel, preparándose para atraparme si salía corriendo. Mis manos se juntaron mientras reflexionaba si sería capaz de salir corriendo. Pero luego, recordé que no tenía ninguna energía en mí. Dejo escapar un suspiro lento antes de comenzar.

 






 Capítulo 19 

Hannah

Respiré hondo, pensando en cómo quería comenzar la historia de mi vida. Pensé que Daniel me apuraría, pero estaba esperando pacientemente a que comenzara. "El 16 de septiembre de 1995, ese fue el día en que nací". Comencé, mirándolo una vez que terminé mi pequeña oración.

"Me aseguraré de tener eso en mente y darte una sorpresa que nunca puedas imaginar", respondió Daniel, trayendo una pequeña sonrisa a mi rostro. "No es un día importante, Daniel. Yo era el bebé no planeado. Se suponía que no debía haber nacido", lo miré, para verlo apretar la mandíbula.

"Y siempre me han tratado de esa manera. Fui entregada a un cuidador desde el día en que nací. No recibí el amor de mi madre ni el amor de mi padre. Se le dijo al hermano que no tuviera ninguna interacción conmigo. comían en familia mientras subían la comida a mi habitación. Intenté llamar la atención o el cuidado de cualquiera de ellos, pero la humillación y el silencio que recibí de su final fue muy doloroso ". Tomando una respiración profunda, continué.

"Me di cuenta de que no debía seguir molestándolos si no quería sentirme más herida. Así que me distancié de ellos, siempre me quedé encerrada en mi habitación y dejé que fueran la familia perfecta que deseaban ser. sola todo el tiempo, no tenía amigos en la escuela y nadie con quien hablar cuando volví a casa. Era una muy buena estudiante en la escuela, entregando diligentemente todas las tareas y asignaciones a tiempo. Lo que naturalmente atrae a los matones y a los que dirigen la escuela ". 

Hice una pausa cuando la camarera se acercó a nuestra mesa y colocó un plato de mini sándwiches y dos vasos de agua para los dos. Tomé un pequeño sorbo de agua antes de continuar.

"Hice tareas extra, terminé las tareas de otros sin siquiera susurrar una palabra a nadie. Nadie sabía lo que estaba pasando en la escuela. Cuando cumplí 15 años, me presentaron al hermano mayor de mi madre. Era muy amable y se preocupó conmigo cuando estaba cerca. Se quedaba unos días cada dos meses. Siempre insistía en que yo participara en la cena familiar ". Hice una pausa por un momento, tomando algo de oxígeno.

 





"Mi madre discutía con él por eso, pero él la despidió muy rápido. Desde entonces me sirvieron sopa todos los días. Mi asignación para las comidas en la escuela disminuyó significativamente y lo único que pude comprar fue una botella de agua. Año 16 ... "Me detuve, dejando escapar un pequeño suspiro. 

Tengo que andar con cuidado. No quiero volver a derrumbarme ...

"El 15 de junio de 2012, había llegado a casa después de la escuela y comencé a ducharme. Un fuerte golpe sonó en mi habitación, lo que me hizo terminar la ducha más rápido. Después de atarme la bata alrededor del cuerpo, salí del baño para ver que mi tío estaba recogió pedazos de un jarrón roto. Le había pedido que arrojara los pedazos a la papelera en el baño antes de que lo cortaran. Me sonrió antes de entrar al baño para limpiar los pedazos. Salió y se sentó en mi cama. para hablar conmigo. Me senté a su lado porque me sentía cómoda con él ", 

Inhalando bruscamente, miré a Daniel lentamente. Sus cejas estaban fruncidas y sus ojos se convirtieron en pequeñas rendijas. Las lágrimas pronto nublaron mi visión de Daniel.

"Su mano ... comenzó a subir por mi muslo. Estaba a punto de decirle que se detuviera, pero ... me empujó a mi cama y se puso encima de mí. Comencé a gritar, esperando llamar la atención de alguien. de mi familia. Pero me recordó que mi habitación estaba insonorizada. Que no importa cuánto grite, nadie podrá oírme ". Un sollozo ahogado salió de mi boca mientras mis lágrimas comenzaban a correr por mis mejillas. Mi cabeza cayó, mis lágrimas cayeron sobre mis manos apretadas.

"Él rasgó mi túnica y ... me violó. Cuando terminó, me soltó y salió de la habitación. Durante la cena de esa noche, hizo que me sentara a su lado y me agarró el muslo. Esa noche, me quedé dormida en el piso, pero me desperté en medio de la noche, atada a mi cama ... desnuda. Él salió de la ducha y me hizo lo mismo otra vez. Continuó por tantos, tantos días y yo No podía detenerlo. Comenzó a lastimarme el cuerpo a los 18 años. No podía salir de la casa para vivir en otro lugar. Continuó su tortura por mucho tiempo. Cuando me casé contigo, fue como escapar de Su tortura. Tengo cicatrices física, mental y emocionalmente. Me asustan los hombres muy fácilmente gracias a Él ". 

Los sollozos se escaparon de mi boca como destellos de sus siniestras sonrisas que siempre me enviaba. 

 





Nadie debe ser abusada de esa manera. Independientemente de los errores que hayan cometido, no se debe abusar de nadie de una manera que les deje cicatrices por el resto de su vida. De una forma que no les permita dormir por la noche. Comencé a temblar un poco cuando los sollozos se negaron a detenerse.

Un par de brazos me envolvieron en un pecho cálido. "Shh. Relájate, respira lentamente." La voz tranquilizadora de Daniel llegó a mi oído. Traté de controlar mis emociones por el momento. "Cuando comencé a trabajar como médico, mi hermano vino a verme y me dijo que necesitaba un préstamo para poder construir su propia empresa sin el dinero de sus padres. Pero no podía pagar el préstamo. Su extracto bancario es siempre monitoreado a pesar de que era su hijo favorito ".

Inconscientemente, me acerqué más al pecho de Daniel. "Dijo que, si pagaba su préstamo, él comenzaría a comportarse de manera más fraternal. Yo ... yo sabía que no lo haría, pero quería ayudarlo. Aunque no nos comportamos como hermanos, estamos unidos. juntos por la sangre. Entonces comencé a pagar su préstamo. Al final de cada mes, cuando recibía mi cheque de pago, lo depositaba en el banco para el pago mensual de su préstamo. Por eso vivía en ese apartamento destartalado ".

Lo miré lentamente, su mirada había estado en mí por un tiempo. Sus orbes negros capturaron mis ojos en un laberinto sin fin. ".......¿hambrienta?" Sus labios se movieron, pero mis oídos no captaron sus palabras. " ¿Eh?" Pregunté, alejándome lentamente de él. Sus brazos se apretaron a mi alrededor y me acercaron aún más a él.

"¿No tienes hambre?" Preguntó de nuevo, su mirada nunca dejó la mía. Asentí lentamente y tomé un mini sándwich. Tomando pequeños bocados, lo miré para ver que no apartaba la mirada de mí. Ambos compartimos un momento de silencio. Me comí tres mini sándwiches mientras él terminaba el resto. "Vamos", dijo Daniel mientras se ponía de pie y me tendía la mano.

Coloqué la mía encima de la suya y me puse de pie. Daniel pagó la comida y caminamos de regreso a su auto. Daniel, siendo un caballero, me abrió la puerta y la cerró una vez que entré. Se sentó en el asiento del conductor y encendió el auto hacia la mansión. Tragué un poco antes de preguntarle: "¿No vas a decir nada?"

 





Se puso un poco rígido antes de darme una mirada rápida. "Te he lastimado tanto, ¿no?" Preguntó, su agarre en el volante se apretó. Miré de nuevo a mi regazo. ¿Cómo se suponía que iba a responder a su pregunta? Sí, me había hecho daño, pero yo siempre lo perdone al final, no importa qué. Lo amo demasiado para guardarle rencor.

El viaje de regreso a casa estuvo lleno de silencio. No miré hacia arriba y Daniel no habló. Cuando estacionó el auto, salí inmediatamente del auto y comencé a caminar hacia la puerta. "¡Hannah! ¡Hannah, espera!" Los gritos de Daniel no me pasaron desapercibidos, pero seguí caminando. Se agarró de la parte superior de mi brazo y me impidió caminar.

"Hannah, no te enojes conmigo. Solo dame un poco de tiempo para pensar, ¿de acuerdo? Quiero cambiarme para que no te lastime". Daniel habló, acercándome a él. Asentí con la cabeza y me alejé de él, solo para ser jalado de nuevo a sus brazos. Sus brazos rodearon mi espalda y me apretó contra su pecho. Una estúpida sonrisa se formó en mi rostro mientras envolvía mis brazos alrededor de su torso.

Tarareó en mi cabello, como si estuviera contento con lo que tenía en ese momento. "Vamos, tenemos que entrar. Mamá nos va a bombardear con preguntas". Daniel susurró, haciéndome alejarme de él. Su mano permaneció en mi espalda baja mientras caminábamos hacia la puerta. Cuando entramos, los pasillos estaban vacíos. Daniel y yo compartimos una mirada, que duró poco cuando escuchamos un fuerte chillido.

Nuestras cabezas se volvieron hacia un lado para ver una hermosa sonrisa adornando el rostro de mamá. "Bueno, ¿no es la encantadora pareja que decidió tener una cita diez meses después de casarse?" Mamá comenzó, una sonrisa descarada reemplazó su sonrisa. Mamá caminó y nos abrazó a los dos.

"Antes de que me digas cómo te fue con tu cita, Hannah, ¿por qué no me dijiste que tenías algunos vestidos hermosos? Si me hubieras dicho que fuiste de compras, definitivamente te habría ayudado a elegir algunos vestidos hermosos. Pero Debo decir que su estilo es absolutamente impresionante ". Mamá me arrastró hacia la sala de estar. Daniel caminaba detrás de nosotras, escondiendo una sonrisa que intentaba asomarse. Le lancé una mirada de enojo antes de seguir a mamá.

 




 Capítulo 20 

Hannah

Los sofás estaban llenos de las bolsas que Joseph y yo habíamos comprado ayer. Mamá inmediatamente fue a una bolsa y sacó un vestido rojo. Ella lo enderezó y lo sostuvo en alto. "¿No es hermoso? ¿Cómo lograste agarrar este hermoso vestido?" Preguntó mamá, mirándome.

"Umm, en realidad, mi amigo me hizo ir de compras y seleccionó la mayoría de los vestidos en las bolsas", respondí, apartando la mirada de ella. Su sonrisa se atenuó un poco mientras negaba con la cabeza. "Hannah querida, incluso si tu amigo lo eligió para ti, aún se vería hermoso en ti." Mamá respondió, doblando el vestido y colocándolo de nuevo en la bolsa.

"¿Qué se vería hermoso en quién?" La voz de madre sonó a través de la sala de estar. Caminaba de la mano de papá mientras el hermano caminaba detrás de ellos. Me puse rígida y di un pequeño paso hacia atrás, tratando de llegar hasta Daniel. Daniel también se acercó a mí y rodeó mi cintura con el brazo.

"Ah, Bernadette. Es amable de tu parte unirte a nosotros. Verás, Hannah salió de compras y estábamos hablando de un vestido rojo que le quedaría precioso". Mamá respondió, los ojos de madre comenzaron a salirse de sus órbitas. "¿Hannah hizo qué?" Su voz se tensó cuando su agarre se apretó sobre el brazo de Padre. "Hannah fue de compras con su amigo". Daniel respondió esta vez, mirando directamente a Madre.

La expresión del rostro de Madre decía que no quería reprimir sus pensamientos. Y eso fue exactamente lo que hizo. "¡¿Fuiste de compras?! ¡¿Cómo te atreves ?!" Ella chilló, su dedo perfectamente cuidado apuntando hacia mí. "Madre, yo-" No supe cómo explicar. "La última vez que verifiqué, a todos se les permitió comprar lo que necesitaran". Daniel respondió en mi nombre. Mi cabeza cayó, no pensé tan lejos cuando Joseph compró esos vestidos.

"Todo el mundo lo es, pero no ella. ¿Y por qué crees que se vería tan bien con un vestido, Alicia? ¿La has mirado siquiera?" Mamá acusó a madre, la brillante sonrisa ahora estaba atenuada por la ira de mamá. "Bernadette, no entiendo, ¿qué estás tratando de decir?" La voz de mamá sonaba muy insegura, pero definitivamente se estaba poniendo al día.

 





"Lo que estoy diciendo es que ella es muy privilegiada de estar casada con una persona como Daniel por su estatus y ¡fue a comprar ropa de putilla!" Madre chilló, esta vez quitando su agarre de padre y dando un gran paso hacia mí. "Ella es tu hija, Bernadette. ¿Cómo puedes acusarla de tales cosas?" Preguntó mamá, dando un paso hacia ella.

"Ella no es una hija para nosotros. Nunca lo fue y nunca lo será". Padre le respondió a mamá, sin apartar los ojos de ella. Papá entró en ese momento muy alegremente con un salto en su paso. "¡Hola señoras y señores! ¿Algo está pasando?" Preguntó con una amplia sonrisa en su rostro.

"Me voy a mi habitación. Me siento un poco cansada". Mamá comento antes de volverse hacia el mayordomo. "Todos estos van directamente a la habitación de Daniel y Hannah. En ningún otro lugar, incluso si alguien más lo dice". Ordenó mamá antes de subir las escaleras. El mayordomo llevó fácilmente diez bolsas. Y como quería escapar de la tensión, tomé el resto de las bolsas y caminé hasta la habitación de Daniel. Abriendo la puerta, entramos y luego caminamos hacia mi habitación a través de la puerta que los conectaba.

No intercambiamos palabras de confirmación entre nosotros. El mayordomo sabía qué hacer y cómo hacerlo. Una vez que las bolsas se colocaron en la cama, salió por la puerta antes de enviarme un asentimiento. Me senté en la cama, el plástico de las bolsas se arrugaba al mismo tiempo. Traté de no dejar que las palabras de mi padre me afectaran, tratando de bloquear sus palabras de mi mente. Pero quedaron grabadas para siempre, como una radio rota. Repitiendo una y otra vez.

Su voz se hacía cada vez más fuerte a cada segundo. Mi cabeza cayó a mis manos, mientras trataba de respirar pacientemente. Todo lo que intenté fue en vano. Las palabras de mi padre retumbaban en mi cabeza, el aire se negaba a entrar en mis vías respiratorias. No sabía qué hacer. No pude evitarlo de ninguna manera.

Una cálida palma irradiaba calor desde mi hombro. Levanté la vista lentamente para ver a Daniel parado cerca de mí. Se sentó a mi lado, su mano nunca dejó mi hombro. "Hannah, por favor, no te detengas en eso. Sus palabras no definen quién eres". La suave voz de Daniel salió de su boca.

"Yo ... lamento que hayas tenido que presenciar eso. 

 





Lamento haberte involucrado en este lío. 

Lamento no ser la esposa perfecta para ti. Lamento ser un fracaso. Lamento que yo ... Un sollozo abandonó mi cuerpo cuando me detuvo. Las lágrimas rodaban sin esfuerzo por mis mejillas mientras mi cuerpo comenzaba a temblar.

Daniel inmediatamente me atrajo a su abrazo, mi rostro se aplastó contra su hombro. Se acercó para que estuviéramos completamente abrazados. "Simplemente no entiendo por qué me odian tanto. No hice nada malo. Me hicieron ellos, Daniel. No quería venir a este mundo por elección. Fue su elección. Los padres deberían haber tenido protección él no me quería. ¡¿Cómo se me puede culpar por haber nacido en este mundo?! " Pregunté, agarrando su hombro con más fuerza.

"Hannah, no es una falta. Un bebé que nazca en este mundo nunca debería ser una falta. Todos los seres de este mundo son traídos aquí por una razón. Para que los cuiden, para que se preocupen por alguien. Para ser amados. y apreciado ser alguien. Todos merecen estar en este mundo. Tus padres simplemente se niegan a entender eso. Son inmaduros de esa manera ". explicó, su palma frotando mi espalda.

Mis sollozos se redujeron a medida que sus palabras adquirían más sentido. Mi cuerpo dejó de temblar, pero el agarre de Daniel nunca vaciló. Mi estómago gruñó en ese momento, cuando escuché a Daniel sofocar su risa. "Vamos a la cocina, te prepararé algo". Informó, alejándose un poco. Me aparté de él y me limpié los ojos con el dorso de las manos. Daniel me ayudó a levantarme y los dos regresamos a su habitación. "¿Déjame ponerme algo cómodo, primero?" Preguntó, por lo que asentí con la cabeza.

Caminó hasta su armario y recogió un conjunto de ropa. Entró a su baño mientras yo me sentaba en su cama. Mis ojos vagaron mientras trataba de recordar mis pensamientos. La puerta del baño se abrió y salió Daniel con una camiseta azul y un par de pantalones de dormir holgados. " ¡Vamos!" Daniel gritó mientras abría la puerta.

Salté de la cama y salí por la puerta. Daniel cerró la puerta y tomó mi mano mientras caminábamos hacia la cocina. Sorprendentemente, nadie nos detuvo. La casa estaba bastante tranquila. Daniel había sacado un taburete de madera cerca de la isla y me indicó que me sentara.

 





Mientras abría la nevera, "¿Qué quieres comer?"

Preguntó, todavía mirando dentro de la nevera. "Cualquier cosa ..." murmuré, cruzando las piernas en el taburete, al estilo indio. Tarareó, tomando una bandeja de huevos. Cruzó la cocina rápidamente, recogiendo con cuidado los utensilios necesarios y ciertos tazones. "Déjame ayudarte," dije, extendiendo mi mano hacia un cuenco. Me apartó las manos y me lanzó una mirada severa.

"No, nada de eso aquí. Es mi regalo." Respondió mientras abría unos huevos. "Pero tú también pagaste los sándwiches antes. Déjame ayudarte", una vez más estiré mi mano para arrebatarle el cuenco. Esta vez, tomó mi mano y me dio un beso en el dorso, antes de colocarlos en la isla. "Lo pagué, pero no comiste muchos sándwiches, ¿verdad?" Un remolino de culpa me golpeó mientras bajaba la cabeza. "Lo siento", me dejó un murmullo mientras apretaba los dedos.

Los brazos de Daniel me envolvieron mientras colocaba su cabeza en mi hombro. "Me aseguraré de que comas bien todos los días, en cada comida. Y tu amigo también me va a ayudar. ¿Cómo se llamaba, ¿eh?" Preguntó, su respiración abanicando mi oído. El calor subió por mis mejillas, su ritmo cardíaco constante palpitaba contra mi espalda. "Umm, ¿Joseph?" Susurré, sin confiar en mi voz.

"Sí, él. Los dos nos aseguraremos de que comas bien. No más saltarte comidas, no más bocados delicados. De ahora en adelante, serán bocados enormes." Respondió, sus labios peligrosamente cerca de mi oído. Mi rostro se calentó aún más por la proximidad. Mi estómago gruñó una vez más a lo que Daniel se río a carcajadas. "Vamos a calmar ese estómago hambriento tuyo", dijo y continuó trabajando en mi cena tardía.

 




 Capítulo 21 

Hannah

Daniel preparó un delicioso plato de cena para los dos. No había perdido el tiempo y engullí la comida, ganándome un minuto de risa de Daniel. Me sorprendió la habilidad de cocina de Daniel. Cuando le pregunté cómo se las había arreglado para cocinar tan bien, simplemente respondió encogiéndose de hombros.

Justo cuando estábamos a punto de terminar la cena, mi hermano entró en la cocina con una mirada casual. Daniel lo notó entrar y puso los ojos en blanco dramáticamente, ganándose una pequeña risa antes de que me sentara más derecha. " ¿Qué quieres?" Daniel preguntó con evidente disgusto.

"Solo quiero hablar. Me iré de inmediato si no quieres", respondió el hermano, sonando como si ya hubiera pensado en su respuesta. Daniel me miró en busca de confirmación mientras yo le asentía levemente. "Bien. Puedes hablar, pero yo me quedaré aquí." Dijo Daniel, tratando de intimidar al hermano. Había notado un cambio en mi Hermano.

Pareció dejar salir sus emociones un poco más que antes. Ahora, tuvo una mirada de alivio antes de sacar un taburete de madera y sentarse. Una vez que se sintió cómodo, nos miró a los dos antes de fijar su mirada en mí. " ¿Quién te hizo eso?" Preguntó con cierta desgana. Suspiré mientras mi cabeza bajaba. Me debatí en mi interior si debía decírselo o no.

"El hermano mayor de tu madre", respondió Daniel por mí, enviando mi vacilación. "¿Quieres decir, tío Paul? ¿Por qué te haría eso?" Su voz subió un tono más alto, infundiendo miedo en mí. "Mira, si no le vas a creer, entonces no tiene sentido que 'hables'. Si le crees, quédate. Si no, vete. Es lo mejor para nosotros". Daniel se defendió de inmediato, poniéndose de pie y preparándose para empujar a el hermano fuera de la cocina.

"Estoy tratando de entender la situación. Créanme, estoy intentando todo lo que puedo. Pero necesito más información", respondió el hermano, cuadrando el hombro. "¿Qué más información quieres hermano? ¿No te he mostrado mis cicatrices? ¿Todavía crees que estoy mintiendo? ¿Crees que me hice eso a mí misma?" Pregunté, mi cabeza nunca se levantó para enfrentarlo.

"Hannah, dime cuándo pasó esto. ¿Fue cuando salimos?" 

 





Mi hermano preguntó, su voz se suavizó un poco. "Desde que tenía 17 años, hermano. Me violaron todas las noches durante el tiempo que estuvo viviendo en la mansión de mi padre. Me habías dado una habitación a prueba de sonido que Él había utilizado para su beneficio". Respondí, mientras sentía que se me cerraba la garganta.

"No importaba si ustedes tres estaban en la mansión o afuera en un baile benéfico o en una reunión de prensa o en una cena familiar. Él siempre podía hacerlo con la ventaja del dormitorio insonorizado y la negligencia de ustedes tres. " Expliqué más, retorciendo mis manos juntas.

El silencio se apoderó de la cocina, haciéndonos sentir incómodos a los tres. "Comenzaré a pagar mi préstamo, usted no tiene que seguir pagando mi préstamo. Yo manejaré la situación. Después de todo, es hora de que dé un paso al frente. Gracias por ayudarme. Intentaré hacer todo lo posible para ayudarla en todo lo que pueda ". Él informó, aunque sentí que no importaba.

"También quiero empezar a comportarme más como un hermano contigo que como un extraño. Por favor, no me llames más hermano. Puedes llamarme Dylan." Sus palabras me sorprendieron un poco. Daniel empezó a negar con la cabeza. "Para eso, tienes que empezar a dejar de ser tan formal", Daniel sonaba disgustado.

"Me despediré entonces Hannah. Buenas noches, "el Hermano ignoró a Daniel y salió de la cocina. "Esa conversación fue completamente inútil. Simplemente implantó sus decisiones en ti como suele hacer", dijo Daniel, provocando una pequeña risa en mí.

"Quiero decir, no fue completamente inútil. Él sabe lo que me pasó y dijo que intentaría hacerlo mejor. Incluso dijo que puede comenzar a pagar su propio préstamo. Aunque va a tomar algún tiempo creer que en realidad va a tratar de ser más un hermano para mí, al menos él dio a conocer sus esfuerzos de antemano ", respondí, recogiendo mi cabello rebelde.

"Sabes, esta es la primera vez que te escucho decir tu opinión de buena gana. Estoy orgulloso de ti, Hannah. También estoy muy contento". Dijo Daniel con una sonrisa adornando sus labios. Le devolví la sonrisa y llevé mi plato al lavaplatos. Disfrutamos nuestro tiempo juntos sin darnos cuenta de que Dylan había estado parado fuera de la cocina y había escuchado la conversación entre los dos.

 





Tres días después

La mansión ha estado completamente en silencio y pudimos escuchar nuestros propios pasos rebotando en las paredes. Miré a mi alrededor, tratando de ver si podía ver alguna forma de vida a mi alrededor. Daniel parecía estar haciendo lo mismo. Nos detuvimos en la escalera y miramos a nuestro alrededor una vez más.

"¿Realmente no hay nadie aquí?" Le susurré a Daniel, tratando de estar lo más callado posible. "Parece de esa manera, aunque me pregunto por qué", me susurró. Estaba a punto de encogerme de hombros como respuesta cuando escuchamos algo traqueteando en la cocina. Mi cabeza se movió rápidamente hacia la cocina, solo para escuchar más ruidos.

"Umm, ¿existe la posibilidad de que un ladrón haya entrado en la mansión?" Susurré, visiblemente endureciéndome al escuchar más ruidos. "Bueno, si el ladrón logró entrar con esta estricta seguridad, entonces tal vez sí", le susurró Daniel. Al escuchar su respuesta, apreté su mano con fuerza.

"Quédate detrás de mí, comprobaremos quién está en la cocina, ¿de acuerdo?" Preguntó Daniel, colocándome detrás de él. Asentí con la cabeza a pesar de que no podía verlo. Dimos pasos rápidos hacia la cocina. Daniel levantó la mano para detener nuestros movimientos. Luego comenzó a contar hacia atrás desde cinco con los dedos.

Entendiendo lo que estaba tratando de decir, lo agarré y entré discretamente a la cocina con Daniel cuando sus dedos ya no estaban arriba. Mis ojos se ensancharon mientras miraba la vista frente a mí. Mi mandíbula casi colgaba de la vista frente a mí. Mi cabeza se giró hacia Daniel para verlo luciendo la misma mirada de sorpresa. Mi boca estaba ligeramente abierta, sobre el desorden en la cocina.

 




 Capítulo 22 

Hannah

¿Recuerdas el momento en el que supiste que alguien nunca haría una determinada cosa, pero solo para que se demuestre que está equivocado y verlo haciendo exactamente lo mismo? Bueno, eso era lo que Daniel y yo estábamos viendo.

Hermano, o Dylan, tenía un delantal envuelto alrededor de su torso y sus auriculares en su cabeza. Se movía por la cocina, cocinando una tormenta, mientras movía las caderas al ritmo de la canción que estaba escuchando. Mi boca se abrió, mi cerebro se negó a asimilar esa información en tan poco tiempo.

Una risa sonó a mi lado, causando que mi mirada se posara en Daniel, quien parecía estar tratando de contener su risa. Sin embargo, sus esfuerzos fueron en vano porque empezó a estallar en carcajadas. Honestamente, no sabía en qué concentrarme. Ya sea por la hermosa risa de Daniel o por el extraño comportamiento de mi hermano.

Le di un ligero golpe a Daniel en el hombro para hacer todo lo posible por callarlo. Lo que evidentemente no había funcionado mientras seguía riendo. Pronto, el hermano escuchó la fuerte risa de Daniel y se dio la vuelta apresuradamente. Sus mejillas se llenaron de carmesí mientras corría, tratando de quitarse el delantal y los auriculares. "Oh, umm, hola. ¿Pensé que llegarías a casa un poco más tarde?" La voz del hermano suena pequeña. 

"Bueno, pensamos que, dado que nadie parecía caminar por la casa, podíamos simplemente relajarnos en nuestra, umm, habitación después del trabajo ..." Hice una pausa, corrigiéndome mentalmente. Daniel insistió en que me acostara con él en su habitación, pero rechacé su oferta los últimos tres días. No sabía por qué hice eso, pero parecía necesario. Hermano se rascó la cabeza y miró a su alrededor, tratando de pensar en una excusa para cocinar en la cocina.

"Yo, err, quería cocinar la cena para los tres. Sé que este gesto de mi parte es realmente extraño, pero solo quería hacerte saber que me importa. Madre y padre se fueron a cenar afuera. También lo hicieron los padres de Daniel. " 

 





Mi hermano nos miró a los dos, tratando de obtener alguna reacción de nosotros. 

Daniel todavía no había dejado de reír, haciendo que las mejillas de mi Hermano tuvieran un tono más rojo. Golpeé a Daniel una vez más, mi mano aterrizó con bastante brusquedad en su brazo.

"Oh, deja de reírte. No es tan gracioso", le regañé a Daniel, lo que hizo que redujera un poco su risa. "¿Así que admites que la cocina de tu hermano tenso es muy graciosa?" Daniel resopló levemente. En este punto, yo tampoco pude contener la risa. Una risita salió de mi boca y comencé a reírme también, uniéndome a Daniel. "Deténganse los dos. Si no, les juro que nunca volveré a cocinar para ustedes." Hermano advirtió, cruzando los brazos. 

Haciéndome reír más fuerte, imaginándolo bailando alrededor de la cocina, cocinando y moviendo sus caderas como Shakira. Cuando hice una pausa para respirar, vi a Daniel y mi hermano mirándome con una sonrisa en sus rostros. " ¿Qué?" Pregunté, sosteniendo mi pecho y respirando profundamente. "Nada, es solo que nunca te había visto reír así." Hermano respondió, lo que hizo que me congelara. Eso era cierto. Mi Hermano nunca me había visto reír así, ni tampoco Daniel 

"¿Podemos comer ahora? Me muero de hambre", dije, alejándome del tema sin querer arruinar el estado de ánimo. La cena estuvo alucinante. Mi Hermano había preparado una deliciosa cena a la que tuve acceso completo a diferencia de otras veces y mi estómago estaba lleno. Daniel y mi hermano hablaron a veces sobre el trabajo, la economía y otras cosas. Bromeamos, riéndonos del divertido baile de hermano mientras cocinamos.

Después de la cena, todos lavamos los platos y nos retiramos a nuestras habitaciones. Daniel y yo entramos en nuestra habitación mientras el hermano desaparecía en su habitación. "Bueno, ¿no fue interesante? Podría haber jurado que tu hermano nunca hubiera cocinado. Y verlo soltarse de su ser tenso, fue un shock", dijo Daniel, caminando hacia su armario para buscar algo de ropa. "Yo tampoco lo sabía. Realmente me dio un gran impacto", respondí, caminando hacia la puerta. "¿Y a dónde crees que vas?" Preguntó Daniel, apresurándose hacia mí y colocando un suave agarre en mi brazo.

Antes de que pudiera responder, "Oh no, no lo harás. Te vas a poner mi ropa y te vas a dormir conmigo. Ya no puedes entrar a esa habitación.

 





Voy a conseguir que alguien arregle toda tu ropa en mi armario.

 Ya no tenemos dormitorios separados y no quiero tenerlo de otra manera ". Daniel exigió tan lindo. Mis ojos se ensancharon cuando una sonrisa amenazó con aparecer. Negué con la cabeza y me aclaré la garganta.

"Sabes, todo lo que tenías que hacer era preguntarme y me habría mudado. No tenías que dar ese gran discurso solo para que me mudara a tu habitación. ¿Estás seguro?" Le pregunté, solo para confirmar que no estaba bromeando. Asintió con la cabeza rápidamente. "Bueno, está bien, entonces. Déjame tomar una ducha y buscar mi ropa para la noche", le informé y me volví para abrir la puerta, solo para que me apartara de la puerta. "Nop. Te lo dije, te vas a poner mi ropa. Y ahora te vas a sentar en la cama y esperar a que termine de ducharme y luego te vas a duchar". Él instruyó.

"Y por tu seguridad, cerraré esta puerta y me tragaré la llave", hizo un gesto para cerrar la puerta con una llave invisible y se la metió en la boca. Recogió su ropa, entró en el baño y me guiñó un ojo antes de cerrar la puerta. Me reí en silencio mientras sacaba mi teléfono de mi bolsillo. Había recibido un mensaje de Joseph diciendo '¡LLAMAME!'. Caminé hasta el balcón de la habitación de Daniel y lo llamé de inmediato. Joseph recogió dos anillos más tarde.

"¡Hannah, nunca lo creerías! Así que sabes que salí temprano del trabajo para poder comprar algunos comestibles y preparar la cena para mi mamá, ¿verdad? Estaba recogiendo casualmente los artículos que necesitaba cuando este hombre al azar se topó conmigo. Todo lo que estaba sosteniendo cayó al suelo y algunos de ellos se rompieron. Ughhhh, y nunca creerías lo que hizo. ¡Me miró como si fuera una escoria de mala vida y sacó algunos billetes de dólar y me los tiró! ¿Puede alguien ser tan irritante? " La voz frustrada de Joseph sonó bastante fuerte de mi parte. 

"¿Pero sabes lo que hice? Cogí un tomate, se lo arrojé a la espalda y corrí por mi vida. Si solo iba a tirar dinero, puede pagar por todo lo que rompió". Joseph resopló, antes de respirar profundamente. "Realmente suena como un idiota. ¿Te las arreglaste para conseguir los artículos que necesitabas y preparar la cena para tu mamá?" Pregunté, sujetándome de la barandilla y mirando las nubes oscuras que parecían moverse en la forma en que soplaba el viento. 

 





"Sí, lo hice. Estoy tan enojado. ¿Cómo es posible que un hombre se vea tan hermoso, caliente y sexy, pero sea tan idiota?" Joseph reflexionó con enojo. Jadeé levemente. Tenía la sensación de que a Joseph le podrían gustar los hombres, pero nunca le había oído decirlo. "Joseph ... ¿Te atraen los hombres?" Susurré en mi teléfono, aunque no había nadie cerca de mí. "Supongo, creo que sí. Sí ..." Arrastró, mientras una sonrisa se formaba inmediatamente en mi rostro. 

"Lo sabía, lo sabía. ¿Por qué no me lo dijiste antes?" Pregunté, dando puñetazos al aire de felicidad. "Simplemente no lo hice, supongo. No estás enojada conmigo, ¿verdad?" Preguntó, su voz tan pequeña como un ratón. "No, no estoy enojada. Estoy realmente feliz de que finalmente me lo hayas dicho." Le informé y lo escuché soltar una bocanada de aire. Joseph despotricaba una y otra vez sobre el hombre 'atractivo', hablando de sus 'cejas perfectas y ojos perfectos y nariz perfecta y labios perfectos y mandíbula perfecta'. No tenía ni idea de cómo se las arregló para tener una vista detallada del rostro del hombre.

Afortunadamente, escuché que se abría la puerta del baño y terminé la llamada con Joseph después de desearle buenas noches. Regresé a la habitación de Daniel y lo vi solo con otro par de pantalones deportivos y buscando algo en su armario. "¿Nunca tienes frío?" Pregunté, colocando mi teléfono en la cama. Daniel negó con la cabeza y me entregó una sudadera con capucha y un par de pantalones deportivos. "No tendré frío esta noche. Me acurrucaré contra ti, ¿no? Sus labios se inclinaron mientras mis mejillas se volvían carmesí por la noche." Iré a ducharme ... "Caminé rápido hacia el baño y cerró la puerta. 

Puse los ojos en blanco y rápidamente me metí en la ducha. Mientras el agua corría por mi cuerpo, recordé cuando Daniel se río frente a mí antes. Era la primera vez que lo veía así y me tomé el tiempo en la ducha para apreciar el hermoso recuerdo. Al final de mi ducha, olía a Daniel, lo cual no me importaba. Después de secarme el pelo a medias con una toalla, me puse la ropa que me dio Daniel. No esperaba que la sudadera fuera enorme. Gruñí suavemente mientras hacía todo lo posible por apretar el nudo de los pantalones de dormir, pero se negaron a permanecer despiertos. 

 





Simplemente tenía que ser un cliché. Pensé para mí mismo, mientras los pantalones caían por enésima vez. "Bien, simplemente no los usaré ..." 

me susurré-grité y los doblé cuidadosamente. La sudadera me llegaba a las rodillas, por lo que escondía todo lo que necesitaba esconderse. Especialmente las cicatrices. No dejar que mi mente divague. Dejé mi ropa sucia en el cesto de la ropa sucia y abrí la puerta, sosteniendo sus pantalones de dormir doblados. Es lo que es. Urghhhh ...

 




 Capítulo 23 

Hannah

Salí del baño y cerré la puerta, solo para notar que los ojos de Daniel me miraban como un halcón. "Erm, los pantalones no me quedan ..." murmuré en voz baja, aunque se proyectó bastante fuerte en la silenciosa habitación. Parecía que Daniel había estado trabajando en algo en su computadora portátil. Daniel colocó con cuidado su computadora portátil en la cama y se levantó, sus ojos nunca dejaron los míos. "Iré a buscar unos pantalones a mi habitación ..." dije y caminé hacia mi habitación, solo para ser bloqueada por Daniel. "No tienes que hacerlo, si te sientes cómoda en eso, puedes quedarte así", Daniel tomó los pantalones deportivos y los colocó de nuevo en su armario.

"Ok ..." Arrastré la palabra y caminé hacia la cama. Cuando me senté, pude sentir la mirada de Daniel sobre mí. Caminó hasta la cama y se sentó colocando su computadora portátil en su regazo. Cogí mi teléfono una vez más cuando Joseph inundó mi teléfono con tantos mensajes, sin dejar de sonar tantas veces. Todavía no ha dejado de pensar en ese hombre. Me reí un poco antes de comenzar a responderle. Estaba a punto de cambiarme a una posición cómoda cuando sentí el cálido aliento de Daniel en mi cuello.

" ¿A quién le escribes?" Preguntó, asomándose para mirar mi teléfono. Inmediatamente lo puse contra mi regazo y me di la vuelta para mirarlo. "Es sólo Joseph", respondí, el rostro de Daniel muy cerca del mío. "¿Y qué es tan gracioso?" Daniel preguntó, cuando noté que su computadora portátil estaba apagada y guardada. "Oh, vamos, Joseph es inofensivo. Es solo mi amigo", suspiré mientras me sentaba en una posición más cómoda. "Sí, un amigo que podría sentir algo por ti," Daniel puso los ojos en blanco, luciendo amargado. 

Lo miré por un rato, antes de estallar en carcajadas. " ¿Que es tan gracioso?" Daniel preguntó mientras se cruzaba de brazos. Seguí riendo hasta que mi corazón se llenó antes de inhalar profundamente. "Daniel, ¿en serio? Joseph, ¿sientes algo por mí? Daniel, Joseph se siente atraído por los hombres", me reí cuando vi el rostro de Daniel cambiar, del hombre gruñón que era a sus cejas relajándose. Me reí por un rato más cuando escuché, "Hannah, detente. Fue un error honesto ..." Daniel se rascó la cabeza.

 





"Hannah, detente. Si no, te haré reír por otra cosa", amenazó en broma mientras yo continuaba riendo. Esperó tres segundos, antes de que sus manos aterrizaran en mi cintura y comenzaran a hacerme cosquillas. Me eché a reír, haciendo todo lo posible por apartar sus manos de mi cuerpo. Grité su nombre para que se detuviera, pero eso solo lo impulsó a hacerme cosquillas con más fuerza. Cuando se detuvo, yo estaba jadeando en busca de aire y mirando a Daniel. Me estaba mirando con una pequeña sonrisa bailando en sus labios. 

Daniel se inclinó lentamente y me dio un pequeño beso en los labios antes de apoyar la cabeza en el hueco de mi cuello. Cambió su peso para no aplastarme con su cuerpo. Podía sentir su aliento contra mi cuello. Sus brazos se envolvieron alrededor de mi cintura y sus piernas se enredaron con las mías. Definitivamente podía sentir mi corazón latiendo como loco contra mi pecho. "Buenas noches, Hannah", susurró Daniel contra mi cuello antes de colocar un pequeño beso en él. Alargué la mano hacia el interruptor y apagué las luces. Los brazos de Daniel se tensaron cómodamente mientras yo, vacilante, envolví un brazo alrededor de su cuerpo y dejé que mi mano se hundiera en su cabello. Jugué con su cabello suavemente mientras comencé una conversación conmigo misma en mi cabeza.

Yo: ¿Por qué Daniel tiene que ser tan lindo de repente?

Mi mente: ¿Quizás le gustas mucho?

Yo: Pero antes me odiaba. Ni siquiera le gustaba quedarse en el mismo lugar que yo. 

Mi mente: Cierto, te lastimó mucho antes. Pero eso es cosa del pasado. Ha sido muy cariñoso. 

Yo: ¿Por qué de repente haría eso? Es tan inesperado ...

Mi mente: Quizás no deberías estar pensando en esto ahora mismo. Puedes sentir a Daniel en tus brazos, ¿qué más podrías necesitar?

Yo: Su cabello es tan suave. Este hombre me está enamorando por segunda vez. 

Mi mente: Solo agradece el momento. Nunca sabrías cuándo podría suceder algo malo.

Yo: De ahora en adelante tengo que ser muy cautelosa ...

Mi mente: supongo que puedes ser libre esta noche.

 





Acaricié lentamente el cabello de Daniel y escuché el sonido pacífico de la noche.

 Había estado muy ocupada y no tuve tiempo de darme cuenta de lo pacífica que había sido la noche. Técnicamente, no tuve una noche tranquila para disfrutar del silencio. Suspiré suavemente y me concentré en los latidos del corazón de Daniel. Pronto, quedé dormida.

A la mañana siguiente:

Abrí los ojos lentamente mientras despertaba de mi pacífico sueño. Tarareé suavemente sin ninguna razón en particular y lentamente volví la cabeza hacia abajo, medio esperando ver su rostro. "Estoy aquí", informó Daniel, su voz sonando desde arriba. Levanté la vista lentamente cuando vi su hermoso rostro mirándome. "Bueno, buenos días a ti también." Daniel susurró, su hermosa sonrisa en sus labios.

"Buenos días, ¿cómo terminé así?" Pregunté, inconscientemente tirando de mi cuerpo al suyo. Daniel se rio un poco antes de responder: "Nos mudamos. Bueno, me moví y te arrastré conmigo", asentí con la cabeza, antes de apoyar la cabeza en su pecho. Daniel tarareó levemente y envolvió sus brazos alrededor de mi cuerpo con el suyo. Nos acostamos en nuestra cama por algún tiempo, simplemente disfrutando de la compañía del otro. No tuvimos que decir nada para alejar ese silencio. El silencio aseguró que estuviéramos cómodos el uno con el otro.

Y esto es lo que quiero tener por el resto de mi vida ...

 




 Capítulo 24 

Hannah

Los últimos días transcurrieron en paz. Pasé mucho tiempo con Daniel después del trabajo. Aunque me gustaría decir que fue en contra de mi voluntad, realmente disfruté el tiempo con él. Estábamos en casa hablando la mayor parte del tiempo, sobre su trabajo y, a veces, incluso sobre su infancia.

Daniel me preguntaba por mi día en el trabajo, pero yo respondía diciendo que era lo de siempre. Sin embargo, esta noche, Daniel insistió en que le mostrara uno de mis libros de texto sobre medicina. Me negué al principio, pero después de todas las mejoras que hicimos entre nosotros, saqué mi libro de texto y dejé que lo revisara. Su rostro se iluminó como un niño con un caramelo.

Estábamos sentados en la sala de estar, mientras Daniel pasaba las páginas a menudo preguntando sobre algunos términos de los que no estaba al tanto. Hice lo mejor que pude para explicarle los significados y de alguna manera conectó los procedimientos médicos con las tácticas comerciales. Pronto, mi hermano entró y también se sentó con Daniel y lo miró.

"Bueno, suerte. No tengo que recordar todo esto. No tengo el cerebro para eso. Dios, ¿cómo haces esto?" mi Hermano preguntó mientras sonreía suavemente. "No debes memorizar esto. Tenemos que aprenderlo para comprender mejor nuestro cuerpo y luego aprender a tratarlo". Respondí, tratando de quitarle el libro a Daniel. Me lanzó una mirada juguetona antes de continuar leyendo.

"Oh mí. Hannah, princesa, ¿eres tú?" Una voz familiar sonó a través de la sala de estar. Me puse rígido, muy visiblemente cuando Daniel y mi Hermano miraron hacia arriba. No quería volverme y enfrentar a la persona que ha estado atormentando mi vida durante varios años. "Tío ..." La voz de mi hermano se había endurecido, recordando lo que me había hecho. Daniel pronto se dio cuenta y miró entre él y yo.

Se paró frente a mí, esperando que lo reconociera. Podía escuchar un par de tacones pavoneándose hacia nosotros, que supuse que serían los de Madre. "Hannah, ¿puedes ser más descortés? Es tu tío, dale la bienvenida. ¡Ahora!" Demandó.

 





Mientras me ponía de pie con las piernas temblorosas hacia él. "B-buenas noches, tío," saludé con voz vacilante.

"Siempre con los saludos formales. Ven aquí”, respondió antes de jalarme a sus brazos. Sus brazos rodearon mi cintura con fuerza y me acercaron mucho a él. Mi respiración se había quedado atascada entre mi garganta, no queriendo soltarse. "He perdido la hermosa sensación de su cuerpo contra el mío ..." Él me dijo al oído y luego procedió a dejar me. Me alejé de él tan discretamente como pude y sentí otro brazo alrededor de mi cintura.

Giré la cabeza y vi la mirada tranquilizadora de Daniel. Estaba a punto de abrazar a mi hermano, pero se apartó de él. Se sacudió y se sentó, indicándonos que lo hiciéramos también. Estaba pensando en una forma de salir de la habitación cuando mamá señaló que debería traer algunas bebidas para el invitado. Asentí con la cabeza y casi salí corriendo de la habitación hacia la cocina.

Me apoyé contra la encimera de la cocina mientras luchaba por recuperar el aliento. Todo el dolor y los recuerdos regresaban rápidamente. Hubo un extraño zumbido en mi oído cuando mi visión comenzó a nublarse. Respiré y respiré mientras comencé a moverme por la cocina, sirviéndome un poco de té de limón que había hecho Daniel mientras mis manos temblaban. Después de agregar una rodaja de limón a cada vaso, los coloqué en una bandeja blanca y comencé a sacarlos.

Reprimiendo los temblores, salí a trompicones de la cocina hacia la sala de estar. Algunos pares de ojos se posaron en mí. Los ojos de mi hermano estaban sobre mí, prediciendo el próximo movimiento de todos para poder sacarme de la situación. Los ojos de Daniel estaban sobre mí, en espera para atraparme si sufría un ataque de pánico frente a todos. Y él y sus ojos se posaron en mí con una intención que definitivamente no quería saber.

Después de repartir el té, me quedé un poco más lejos de todos. "Hermano, te invito a quedarte con nosotros". Madre insistió, mirando alegremente a él. Dejó la taza y respondió: "Sólo si al marido de Hannah no le importa". Su mirada se fijó en mí, mientras rastrillaba mi cuerpo. Me estremecí, tan levemente como pude, pero no pude contenerme.

"Sra. Moore, en realidad, no quiero parecer grosero, su estadía aquí es bien recibida. Como usted sabe, Hannah y yo no somos exactamente recién casados.

 





Pero aún necesitamos nuestra privacidad. Si pudiera irse tan pronto como sea posible., eso sería muy apreciado ". Daniel habló antes de tomar un sorbo de té. Mis ojos no eran los únicos que estaban muy abiertos.

Mi madre y hermano también lo estaban. Él miró con enojo a Daniel ante su mirada se deslizó hacia mí. Inmediatamente comprendí lo que decían sus ojos. "Esto no ha terminado todavía", di otro pequeño paso hacia atrás. "¿Qué quieres decir, Daniel?" La voz de mi madre tembló mientras se retorcía las manos. "Lo que quiso decir es que empaques y te vayas de su casa, Jelly Bean" descifró para Daniel, mientras Daniel le lanzaba una sonrisa a mamá. Madre se puso de pie con urgencia y caminó furiosamente hacia su habitación.

El silencio se cernió alrededor de la sala de estar. Aunque mis ojos querían lanzarse a los de Daniel, permanecieron fijos en el suelo. Mi madre salió con dos maletas a cuestas. "Ustedes dos realmente son una pareja hecha en el infierno. Un niño ingrato y un yerno ingrato. Dejaremos a tu hermano. No tenemos que asociarnos con personas como ellos", informó la madre y salió de la habitación. Se puso de pie y se fue junto con mamá, después de mirarme.

Una vez que su presencia ya no se sintió en la sala de estar, la postura de Daniel se suavizó. Dejé la bandeja en la mesa circular y me senté junto a Daniel. "Está bien, ya se han ido. No tienes que preocuparte. No podrá hacerte nada mientras los dos estemos aquí para ti", aseguró Daniel mientras mi Hermano asintió con la cabeza. El buen humor entre nosotros había sido destruido. Nos sentamos un rato antes de que mi Hermano regresara a su habitación. Daniel dijo que tenía que hacer algunas llamadas de negocios.

Decidí tomar un poco de aire fresco, así que caminé hacia el balcón. El viento soplaba en una dirección. Me apoyé en la barandilla mientras pensaba en algunas cosas. Me había apartado un poco, no me había dado cuenta de que Daniel estaba detrás de mí. Tuvo que agarrarme ligeramente del hombro para llamar mi atención. Se movió a mi lado y envolvió su brazo alrededor de mi cintura. "Hannah, no va a poder hacer nada. Estoy aquí contigo, ¿de acuerdo?" Daniel me tranquilizó de nuevo mientras descansaba mi cabeza en su hombro. Se río un poco antes de poner el suyo encima del mío. "Solo estoy siendo paranoica, supongo." Le murmuré de vuelta.

"Bueno, Matt va a volver ..." Daniel hizo una pausa, mientras yo echaba la cabeza hacia atrás para mirarlo.

 





"¿En serio? ¿Matt va a volver? ¿Pensé que habías dicho que se iba de vacaciones? ¿Lo estás obligando a trabajar? No deberías-" La mano de Daniel cerró mi boca y se río entre dientes una vez más. "No, no. Quería venir cuando hablé con él hace unos días. Cuando le dije que te mudaste conmigo, inmediatamente quiso regresar. Logré convencerlo de que viniera mañana en su lugar", informó Daniel, finalmente quitando su mano de mi boca. Tarareé un poco para reconocer lo que dijo y miré hacia la vista del jardín. "Tengo algo para ti ..." Sacó algo de su bolsillo.

"Es hermoso, Daniel. ¿Por qué desperdiciarías dinero así?" Jadeé y miré hacia arriba para ver a Daniel luciendo una mirada avergonzada. "Oh, vamos, nunca te he comprado nada y me regañas por comprarte algo. Hmph ..." resopló y se alejó de mí. Las ganas de reír eran muy fuertes, pero me conformé con una sonrisa llena de dientes. Miré el brazalete una vez más y pasé el dedo por nuestras iniciales.

"Está bien, está bien. No te estoy regañando ..." Lo tranquilicé mientras envolvía mi brazo alrededor del suyo. En un momento rápido, se dio la vuelta y me acercó a su pecho. Mientras sus brazos me rodeaban, su tarareo llenó de calor mi cuerpo. "Todo estará bien, no te preocupes", aseguró Daniel una vez más.

Bueno, eso espero ...

 




 Capítulo 25 

Hannah

Definitivamente no todo está bien ...

En los días siguientes, Matt estaba de regreso y no me había dejado fuera de su vista. Después de recibir instrucciones estrictas de Daniel, Matt aparcaba el coche y entraba al hospital conmigo. Exigía mi horario para todo el día y si no tenía cirugías exigía que me reuniera con él cada hora. Almorzamos junto con Joseph y Matt definitivamente tenía reservas sobre Joseph debido a su comportamiento alegre.

Joseph sospechaba que algo estaba a punto de suceder debido a todas las medidas de seguridad. Yo también lo hice. Ahora estaba de vuelta en casa con Daniel. Un minuto estaba durmiendo tranquilamente y al siguiente escucho un disparo resonando en el aire. Daniel y yo nos sentamos apresuradamente mientras el sudor comenzaba a gotear por mi frente. Daniel saltó de la cama y salió corriendo de la habitación mientras me decía que me quedara en la habitación. Había estado sentada por un tiempo, pero la duda de lo que le había pasado me sacó de nuestra habitación. 

Corrí escaleras abajo para ver a Daniel salir corriendo de la casa. Corrí tras él solo para que él acelerara su auto. Confundida en cuanto a lo que estaba sucediendo, la mano de mi hermano irradió calidez sobre mi hombro. "Estará bien, no te preocupes". Aseguró. "¿A quién le dispararon?" Mi voz tembló cuando lo miré. Mi hermano respiró hondo antes de responder: "Matt, tu guardaespaldas". Sentí como si me echaran encima un balde de agua fría. " ¿Qué?" Mi voz chilló mientras me alejaba de él. Una mirada de pesar pasó por el rostro de mi hermano.

"Llévame con él, por favor", le rogué hasta que asintió. El viaje al hospital fue terriblemente largo y mi preocupación se multiplicó por diez. Cuando Brother se detuvo frente al hospital, salté del auto y corrí a buscar a Matt. Después de obtener la información necesaria, corrí a la sala para encontrar a Daniel sentado fuera de la sala con la cabeza entre las palmas. "¿Quién le disparó? ¿Quién le disparó a Matt, Daniel?" Pregunté al otro lado del pasillo.

Mi voz viajó a él rápidamente ya que estaba en un silencio total por la noche. "No lo sé, Hannah", respondió, mirando hacia el suelo. "¿Las cámaras de seguridad no mostraron nada? 

 





¿Cómo le dispararon a Matt si había tanta seguridad en la casa?" Pregunté, moviéndome hacia él y tomando asiento a su lado. “El tirador conocía todo el sistema de seguridad hasta el dorso de la palma de la mano. Sabía dónde y cómo esconderse de una manera que ni siquiera podemos identificar su altura. Lo único de lo que podemos estar seguros es de que la persona es un hombre. La policía ha sido informada, Hannah. Llegarán al fondo de esto ", me aseguró Daniel, colocando su palma en mi muslo.

"Todo esto es por mi culpa, ¿no? Yo soy la razón por la que Matt recibió un disparo. Si tan solo hubiera mantenido la boca cerrada y actuado como si todo estuviera bien, Matt no habría recibido un disparo. Si tan solo-" Hice una pausa. cuando comencé a sollozar, el peso de Matt me lastimó porque el estaba pesadamente sobre mis hombros. Daniel me atrajo a su abrazo y presionó mi cabeza contra su pecho con suavidad. La enfermera salió de la sala de operaciones y Daniel y yo nos levantamos de inmediato para preguntar por Matt.

"Sufre una herida grave. La bala atravesó muy cerca de su corazón. Afortunadamente, la bala no hirió el corazón de ninguna manera. Está muy sedado, pero puedes ir a visitarlo". La enfermera terminó y se alejó de nosotros. Daniel y yo nos apresuramos a entrar en su habitación del hospital para ver a Matt acostado en la cama.

Esta vista trajo una nueva ola de lágrimas. Tomando con cuidado una silla y colocándola en silencio junto a él, me senté a su lado con la esperanza de ser una especie de apoyo moral para él. Daniel hizo lo mismo y se sentó a mi lado. "No fue tu culpa Hannah", trató de asegurarme Daniel. Simplemente negué con la cabeza lentamente y dejé que el silencio en la habitación creara pensamientos furiosos en mi mente.

Unos días más tarde

No había ido a trabajar. Matt se despertó anoche y yo había estado haciendo todo lo posible para cuidarlo. Pero me echó a la fuerza de su habitación para ir a trabajar. Daniel hacía sus visitas por la noche, sentándose a mi lado y mirando la forma dormida de Matt. Le informé a Joseph sobre el incidente y también solicité la licencia en el hospital.

Pero desde que Matt me echó, me estaba preparando para el trabajo.

 





Después de ducharme, caminé hacia mi armario y me había conformado con mi ropa habitual cuando Daniel entró en mi habitación por la puerta entre nuestras habitaciones. "Ah ah ah. No vas a usar eso hoy." Me reprendió mientras caminaba hacia mi armario. "¿Y por qué es eso Daniel?" Le pregunté, retrocediendo un poco y dándole un poco de espacio.

"Porque el cambio es bueno. El cambio te hace feliz y verte feliz me hace feliz a mí", respondió mientras miraba dentro de una de las pocas bolsas de compras que aún tenía que quitar. "Esto debería estar bien. Vamos, ponte esto y da un paseo como la modelo que eres", Daniel empujó algo de ropa en mis manos. Negué con la cabeza en señal de desaprobación y regresé al baño y comencé a cambiarme y ponerme la ropa que Daniel me había dado.

Me había regalado un par de medias negras, una falda naranja abotonada de cuero con bolsillos y una blusa de manga larga con cuello de pico y triángulos blancos y naranjas en el cuello. Sin comentarlo, me lo puse y me miré en el espejo. ¿Realmente quería este cambio? Por mucho que el cambio sea necesario para la vida, ¿quiero cambiarme así? Con estos pensamientos corriendo por mi mente, salí del baño mientras jugaba con el brazalete que me había dado Daniel. 

Daniel levantó la vista de su teléfono tan pronto como salí. Una suave sonrisa jugó en sus labios y sus ojos rozaron mi físico. "Te ves muy bien, Hannah. Ves, el cambio es bueno de vez en cuando", comentó Daniel, acercándose a mí. "¿Estás seguro? ¿Está bien? No quiero verme tan fuera de lugar ..." cuestioné, jugueteando con el brazalete aún más. Daniel suavemente me tomó en sus brazos y murmuró: "Te ves hermosa". Mi cara se puso roja y me empujé aún más hacia Daniel, no queriendo que comentara sobre mi cara roja. 

Después de una pequeña charla entre nosotros mientras nos preparábamos, salimos de nuestra habitación para desayunar un poco antes de irnos al trabajo. Mi hermano parecía aturdido al verme usando algo tan fuera de lo común que me tentó a volver a levantarme para cambiarme de nuevo a mi ropa normal. Pero Daniel insistió en que mi hermano se acostumbrara a verme así. La mañana pasó bastante rápido y yo conducía hacia la casa de Joseph. En lugar de sorprenderse, gritó "Sí bitchhhhhh" tan fuerte que me pregunté si tenía que ir a que me revisaran los oídos.

 





Todos los que me conocieron en el hospital se sorprendieron al verme lucir tan diferente, pero nadie comentó sobre mi elección de ropa. El día también pasó bastante rápido pero no pude evitar sentir que algo iba a pasar. Era conveniente que Matt hubiera sido admitido en este hospital. Antes de irme a casa, visité a Matt y le hice un par de preguntas sobre su salud. Si estaba sintiendo algún tipo de dolor o si se sentía febril o mareado. Cuando comenzó a molestarse bastante con mis preguntas, desvió el tema a mi ropa. 

Un ligero rubor abanicó mis mejillas cuando preguntó por qué el cambio repentino. Y le conté lo que me dijo Daniel. "Alguien me dijo una vez que el cambio es algo bueno de vez en cuando", respondí, mirando a Matt. Basado en la sonrisa que estaba sentada muy obstinadamente en su rostro, deduje que sabía exactamente de quién estaba hablando. Después de charlar un poco más con Matt, me echó una vez más diciendo que necesitaba su sueño reparador.

Había una sonrisa adornando mis labios mientras salía del hospital. Joseph tuvo que irse a casa temprano porque su madre estaba preparando la cena y la comida de su madre era increíble. Daniel me pidió que volviera a casa de inmediato porque quería mostrarme algo. El viento que soplaba era demasiado frío para, honestamente, el agrado de cualquiera. Mi ropa me estaba congelando a lo mejor. Después de que entré al auto y encendí la calefacción, sonó mi teléfono. 

Viendo que era de Daniel, lo recogí de inmediato. "¿Estás de camino a casa ahora?" Preguntó Daniel, sonando un poco ronco. "Sí, Daniel. Me subí al coche y me calenté". Le informé, rodando un poco los ojos. "Bueno, llega a casa más rápido. Te extraño…" Se arrastró, haciendo que mis mejillas se sonrojaran. "Sí, sí. Le respondí entre dientes y desconecté la línea.

Antes de que pudiera arrancar el motor, la puerta del automóvil del asiento del pasajero delantero se abrió.

 




 Capítulo 26 

Hannah

Antes de que pudiera reaccionar, sentí que algo me pinchaba el costado. "Ahora, si yo fuera tú, no me movería y solo escucharía", ordenó una voz muy familiar. Mis ojos se movieron hacia el espejo retrovisor y lo vi a él, sentado muy relajado. Mi cabeza se giró hacia un lado para reconocer a la otra persona.

"Creo que nunca te he dicho mi nombre. Soy Louis, Louis Smith. Ahora ves, tengo un arma completamente cargada que te está pinchando el costado a partir de ahora. Cualquier movimiento repentino y una bala se disparará directamente en tu costado. Dado que eres médico, sabes cuánto daño causaría ". Louis sonrió, clavando el arma más profundamente en mi costado.

Hice una mueca de dolor, pero me callé de inmediato una vez que me lanzaron una mirada. "Ahora Hannah, quiero que saques el auto del estacionamiento. Luego seguirás las instrucciones provistas por el GPS. ¿Entendido?" Preguntó Louis, conectando su teléfono a mi coche y sacando la dirección. También tomó mi teléfono, lo apagó, partió mi tarjeta SIM en dos y los tiró por la ventana.

"De esta manera, nadie puede rastrearte. Ahora, ¿qué estás esperando? Vamos, tenemos muchas sorpresas esperándote". Louis sonrió y se puso los cinturones de seguridad. Saqué el auto del estacionamiento y seguí las instrucciones. No quería, pero estar abrazada por las dos personas a las que más temes no es donde quería estar en este momento.

Estábamos en silencio cuando él empezó a hablar. "No debiste dejar que tu esposo le hablara así a Bernadette, Hannah. Serás castigada por eso más tarde". Hizo una pausa, burlándose mientras mencionaba a Daniel, solo para comenzar a reír. "¿Pensaste que podrías deshacerte de mí casándote con Daniel? ¿Qué tan tonta puedes ser? Naciste para ser mía, Hannah. Me perteneces y solo a mí. Tu vida, tu cuerpo, cada aliento que tomas me pertenece. ¿Entiendes? " Su voz retumbó alrededor del auto, cayendo con dureza a mis oídos.

Asentí con la cabeza, sin tener más remedio que estar de acuerdo. El abastecimiento de agua había comenzado cuando él empezó a hablar. La palma de Louis comenzó a deslizarse sobre mi muslo. 

 





Mientras el auto se quedaba en silencio nuevamente. "¿Quieres saber por qué tus padres te odian tanto?" Él preguntó: Sus preguntas me aturde. "Para ser completamente honesto, todo se debe a mí". Él continuó, con mis manos en el volante.

"Verás, Bernadette no es mi hermana, fue adoptada por mis padres porque eran tan justos y horribles. Bernadette se veía deslumbrante después de crecer. Quería tomarla como mía. Pero ser mi hermanastra lo hizo. parece bastante equivocado “, hizo una pausa, el GPS le dio indicaciones de nuevo.

"Así que la casé con mi amigo más cercano, Michael. Ella estaba enamorada de él, él también estaba suspirando por ella. Después de algunos debates dentro de mí, la emparejé con Michael. Eso sí, tu padre era bastante guapo en ese momento. Yo también gané algo, me metí en los buenos libros de Bernadette y Michael ". Hice un rápido giro a la derecha, las carreteras se volvieron más oscuras a medida que pasaba el tiempo.

"Cuando me dijo por primera vez que estaba embarazada, estaba emocionada. Quería que tuviera una niña para poder mantenerla como mía. Nueve meses pasaron volando y dio a luz en el hospital en el que trabajas. ¿Un niño! Estaba tan decepcionada con ella que casi quise ahogar a tu hermano mientras lo bañaba. Pero no lo hice, decidí perdonarle la vida a tu hermano. ¿Y qué hace ahora? Me mira como un pedazo de escoria. Dime, Hannah, ¿soy una escoria? Se preguntó, mirándome a través del espejo retrovisor.

Negué con la cabeza y quedo satisfecho. Él siguió sentado tan relajado como Él pudo en el asiento trasero. "Bernadette pronto comenzó a preocuparse por su figura después de dar a luz a tu hermano. Incluso se atrevió a decirme que no quería otro hijo porque arruinaría su figura. ¡¿Cómo podría ?! Yo quería una sobrina que puedo mantener como mía. Estaba tan enojada. Seguí insinuando que quería una sobrina con la que pudiera jugar, pero ella siguió negándose ". El pulgar de Louis comenzó a dibujar círculos en la parte interna de mi muslo mientras miraba el paisaje que pasaba.

"Entonces, ideé un plan. Planeé una fiesta para recordarle a Bernadette sus días de juventud. E invité a todas sus amigas. Mi plan inicial era drogar a Bernadette y hacer lo que quisiera con ella, dejándola embarazada. culpar a Michael. Sabía que siempre habían tenido relaciones sexuales protegidas. Pero Michael era mi mejor amigo.

 





Sabía cómo era antes de conocer a Bernadette. Michael era un jugador en esos días. Incluso si no lo sabes, hay Todavía quedan algunas mujeres por ahí con sus hijos. Y ni siquiera lo saben ". Jadeé, pensando en todas las mujeres que mi padre había violado.

"Así que, en lugar de drogar a Bernadette, drogué a Michael también. Los drogué a los dos en la fiesta. Verás, cuando Michael se droga, ya no es un caballero. Es una bestia. Puedes pensar que ahora es horrible. Pero en ese entonces, él era todo un demonio. Me aseguré de que los dos entraran en la misma habitación. Incluso me senté y vi como Michael se follaba a Bernadette como una puta. Era bastante implacable. Incluso me puse duro “, se río, la bilis subió por mi garganta.

“A la mañana siguiente se despertaron, Bernadette estaba en shock, no entendía lo que había pasado. Corrió al baño y al ver las marcas que tenía, empezó a sollozar, llorando diciendo que no se merecía eso. Luego salió corriendo del baño y comenzó a buscar un condón usado. Michael se había despertado para entonces, mirando a la histérica Bernadette. Ella comenzó a gritar como si estuviera loca y le lanzó puñetazos a Michael. Se vistió y salió apresuradamente de la habitación. Bernadette se negó en absoluto a hablar con Michael. Incluso estuvo tentada de huir a otro país. Pero luego descubrió que estaba embarazada ". Él río una vez más.

"Así que ella se quedó con Michael. Finalmente consiguió que ella lo perdonara, pero todavía no te querían. Iban a darte en adopción, pero les dije que me ocuparía de ti. Pagué tus necesidades, alimentos y ropa. Todo lo que quería era que estuvieras en casa de ellos. y estaban de acuerdo. ¿Debido a que, no haría eso? Por lo tanto, me perteneces, Hannah. de cualquier manera, me debes. " Él finalmente terminado. "Tu destino está a la izquierda". Habló la voz automatizada. "Y hemos llegado. ¿No fue un viaje en auto tan encantador? Vamos, Hannah. Tenemos que entrar". Louis habló, saliendo del coche.

Salió del coche y me metió en el edificio. Por inquietante que pareciera por fuera, estaba bien mantenido por dentro. Él caminaba detrás, asegurándose de que no pudiera escapar. Dimos varias vueltas y finalmente llegamos frente a una puerta. 

 





Louis giró la perilla y luego me hizo entrar. La habitación estaba tenuemente iluminada, sin ventanas. Había una cama, lo suficientemente grande para alojar a 5 personas. Junto a él había un pequeño armario. Y había una puerta más que deduje que era el baño.

"Debes quedarte aquí con Louis. Verificaré si hay alguien siguiéndonos. Mantén tus ojos en ella, Louis", informó antes de salir de la habitación. Louis cerró la puerta detrás de él y se volvió hacia mí. "Ponte cómoda mientras puedas, Hannah. Una vez que él regrese, no se sabe lo que sucederá". Louis advirtió, acechando hacia el baño. Una vez que cerró la puerta del baño, miré dentro del gabinete para ver si podía usar algo para protegerme de estos psicópatas.

Pero ambos eran muy inteligentes. Se aseguraron de no tener ningún objeto afilado ni nada que pueda romper para que pueda usarlos como arma. Me senté en la cama, cabizbajo, tratando de pensar en una manera de alejarme de ellos. Louis volvió a salir, con el abrigo echado sobre el hombro y las mangas arremangadas. "Tengo que estar en desacuerdo con algo que dijo el tío querido. No le perteneces sólo a él. Si él no está de acuerdo con eso, le dispararé en la cabeza y te llevaré a otra parte". Louis habló mientras caminaba hacia la cama y se sentaba a mi lado.

"Debería haber sabido que Paul diría algo así cuando se acercó a mí por primera vez. Parecía que se me había olvidado porque el premio resultó ser tú. Paul tenía a alguien que siempre te seguía desde que te casaste, encontrándome así. Gracioso cómo resultará esto si él piensa que eres sólo para él ", se río entre dientes, aumentando el miedo en mí. "No tienes que preocuparte, Hannah. En lugar de que el tío Querido te lleve, solo soy yo uniéndote. Son dos en lugar de uno". Continuó, apartando mi mano de mi muslo y agarrándola con la suya.

Louis abrió la boca para decir algo más cuando el edificio se estremeció. Sí, el edificio se estremeció. Louis maldijo y salió disparado de la cama. "Quédate aquí. ¡NO TE ATREVES A TRATAR DE SALIR!" Ordenó, antes de salir corriendo de la habitación. Esperé unos segundos antes de avanzar lentamente hacia la puerta. Probé suerte, viendo si la puerta estaba abierta. Y así fue y la puerta se abrió por sí sola.

 





 Asomé la cabeza para buscar un rastro de humanos a la vista.

Después de no ver a nadie, salí y traté de volver a la salida tanto como pude con mi memoria tan rápido como pude. Calmé mi corazón con cada paso que me acercaba a la salida y me aseguré de estar lo más callada posible. El edificio dio otro estremecimiento, lo que me indicó que el edificio se estaba derrumbando. Mis pasos se aceleraron, volví a girar a la derecha y me detuve justo a tiempo. Si no, Paul me habría visto. Llevaba una mano a Su pierna, que lentamente se estaba volviendo carmesí.

No sabía si debería estar eufórica o dejar que saque el instinto de doctor.En cuanto a la cantidad de sangre que fluye, Él estaba sangrando rápido. Y no quería que mi instinto entrara en acción y volara mi tapadera. Otro disparo resonó en el aire y Paul se derrumbó en el suelo con un gruñido. Afuera, vi a Sean, con un arma descansando cómodamente en sus manos, con algunos oficiales de policía. También vi a Daniel un poco más lejos de la policía. Cómo se las arreglaron para encontrarme, estaba más allá de mí.

Pero cuando Daniel me encontró, me enamoré aún más de él.

 




 Capítulo 27 

Hannah

Cuando la policía arrestó a Paul y Louis, el cansancio finalmente me alcanzó. La ambulancia también había llegado, colocando a Paul en la camilla. Incluso después de todo lo que Paul me había hecho, insistí en que me dejaran entrar en la misma ambulancia para reducir su flujo sanguíneo. Daniel se negó varias veces, pero después de que subí a la ambulancia, se unió a mí y se sentó a mi lado. Inmediatamente me puse a trabajar para que la sangre dejara de salir.

Daniel se sentó a mi lado sintiéndose confundido. El otro paramédico y yo luchamos contra el tiempo para detener el flujo sanguíneo. Con el equipo en la ambulancia, solo pudimos darle primeros auxilios y analgésicos. Daniel notó que me había lastimado y me alertó de inmediato. Desinfecté la herida y la vendé. Una vez que la ambulancia llegó al hospital, el conductor y el paramédico lo llevaron de inmediato y me dieron las gracias rápidamente.

El coche de la policía viajaba detrás de nosotros y se apresuró a entrar con los médicos para asegurarse de que Paul no escapara. Mi hermano condujo el auto de Daniel detrás de la policía. Nos recogió y comenzó a conducir a casa. Estuvimos en silencio un rato antes de que yo expresara mi pregunta. "¿Cómo lograste encontrarme?" Pregunté, mirando a Daniel que estaba sentado a mi lado. "Yo, um, lo instalé como GPS y grabadora de voz en tu brazalete. Esperaba que te secuestraran, pero no esperaba que fuera tan rápido". Daniel respondió, con la cabeza gacha.

Lentamente deslicé mi mano en la suya y la sostuve cerca de mí. "Está bien, Daniel. Sé que lo hiciste por mi seguridad. ¿Estás bien?" Le pregunté, convenciéndome de que él no se había visto afectado por mi desaparición. "¿Estoy bien? Hannah, debería hacerte esa pregunta. ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo más?" Preguntó, mirándome. Sacudí mi cabeza, colocando mi cabeza en su hombro.

"Descansa un poco. Te despertaré cuando lleguemos a casa", me aseguró Daniel, acariciando ligeramente mi cabeza. Asentí y dejé que el cansancio se apoderara de mí. Cuando volví a abrir los ojos, me di cuenta de que estaba de vuelta en la habitación de Daniel, acurrucada cerca de él. "Por mucho que me gustaría que fuera un sueño, por favor dígame que no lo fue". Supliqué, estirando mis brazos.

 





"Los dos han sido arrestados, Hannah. Todo lo que tenemos que hacer es presentar una demanda contra ambos y luego asistir a algunas sesiones de la corte para que puedan ser encarcelados". Daniel respondió, apoyando su cabeza en su mano.

"Hmmm, eso significa que la vida volvería a la normalidad. Volverías al trabajo sin preocuparte de ningún tipo por mí y yo volveré a trabajar. Este período de mi vida ha sido genial. Ya no tengo que hacerlo. Temo que seguirán abusando de mí de alguna manera ... "Miré hacia el techo mientras pensaba en cómo volvería a mi apartamento. "Hannah, no bromeo cuando digo que te quiero aquí conmigo. Lamento mi comportamiento durante nuestros primeros 10 meses". Habló mientras se acercaba a mí.

"Si te preguntara por qué me trataste tan mal y por qué me dejaste mudarme, ¿me darías una razón?" Pregunté, mirándolo. Su silencio fue suficiente respuesta para mí. "Me mudaré lo antes posible, Daniel. Puedes seguir viviendo tu vida normal". Continué mientras me sentaba. "Espera, espera. Te diré por qué." Daniel agarró mi muñeca para evitar que me moviera. Detuve mis movimientos y volví a mirar a Daniel. Él también se sentó antes de abrir la boca.

"Justo antes de casarme contigo, estaba en una relación con otra mujer. Estábamos bien hasta que ella comenzó a distanciarse. Conocía demasiado bien las señales. Pronto descubrí que me estaba engañando. Incluso después de enfrentarme a ella, Ella se negó a decirme la verdad. Fue una ruptura tan desordenada. Comenzó a gritarme y se negó a irse. Me tomó un tiempo sacarla de mi espalda. Y entonces fue cuando mi mamá estableció nuestra alianza. No me gustaban las mujeres en ese momento. Ahuyenté a todas las mujeres que se me acercaron, excluyendo a mi madre, por supuesto, pero entiendes la idea ". Hizo una pausa para mirarme.

"Cuando te vi por primera vez, te veías tan cobarde. Y basándome en cómo vi a tu madre actuar, pensé que también serías engreída y malcriada. Me casé contigo para que mi madre dejara de mencionar el matrimonio cada vez que me encontraría. Supongo que esa idea se me quedó atascada en el cerebro. Ibas a trabajar temprano y regresabas tarde. Pensé que estabas teniendo aventuras afuera.

 





Solo después de tener a Matt como tu conductor y él informándome, me di cuenta que había estado pensando horriblemente de ti ". El agarre de Daniel sobre mis manos fue muy cálido y suave.

"Pensé que, si te seguía por un día, podría sacarte de mí sistema. Finalmente logré animarme a seguirte un día. Vi lo útil y alegre que eras. Ayudaste a la gente a cruzar las calles, compraste comida para niños con la cantidad de efectivo que tenías, seguías devolviéndola a la sociedad y eso me hizo querer llegar a ti. Me hizo querer ser un mejor esposo para ti ". Daniel se humedeció los labios secos.

"Esa noche en el bar fue completamente mi error. No debería haberme abalanzado sobre ti así ni debería haberte lastimado así. Hannah, lamento todas las cosas horribles que te he dicho y hecho. Te mereces mucho más y yo quiero ser quien te dé eso. ¿Me darías otra oportunidad para que te lo pueda demostrar? " Preguntó Daniel, su agarre en mis manos se apretó por un tiempo.

 

Me quedé callada, solo para irritarlo un poco. Justo cuando su rostro comenzó a decaer, le devolví la sonrisa. "Daniel, ya te perdoné. Por supuesto, te daré otra oportunidad. Pero tienes que trabajar duro, no te perdonaré tan fácilmente la próxima vez", respondí, resoplando un poco. "Me aseguraré de que no haya una próxima vez", me aseguró Daniel mientras me tiraba de nuevo a sus brazos.

Y eso se sintió como el cielo.

5 meses después

Paul finalmente ha sido encarcelado. Todo lo que él había dicho en el auto conmigo se colocó como evidencia y se escuchó en voz alta para todos, incluidos Mis padres, para demostrar que Paul es un manipulador y un abusador. La policía tuvo que tomar fotografías de mi cuerpo como prueba de que ese monstruo me había torturado. Aunque la parte de la evidencia fue aterradora, Daniel repasó todo conmigo.

Otro médico me había examinado para asegurarse de que todas mis cicatrices se curaran correctamente y de que no hubiera ningún problema con mi sistema reproductivo debido al abuso constante. A pesar de escuchar lo que Paul había hecho, mi madre seguía negándose a reconocerme. 

 





Lo cual he llegado a aceptar. No necesitaba que ella o mi padre fueran mi familia. Tengo a Daniel, Joseph, Matt, Lance, Sean, a mi hermano y mis suegros.

Estuve eternamente agradecida con Sean por protegerme mientras Matt estuvo hospitalizado por haberme deshecho de mi vergüenza y haberme abrazado. Estaba aturdida, pero aún acariciaba mi cabeza después de que me soltara. Quería pagarle de alguna manera y Sean estuvo de acuerdo en que yo planeara su aniversario de bodas. Hice lo mejor que pude, con la ayuda de Daniel y Joseph, y planeé su aniversario. Lance estaba eufórico de que me enviara un mensaje de texto mientras celebraba su aniversario.

Mi hermano se soltó del agarre de mamá y papá, sacándolos de sus negocios y asuntos personales. Mientras tanto, vivía con nosotros mientras construía su propia casa. Pagó su deuda y continuó pasando tiempo de calidad conmigo, lo que realmente disfruté. Incluso encontramos un pasatiempo que podemos hacer juntos. ¡Comer por supuesto! Íbamos a almorzar (a veces con Daniel, a veces sin él) y hablábamos de muchas cosas. A veces sobre la gente irritante en el trabajo, a veces sobre la gente que pasa.

Era divertido crear recuerdos con él, ya que nunca había creado esos recuerdos con nadie más. Después de las citas para almorzar con mi hermano, Daniel me llevaba a una cita con él. Me reiría cada vez que competían entre ellos preguntándome qué cita estaba mejor planeada o quién estaba mejor ejecutada. Honestamente, no pude elegir, a veces los de Daniel eran mejores, a veces los de mi Hermanos eran mejores.

Sus peleas juntas eran tan lindas que me reiría a carcajadas y ellos también terminarían riendo. Cuando mi Hermano dijo que se mudaría pronto, fue difícil. Se sentía como si estuviéramos uniéndonos y ahora de repente quería irse. Pasó el resto de su tiempo en la mansión de Daniel asegurándome que todavía estaríamos unidos y tendríamos tantas citas para almorzar como quisiera. Asentí con la cabeza en respuesta a él, pero sabía que lo estaba alejando del trabajo.

"¿Hannah? ¿Todavía estás conmigo?" Daniel sonó a mis oídos. "¿Eh, sí?" Le parpadeé, solo para que se riera de mí. "Te estaba preguntando si querías ir a algún lado", preguntó de nuevo, sosteniendo ligeramente mi mano. "¿Ir a cualquier parte como en? ¿Como al parque de atracciones cercano?"

 





Le pregunto de nuevo, preguntándome por qué me estaba preguntando esto. "Quiero decir, podemos ir al parque de diversiones si quieres, pero ¿tal vez en otro país, como Hong Kong?" Su pregunta me asustó un poco.

"¿Te refieres al extranjero?" Mi corazón estaba acelerado cuando hice la pregunta. Él asintió con la cabeza y nos quedamos en silencio. ¿Sería como una luna de miel para nosotros? La pregunta sonó fuerte en mi mente. "Hannah, no te enojes, ¿de acuerdo? Solo estaba pensando que podríamos irnos de luna de miel, ¿sabes? Deja de pensar en las cosas y podemos relajarnos y disfrutar del paisaje. Si ... si no quieres, no lo haremos ", Daniel hizo una pausa mirándome por cualquier reacción. Una sonrisa amenazó con asomarse, debido a su lindo rostro. Sus cejas se fruncieron un poco y su labio inferior hacia afuera como si hacer un puchero cambiara mi respuesta.

"Por supuesto que podemos, Daniel. No hay mejor momento que ahora", respondí mientras me reía un poco. Su rostro inmediatamente se iluminó cuando saltó de su asiento y se dejó caer a mi lado. Agarró mi rostro y lo acercó al suyo para darme un beso de infarto. Cuando me soltó, me reí en voz alta por su linda reacción. "¡Gracias, gracias, gracias! Tengo que empezar a planificar. Quédate aquí, bien, ya vuelvo". Daniel me agarró la cara, me besó de nuevo y salió de la sala.

Después de calmarme de la risa, pensé por un momento. Realmente no olvidé lo que mis padres me hicieron, pero de alguna manera los perdoné. Fueron manipulados de muchas maneras y también habían sufrido. Me construyeron para ser quien soy, y sería una cosa con la que estoy bien. No se acercaron a mí, pero según mi hermano, habían tratado de convencerlo de que regresara con ellos.

El hermano dijo que le tomaría algún tiempo perdonarlos por tratarme como lo hicieron. También me preguntaba a menudo si lo había perdonado, sintiéndose culpable cada vez que pasábamos tiempo juntos. Le aseguré una y otra vez que no era culpa suya. Simplemente había actuado de la manera en que lo hizo debido a la influencia de mi madre y padre. Y la culpa sería de Paul.

La voz emocionada de Daniel me sacó de mis pensamientos mientras llamaba a muchas personas y reservaba tantas cosas. Sonreí al pensar en él. No había sido más que un buen marido al que podía pedir. Siempre nos acurrucamos en la cama, uno contra el otro. Siempre.

 





Consideró mis sentimientos con respecto a todos los asuntos. A menudo me preguntaba si estaba bien y me alimentaba bien. Siempre me hacía sonreír con sus payasadas, haciendo tantas bromas y haciéndome reír hasta que me dolía el estómago.

Me dejó en el hospital y me recogió todos los días, con una sonrisa. Siempre me hizo compartir lo que sentía, sin importar lo que sintiera cuando lo sentía. También compartió sus sentimientos conmigo, si hubiera perdido un trato en el trabajo, se arrastraría y apoyaría su cabeza en mi regazo y hablaría sobre cómo podría haberlo hecho mejor. Y solo pasaba mi dedo por su cabello escuchándolo. Cuando terminó de despotricar, yo diría, entonces, ¿qué pasa si pierde este trato, siempre puede uno que sea mejor que este? Y él me miraba y me sonreía con una sonrisa tan hermosa. Él asentía y se dormía en mi regazo.

"Y estamos listos, volaríamos mañana por la mañana. ¡Ven, ven, empaquemos nuestras maletassssss!" Arrastró su palabra mientras bajaba corriendo las escaleras.

¿Sería esto un final o un comienzo? 

El fin

Fin
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